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			Prólogo

			

			Lexie Webster paseó la mirada por la amplia colección de bolsos del expositor de la tienda y suspiró.

			–Darla, no necesito un bolso nuevo.

			–Por supuesto que no –concedió Darla mientras tiraba de ella hacia los expositores donde se encontraban los bolsos de marca–. Pero yo sí. Lo que tú necesitas es sexo, y punto.

			El vendedor las miró, y Lexie miró a su amiga de manera significativa.

			–No, lo que necesito es volver al complejo. Tengo trabajo.

			–Hoy es domingo –dijo Darla mientras inspeccionaba un bolso de cuero marrón–. Tu día libre.

			–Tengo que dar una clase de buceo privada a las tres de la tarde.

			Carla dejó el bolso, se cruzó de brazos y la miró.

			–Ese es exactamente el problema, Lex –le dijo Darla–. Estás trabajando mucho. Necesitas tomarte un rato libre.

			–Tú has trabajado hoy –señaló Lexie.

			–Soy agente inmobiliario, Lex. Nosotros trabajamos los domingos. Excepto cuando tenemos que mantener una conversación seria con nuestra mejor amiga. Entonces nos vamos de compras y charlamos.

			–Mira, Darla, sé que tu intención es buena, pero...

			–No hay «pero» que valgan. Tómatelo como una ayuda –dijo Darla mientras alzaba la barbilla con obstinación.

			Con aquel brillo de perseverancia en sus ojos verdes, a Lexie le recordó a Xena, la Princesa Guerrera, o al menos a Xena con el cabello rojizo y vestida de Ralph Laurel, como iba su amiga en ese momento.

			–Este es el trato, Lex. No pienso dejar que salgamos de aquí hasta que te quede claro.

			–Estupendo.

			Darla le agarró la mano y la miró con preocupación.

			–Lexie, estoy preocupada por ti. Te estás matando a trabajar.

			–Estoy haciendo horas extras porque en esta la época del año es cuando hay más trabajo en el complejo. Tengo que aceptar el trabajo extra cuando llega. Tú sabes que necesito el dinero. Cuando salga al mercado ese terreno para el que estoy ahorrando, necesitaré todo el dinero que pueda para adquirirlo –dijo–. Sabrás que la única razón por la que te aguanto es porque yo quiero ese terreno y tú eres agente inmobiliario y tienes contactos –le dijo a su amiga para tomarle el pelo y que dejara de preocuparse.

			–Y la única razón por la que yo te aguanto es porque me haces un descuento en el salón de belleza del complejo –Darla entrecerró los ojos–. Ya sabes, el salón de belleza es el lugar donde la gente va a aliviarse de su estrés. Te sugeriría que fueras, pero en tu caso hay que aplicar medidas más drásticas. Necesitas una humeante y caliente...

			–¿Sauna?

			–Aventura –cuando Lexie no contestó, Darla continuó–. No quiero ni pensar el tiempo que llevas sin practicar el sexo.

			Once meses, dos semanas y tres días. Lexie no quería pensarlo tampoco. Y no pensaba añadir leña al fuego recordándoselo a Darla.

			–Tienes mucho estrés, Lex.

			–Estoy ocupada.

			–Te estás matando por ese terreno.

			–Porque quiero tener un hogar. Y quiero esa cala. 

			–Lo entiendo. Y en cuanto el dueño quiera vender, te lo diré. Pero mientras tanto debes relajarte.

			Aunque le costara reconocerlo, a Darla no le faltaba razón.

			–Supongo que últimamente he estado algo tensa.

			–¿Algo tensa? –Darla sacudió la cabeza–. Eres un volcán a punto de estallar. Necesitas liberar el estrés. Y, créeme, la mejor manera del mundo de hacerlo es el sexo. ¿Por qué crees que yo estoy siempre tan relajada?

			–Pensé que era gracias a todo el tiempo que mi descuento te permitía estar en el salón de belleza.

			Darla se echó a reír.

			–Los masajes y las limpiezas son algo estupendo, pero el sexo es mejor. Confía en mí. Un par de sesiones de sexo apasionado y serás una mujer nueva. Santo Cielo, tu cuerpo debe de estar literalmente muerto de hambre después de tantos meses de celibato. Necesitas un lío.

			Lexie suspiró.

			–Tal vez. Pero no quiero una relación seria.

			Darla arrugó su naricilla.

			–Claro que no. Las relaciones serias están sobreestimadas, como tú y yo sabemos. Yo me refiero estrictamente a una aventura. Sexo sin compromisos para sacarte de esa rutina tuya. Un affaire que cumpla las tres reglas de oro que debe cumplir toda buena aventura.

			–¿Y cuáles son?

			–Debe ser divertida, salvaje y temporal. ¿Qué te parece?

			Divertida, salvaje... Hacía mucho tiempo que no hacía nada así. ¿Y temporal? Nunca había hecho nada temporal; al menos no premeditadamente. La verdad era que sonaba... intrigante. Y emocionante; de tal modo que sus adormecidas hormonas parecieron desperezarse un poco solo de pensarlo.

			–¿Sabes una cosa, Darla? Creo que me parece bien.

			Darla sonrió.

			–Excelente. Ahora solo nos queda encontrar al hombre adecuado.

			Lexie gimió.

			–Eso va a ser difícil. No puedo decir que los hombres estupendos caigan a mis pies.

			–No necesitas un hombre «estupendo»; no estás buscando marido. Solo debe ser bueno para una aventura –se inclinó hacia ella, como si fuera a compartir un secreto muy importante–. Solo vas autilizarlo para acostarte con él.

			Lexie sonrió.

			–Tal vez eso no le parezca bien al interesado.

			Darla se puso derecha y la miró con incredulidad.

			–Sí, claro. Los hombres odian ser seducidos por una mujer atractiva. Sobre todo una mujer que no espera flores, bombones o anillos de brillantes. Créeme, no nos costará encontrar a un hombre dispuesto.

			–Pero no me interesa cualquier hombre.

			–No te preocupes –dijo Darla–. Cuando lo conozcas te darás cuenta.

			–¿Cómo?

			Darla sonrió con picardía.

			–No podrás quitarle los ojos de encima, ni las manos. En cuanto lo veas, la naturaleza se encargará de lo demás. Y recuerda: divertido, salvaje y temporal –Darla le tendió la mano–. ¿Trato hecho?

			Lexie aspiró hondo. Darla tenía razón. Ya era hora de tomarse un respiro y solazarse un poco. Desde que había roto con Tony hacía casi un año, había vivido como una monja.

			Y no era una monja, sino una mujer de veintiocho años que necesitaba divertirse.Y gracias al sermón de Darla, estaba lista para lanzarse.

			Lexie le estrechó la mano a Darla.

			–Trato hecho.

		

	


	
		
			Capítulo Uno

			

			Josh Maynard observó desaparecer el taxi que acababa de dejarlo en su destino. La correa de lona de la bolsa se le clavaba en el hombro. Se echó un poco hacia atrás su sombrero texano favorito y miró a su alrededor con atención.

			Vaya. Desde luego ya no estaba en Montana. No había ni una montaña ni un árbol a la vista. Ante sus ojos se extendía una llanura verde y un sinfín de palmeras que se perdían en un cielo azul sin nubes. Y Dios, qué calor hacía. Y qué humedad. El aire húmedo y cargante de Florida lo rodeó como una manta mojada.

			Se volvió hacia el hotel que sería su hogar durante las tres semanas siguientes. Complejo Turístico Whispering Palms, rezaban unas letras azul turquesa sobre un fondo blanco de estuco. A los lados de la entrada flores moradas y anaranjadas adornaban los enrejados de madera, y cientos de flores y arbustos salpicaban el césped de aquellos terrenos tan bien cuidados.

			Pero aquel complejo era algo más que un lugar bonito; y por eso lo había escogido. Según lo que había encontrado en Internet y lo que le habían contado en la agencia de viajes, el Complejo Whispering Palms presumía de tener el programa de actividades acuáticas más amplio de la región. Y el personal era profesional, con impresionantes credenciales.

			Le gustaba además que el complejo estuviera algo apartado; lo suficientemente cercano a Miami para resultar conveniente y al mismo tiempo lo bastante alejado de todo el barullo. También le había llamado la atención que fuera un lugar más pequeño; no había querido uno de esos hoteles grandes con miles de habitaciones.

			Aspiró hondo y se le abrieron las aletas de la nariz al percibir los olores diferentes. Ni un rastro a caballo, al cuero de las monturas o a la arena de los rodeos por ninguna parte. Aquel aire tenía un olor... tropical; un aroma afrutado y dulce, que se mezclaba con el olor penetrante del océano. Volvió a mirar de un lado a otro. No. Aquel lugar no se parecía en nada a casa.

			Pero eso era lo que importaba, precisamente.

			Observó a los huéspedes mínimamente vestidos que salían y entraban del complejo. Tendría que dejar en la maleta su camisa vaquera de manga larga y los Wranglers. Solo llevaba allí tres minutos y ya tenía la espalda empapada en sudor.

			Se miró los pies y suspiró. Tendría que dejar también sus amadas Tony Lamas. Las botas no eran demasiado prácticas en la playa. Gracias a Dios que se había llevado un par de zapatillas Nike, aunque normalmente no las usara mucho.

			Llevaba mucho tiempo esperando para iniciar aquella aventura, y no iba a permitir que algo tan trivial como la ropa se interpusiera en su camino. Los objetivos que se había impuesto eran difíciles, pero él había llegado más alto. Había ganado varias medallas de oro de la Asociación Profesional de Cowboys de Rodeo, y para demostrarlo tenía las cicatrices. Excepto en la última competición, por supuesto. Maldita fuera, el entrar en segundo lugar después de Wes Handly aún lo fastidiaba. Si al menos...

			Josh cortó de raíz aquel molesto pensamiento antes de volver a empezar a darle vueltas. Aquella parte de su vida había terminado. Había colgado sus espuelas y era el momento de conquistar nuevos mundos. Como aquel lugar de palmeras, sol, playa, flores y llanuras.

			Josh se ajustó el sombrero, aspiró hondo, se colocó mejor la bolsa en el hombro y avanzó hacia la entrada del complejo dispuesto a saborear de una vez todos los sonidos, las vistas y los olores nuevos.

			Una enorme jaula dominaba el centro del vestíbulo de suelo de parqué. En el centro, sobre un columpio de madera, Josh vio el loro más grande que había visto en su vida, con plumas de bellos colores y una cola que llegaba casi hasta el fondo de la jaula. De urnas de porcelana pintadas con flamencos y peces multicolores brotaban grandes plantas. Las paredes en tono salmón brillaban tras la mesa de recepción de mármol verde. Josh estiró la cabeza para ver qué había más allá de la zona de recepción, y vio un trozo de piscina brillante, una franja de arena blanca y el mar azul más allá. Una brisa agradable soplaba por el vestíbulo, refrescándolo del calor.

			Dios, cuánto le habría gustado a papá aquel lugar. Los colores vivos, el aire salado, los gritos de las gaviotas. Un agudo sentimiento de pesar se apoderó de Josh. ¿Dejaría alguna vez de sentir aquel dolor que aparecía de repente? Seguramente no. Aunque tal vez después de conseguir lo que había ido allí a hacer el dolor menguara un poco.

			Miraría la arena blanca y el mar azul y tragaría saliva. Sí, papá había pasado toda su vida deseando ir a un sitio como aquel, pero jamás había tenido la oportunidad de ver el océano. La cara risueña y arrugada de su padre se le apareció en la mente con tanta claridad que parecía como si Bill Maynard estuviera allí con él. Tantas veces había dicho que cuando se jubilara en el rancho iba a aprender a navegar y a hacerlo por el Mediterráneo.

			Su padre había planeado aprender, y que Josh lo hiciera con él. A menudo el hombre se había imaginado navegando en las aguas cristalinas junto a su hijo, cocinando la pesca del día en la parrilla.

			El grito del loro sacó a Josh de su ensimismamiento, y lo invitó a dejar a un lado sus recuerdos. Era hora de registrarse, de deshacer la bolsa, de ponerse algo para ir a la playa y de empezar a hacer realidad el sueño que su padre había planeado hacía tres décadas.

			Conquistaría los siete mares con lo mismo que había conquistado la arena de los rodeos: con determinación, perseverancia y corazón. Le había prometido a su padre que vería todos esos sitios que el viejo había deseado ver, todos esos sitios de los que habían hablado.

			Sin embargo, a pesar de todo lo que había leído sobre navegación, tendría que empezar por lo básico. Pero no debería de ser demasiado difícil. Allí había los mejores profesionales y él era un hombre inteligente y dispuesto. Tenía un título universitario que lo demostraba. Y era un atleta a nivel mundial. Tenía todas esas hebillas de oro que lo demostraban.

			Miró hacia la piscina y al mar más allá y un escalofrío de inquietud le recorrió la espalda; pero Josh lo ignoró con firmeza. No tenía nada por qué preocuparse. Las aguas allí eran tan tranquilas como se decía en la propaganda. ¿Además... tanto le iba a costar aprender a nadar?

			

			

			Lexie sonrió mientras se despedía del grupo de niños de su clase de natación. La más pequeña de todos, Amy, que solo tenía cuatro años, se volvió y le tiró un beso.

			–Hasta mañana –gritó Lexie.

			Echaría de menos a la adorable Amy cuando su familia abandonara Whispering Palms al final de la semana.

			Salió de la piscina y agarró la toalla para secarse, mientras paseaba la mirada por la playa y el océano que tanto amaba. Docenas de personas jugueteaban en la orilla, mientras un grupo de jóvenes construía un enorme castillo en la arena. Padres con niños pequeños, parejas de luna de miel, personas solas, jóvenes, cada uno disfrutaba de sus vacaciones a su manera.

			Como directora de actividades deportivas del complejo, Lexie se enorgullecía de la amplia variedad de ocupaciones que Whispering Palms ofrecía a sus huéspedes. Los deportes de agua iban del buceo hasta deportes más de aventura como la vela, el esquí acuático, el kayak o el submarinismo, entre otras muchas cosas. Y si lo que a uno le gustaba era el ejercicio, cada día podría hacer aerobic, bicicleta estática o voleibol en la playa o en el agua, por nombrar algunas.

			Todo lo que cualquier turista necesitado de descanso pudiera desear lo podía encontrar en el Whispering Palms. Y Lexie estaba orgullosa de haber contribuido en gran medida a montar e implementar el programa de actividades. Por supuesto, toda vez que la temporada turística tocaba a su fin, la cosa estaría más floja hasta Acción de Gracias, cuando volvía a remontar un poco. Echaría de menos el paso agotador de los joviales grupos, y desde luego echaría en falta el dinero extra que ganaba durante el verano trabajando por la tarde-noche y por la mañana temprano en el Club del Campamento Infantil del complejo o dando clases particulares de natación o de buceo. Guardaba cada dólar que podía, esperando a que su pedazo de cielo se pusiera en venta.

			En la mente apareció una imagen de la cala con palmeras de la que se había enamorado. Era un lugar privado, apacible, perfecto. Y cuando finalmente saliera a la venta, sería caro. Y según Darla, se lo quitarían de las manos al propietario. Lexie necesitaría todo el dinero posible para actuar con rapidez.

			Y hablando de actuar con rapidez... Lexie echó una mirada a su Timex resistente al agua. Tenía que acompañar a un grupo de submarinismo en menos de media hora. No había tiempo de soñar despierta si tenía la intención de tomar un almuerzo muy necesitado en el Patio Marino. Cuando se había quitado el traje de neopreno y estaba a punto de hacer lo mismo con los calcetines, le llamó la atención un hombre que había en el vestíbulo. Estaba claro que acababa de registrarse, pues tenía en la mano el colorido folleto con las actividades del complejo y que contenía también la tarjeta con la que accedería a su habitación. Vestido con sombrero texano, camisa vaquera de manga larga, pantalones ajustados, un cinturón con la hebilla más grande que Lexie había visto en su vida y botas texanas, su indumentaria no era la más adecuada para la playa. Pero a Lexie no le importó; incluso desde donde estaba ella le quedó muy claro lo bien que rellenaba los vaqueros.

			Entrecerró los ojos para verlo mejor, pero el ala de su sombrero le impidió verle bien la cara. El huésped nuevo se dio la vuelta y fue hacia los ascensores del vestíbulo que conducían a las habitaciones. Por detrás los vaqueros le quedaban tan bien como por delante. Sin embargo, Lexie esperaba que con el calor que hacía el vaquero decidiera cambiarse antes de salir.

			De camino al Patio Marino, no pudo evitar preguntarse cómo estaría sin esos vaqueros.

			

			

			Veinte minutos más tarde tuvo la oportunidad de comprobar lo bien que estaba. Lo vio cruzar las puertas del vestíbulo que daban a la piscina. Aunque llevaba una camiseta blanca y un bañador azul marino, no había duda de que se trataba del mismo hombre. Aquel modo de andar rítmico y confiado no le dejaron ninguna duda. Lo mismo que su apuesto físico.

			Parecía estar buscando algo o a alguien mientras rodeaba la piscina, abriéndose paso entre los que tomaban el sol en las hamacas.

			Lexie removió su refresco con una paja mientras lo observaba. El vaquero se había detenido y miraba a su alrededor con las brazos en jarras. Sin darse cuenta, Lexie lo miró de arriba abajo y admiró su espléndida figura. Sin duda se podía decir que aquel hombre era un monumento. Era alto, fuerte y ancho de hombros, y poseía un rostro atractivo de facciones duras como las de aquellas caras que se veían en las postales o en los folletos turísticos de Wyoming o Colorado.

			Echó de nuevo a caminar con ese andar lento y mesurado que le había llamado la atención. Su mirada, que de repente parecía haber desarrollado una mente por su cuenta, se fijó en la zona justo debajo de donde había visto antes aquella enorme hebilla del cinturón. Lexie apretó los labios y tragó saliva. Sí, definitivamente el señor vaquero estaba bien armado. En realidad, no recordaba la última vez que había visto un bañador tan bien... rellenado. En realidad, no recordaba la última vez que había visto un bañador que quedara tan... perfecto. Tal vez debería haberse dejado los vaqueros puestos. Así, quién sabía el caos que podría crear.

			Suspiró de envidia al pensar en la mujer a la que estaría buscando aquel cachas. Sin duda una tipo Pamela Anderson. Intentó imaginarse a sí misma con aquel aspecto y tuvo que ahogar una risotada. Imposible.

			Tan ensimismada estaba con aquella estúpida ensoñación que le llevó unos segundos darse cuenta de que el vaquero había dejado de caminar, y que en ese momento estaba justo delante de ella; y de que ella le estaba mirando directamente la entrepierna.

			Muerta de vergüenza, Lexie alzó la barbilla rápidamente mientras daba las gracias para sus adentros al que hubiera inventado las gafas de sol. Al mirarlo se reafirmó en su idea de que aquel hombre era muy guapo. No poseía una belleza clásica; sus facciones eran demasiado duras. Pero sin lugar a dudas sus ojos marrones, sus pómulos altos, sus labios firmes y carnosos y su mandíbula cuadrada combinaban para crear un rostro tremendamente atractivo. Además era grande y alto, musculoso y firme. Lexie no pudo evitar darse cuenta enseguida de que no era inmune a su patente virilidad.

			Él le miró un momento la gorra y después continuó paseando la mirada por el resto de ella. De pronto Lexie se sintió tremendamente consciente de su aspecto, de que tenía el pelo todavía húmedo y de la gorra vieja que llevaba. Por no mencionar el hecho de que de repente se le habían puesto duros los pezones.

			Antes de que pudiera cruzarse de brazos, él se tocó el ala del sombrero y se dirigió a ella:

			–Usted debe de ser Lexie Webster –dijo con una voz profunda y sexy.

			Antes de que pudiera contestar, el vaquero continuó.

			–Tim, el recepcionista, me dijo que buscara a una chica junto a la piscina con una camiseta que dijera «Directora de Actividades y Deportes» –bajó la vista de nuevo, fijándose en las palabras que llevaba en la camiseta, y seguidamente volvió a mirarla a la cara–. Creo que es usted.

			Lexie se obligó a no mirarle el hoyuelo que le había salido en una mejilla, del cual solo podría decirse que era de lo más sexy.

			–Sí, soy Lexie Webster –le dijo, sonriéndole–. ¿En qué puedo ayudarlo, señor...?

			Instantáneamente le tendió la mano.

			–Maynard. Josh Maynard. Me gustaría apuntarme a sus clases.

			Un cosquilleo le recorrió el brazo cuando le estrechó la mano grande y callosa. Tenía un modo de dar la mano muy agradable. Ni flojo ni fuerte.

			–¿Es usted un huésped del complejo, señor Maynard? –le preguntó, como si acabara de verlo, como si no llevara mirándolo un buen rato.

			–Sí señorita. Acabo de registrarme y estoy deseoso de empezar. Y, por favor, llámeme Josh.

			No recordaba la última vez que alguien de más de doce años la había llamado «señorita».

			–¿Qué clases te interesan dar, Josh?

			–Todas.

			–¿Todas? Ofrecemos casi dos docenas –le sonrió–. Eso no te dejará demasiado tiempo para disfrutar de tus vacaciones y relajarte.

			–No estoy aquí para relajarme. Estoy aquí para aprender.

			–Entiendo –frunció los labios–. En ese caso me aseguraré de que te apunto también en las clases de cestería con hojas de palma.

			Frunció el ceño y colocó los brazos en jarras. Lexie bajó la vista sin poderlo remediar. Sus dedos largos se extendían sobre sus caderas, apuntando hacia su entrepierna. Se aclaró la voz y alzó instantáneamente la cabeza. Santo Cielo, se estaba convirtiendo en una pervertida. Cualquiera pensaría que era un ninfómana hambrienta de sexo que jamás había visto un vaquero macizo y atractivo con un hoyuelo precioso en la mejilla.

			Pero una voz en su interior le dijo que sin duda estaba ávida de sexo, y que jamás había visto un hombre tan impresionante como Josh Maynard.

			–Creo que esa es una de las que me podré saltar –dijo él, devolviéndola a la conversación–. Lo que necesito es aprender a navegar.

			Lexie notó que había dicho «necesito» en lugar de «quiero».

			–En el complejo ofrecemos clases de nivel principiante –dijo–. Y puedo recomendarte algunas escuelas de vela excelentes en la zona, si quieres clases de nivel más avanzado. ¿Tienes experiencia con la vela?

			–No, señorita. Pero aprendo rápidamente, y he leído mucho sobre el tema. Lo que necesito es instrucción práctica.

			El vaquero miró a su alrededor, como si quisiera ver si alguien los estaba observando, y entonces dio un paso adelante y se inclinó hacia ella. Un calor que nada tenía que ver con el sol la rodeó, además del olor de su cuerpo; una combinación de ropa recién lavada y otro aroma a madera y especias que despertó sus hormonas con alegría. ¡Dios! Con solo echarle una mirada a aquel tipo... cómo se había puesto. Seguramente estaría casado y con tres hijos. O estaría prometido. Le miró la mano. No llevaba anillo. Pero eso no demostraba nada.

			–El problema es, señorita Webster...

			–Lexie.

			–Sí, señorita..., que antes de empezar con la vela, necesito una instrucción... –miró a su alrededor de nuevo– más básica –susurró.

			–¿Qué tipo de instrucción?

			–Yo, bueno, me da corte decirlo, pero no soy muy buen nadador.

			Inmediatamente Lexie sintió comprensión hacia aquel hombre. ¿Habría sufrido algún trauma en su infancia relacionado con el agua?

			–Entiendo. Bueno, eso no es un problema, Josh, ni tampoco debes sentirte avergonzado. He enseñado a nadar a muchos adultos. Tenemos clases dos veces por semana...

			–Necesito más de dos por semana y, para ser sincero, preferiría no tomar las clases con otras personas; al menos hasta que no desarrolle cierta habilidad.

			–¿Entonces quieres clases particulares?

			–Sí, señorita. No creo que me hagan falta muchas. Soy fuerte y coordino bien. Lo que no tengo es experiencia –se plantó la mano en el corazón y agachó la barbilla, mirándola con ojos de perrillo perdido–. Por favor no me digas que no estás disponible para ayudarme. Serías la respuesta a mis oraciones.

			Caramba. ¿Habría una mujer sobre la Tierra que pudiera resistirse a aquella mirada? Si así era, bendita fuera.

			Rápidamente Lexie reflexionó sobre su oferta, y con la misma rapidez decidió aceptar. Con aquel dinero extra que podría ganar dándole clases al vaquero, toda vez que la temporada turística decaía, él también podría ser la respuesta a sus oraciones.

			Lo informó de su tarifa por hora y él aceptó sin pestañear.

			–¿Cuándo empezamos? –le preguntó, echando una mirada a la piscina llena de gente.

			–La piscina permanece abierta las veinticuatro horas del día, pero normalmente al anochecer o un poco antes es cuando no hay gente. ¿Por qué no quedamos hoy aquí a las nueve?

			–A las nueve me parece estupendo. Gracias.

			–De nada –Lexie miró su reloj y vio que el rato del almuerzo se había pasado ya–. Ahora tengo una clase de buceo, pero te veré esta noche.

			Él se tocó el sombrero y añadió:

			–Estoy deseando que llegue el momento, señorita.

			

			

			Josh la observó mientras avanzaba entre las mesas a toda prisa de camino a la playa. Paseó la mirada por su espalda, notando los músculos suaves de sus muslos y piernas de un tono dorado. Era menuda y compacta, pero muy bien hecha. Entre las gafas de sol oscura y la gorra de béisbol, no había podido verle bien la cara, pero sin duda era bonita y tenía una sonrisa agradable. Y unos labios maravillosos.

			Algunos amigos suyos preferían las piernas de las mujeres, otros los pechos, otros el trasero. Él, aunque sin duda apreciaba todos esos atributos femeninos, podría definirse a sí mismo como un «hombre de labios». Y Lexie Webster tenía una boca de labios bien dibujados, carnosos y suaves; una de esas bocas que lo hacían temblar...

			Y, maldita fuera, lo demás también lo tenía muy bien puesto. Y olía como una de esas refrescantes y largas bebidas tropicales. De esas que te entraban ganas de darles una buena chupada...

			Y sobre todo le encantaba el hecho de que no tuviera ni idea de quién era él. Sí, le había echado una mirada de arriba abajo, pero estaba claro que ni su nombre ni su cara le sonaban, por lo cual él estaba encantado. Muchas de las mujeres que seguían el circuito de rodeo lo habían halagado continuamente con sus atenciones. Y aunque al principio eso le había agradado, con el tiempo no había podido diferenciar si una mujer lo quería por sí mismo o por sus títulos de campeón. Detestaba el cinismo, pero no podía negar que, cuantas más competiciones ganaba, más atractivo se había vuelto a ojos de las mujeres.

			Y el hecho de que la señorita Lexie no lo conociera le pareció perfecto. Debía centrarse en lo que tenía entre manos. Primero debía aprender a nadar, después a navegar, y después, a navegar un velero y ver algo de mundo mientras tanto. Por sí mismo y por su padre. Después no sabía lo que le depararía el futuro, pero de momento no buscaba nada más que dominar aquellas actividades.

			Mientras regresaba al vestíbulo se preguntaba si habría sido sabio contratar a una mujer bella para que le enseñara. Recordó el sinfín de imágenes que le habían surgido en la imaginación cuando ella le había preguntado si deseaba clases particulares; imágenes que nada tenía que ver ni con la natación ni con la vela. Pero se obligó a dejar de preocuparse. Sería capaz de hacer cualquier cosa que se propusiera. Solo haría como si Lexie fuera uno de sus compañeros de trabajo.

			¿Después de todo, qué distracción podría suponerle una sola mujer?

			

			

			A las ocho cuarenta y cinco de esa tarde, Josh iba por uno de los caminos de piedra que conducían a la piscina; un camino rodeado de vegetación exuberante y perfumada. Las altas palmeras se mecían a la suave brisa tropical y una luna grande y blanca proyectaba brillos plateados sobre la superficie del océano en calma.

			Se cruzó con una pareja que paseaba de la mano; entonces cruzó un puente de madera y vio a otra pareja besándose sobre la arena, sus siluetas recortadas a la luz de la luna. Se dio cuenta de cómo aquel entorno, con la potente combinación del océano, el aire salado, las palmeras y la necesidad de utilizar tan poca ropa, podría conseguir fácilmente que cualquiera pensara en el romance.

			Pero él no. No señor. En su agenda no había hueco para hacer manitas. En realidad, ese tipo de cosas era en lo que menos estaba pensando. En ese momento estaba completamente concentrado en la piscina y la clase que estaba a punto de dar.

			Durante el paseo que había dado después de la cena, había descubierto que era la primera vez que veía una piscina como la del complejo. Se trataba más de una serie de piscinas que arrancaban de la piscina principal, y todas ella comunicadas por túneles. Uno podía flotar o nadar de una piscina a otra por los túneles, o refrescarse en una de las cascadas que caían desde las formaciones rocosas. En uno de los extremos había un bar al que se llegaba nadando, y detrás de una enorme formación rocosa había tres bañeras de hidromasaje de donde emergía una nube de vapor. Y él que siempre había creído que había piscinas rectangulares y ovaladas nada más...

			Miró a su alrededor y vio que la piscina estaba desierta. Menos mal. No le apetecía tener público, y menos en su primera lección.

			Estaba a punto de dejar la toalla sobre una hamaca cuando un chapoteo le llamó la atención. Al volverse en dirección al ruido, se quedó petrificado. Una figura femenina emergía de la piscina, lentamente, del lado por donde menos cubría. Surgió de aquel agua color azul cristalino como una resplandeciente ninfa acuática, y de pronto supo lo que debía de haber sentido Ulises cuando había divisado a esas sirenas.

			Ella salvó el último escalón de la escalerilla y se quedó de perfil a él, en el borde de la piscina. Por su piel descendían lentamente las gotas de agua, que Josh siguió con la mirada hasta que estuvo a punto de marearse. Tenía más curvas que una carretera de montaña. Curvas que quedaron más de relieve cuando estiró los brazos por encima de la cabeza para alisarse la melena corta.

			Sacudió la cabeza para disipar la neblina de deseo que le obnubilaba el cerebro y resopló con enfado. ¿Qué demonios le ocurría? Solo era una chica en traje de baño. Ni siquiera llevaba biquini. Había visto docenas de mujeres con mucho menos encima...

			–¿Eres tú, Josh? –dijo una voz familiar de mujer.

			Josh pegó un respingo. Aquella voz salía exactamente de donde estaba la ninfa acuática. Y eso solo podía significar una cosa. Su instructora de natación, la señorita Lexie Webster, no era otra que la escultural diosa de la piscina.

			Se obligó a abrir los ojos y la observó mientras se acercaba a él. Se movía con la misma gracia y fluidez en la que había reparado esa tarde, solo que resultaba más fácil ver aquella gracia en todo su esplendor en ese momento que no llevaba puestos los pantalones cortos y la camiseta.

			A pesar de decirse a sí mismo que debía avanzar, parecía que se había quedado pegado al suelo.

			Cuando ella llegó donde estaba él, lo saludó con una sonrisa amigable.

			–¿Listo para tu lección?

			Seguramente asentiría, pero no estaba seguro. Esa tarde le había parecido atractiva, pero en ese momento, sin la gorra de béisbol y las gafas de sol, solo se le ocurría una palabra: «¡Caramba!». Como había poca luz no sabía de qué color tenía los ojos, pero sin duda solo podían ser azul pálido o verde pálido. Pero fueran de uno o de otro color, lo que estaba claro era que tenía unos ojos muy grandes y expresivos, y unas pestañas largas y húmedas. Se fijó en su bonita nariz, cubierta de unas pocas pecas, y por último le miró la boca.

			El mismo diablo debía de haber diseñado aquella boca que era el pecado personificado. Y esos dos hoyuelos que se formaban a los lados de aquellos labios debían de estar prohibidos. Se plantó delante de él, húmeda y brillante, casi desnuda... y él tragó saliva en un esfuerzo de humedecer su garganta seca.

			–¿Estás bien, Josh?

			Él asintió temblorosamente.

			–¿Sigues con idea de dar la clase?

			Clase. Sí, claro, la clase. Carraspeó antes de contestar.

			–Sí, señorita.

			–No tienes por qué estar nervioso. Yo voy a estar a tu lado todo el tiempo.

			Le puso la mano en el brazo y Josh pensó que sería para tranquilizarlo. Pero en lugar de eso sintió como si le quemara la piel. ¿Cómo había podido pensar que aquella mujer sería como uno de sus compañeros?

			Se suponía que aquello era estrictamente formal, pero supo que no tardaría mucho en ceder a la tentación. No podría resistirse a coquetear con ella. Sobre todo cuando se sentía de pronto tan inquieto.

			–Te prometo que estarás a salvo –le dijo ella con una sonrisa de ánimo.

			La miró a los ojos y el estómago pareció descenderle a los tobillos. De algún modo sospechaba que sería difícil estar «a salvo» con esa mujer.

			Ella le tomó de la mano y tiró de él con suavidad hacia la piscina.

			–Vamos. Empezaremos despacio por el lado que no cubre. En poco tiempo estarás nadando.

			Aún no había introducido el pie en el agua y ya tenía la sospecha de que estaba bien metido en todo aquello.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			

			Lexie estaba en la piscina, con el agua tibia por la cintura, intentando aparentar que estaba muy ocupada con las planchas para no mirar a Josh, que se estaba preparando para la clase.

			Pero falló miserablemente.

			Tenía el pelo moreno y fuerte, de ese que tanto les gustaba acariciar a las mujeres. Y qué piernas, Dios bendito... Antes no se había equivocado: las tenía increíbles con vaqueros, y aún más increíbles sin ellos. Cuando decidió bajar la vista para no continuar mirándolo, él se agarró del borde de su camiseta de la Universidad de Montana y se la quitó.

			A punto estuvieron de salírsele los ojos de las órbitas al ver aquel bello torso que dejó al descubierto con lentitud y sensualidad. El pecho amplio y fuerte estaba salpicado de vello oscuro que se estrechaba en una línea suave que descendía por el estómago plano y desaparecía bajo la cinturilla del bañador.

			Bajó la vista unos centímetros y aguantó la respiración. Si aquella parte de su anatomía era tan espléndida como el resto, y estaba segura de que era así, entonces se acababa de comer con los ojos a uno de los mejores especímenes masculinos que había visto en su vida. Y trabajando en el complejo había visto a muchos.

			La impresionante fisonomía del vaquero era claramente el producto de un trabajo físico duro y constante; opuesto a los músculos que muchos hombres conseguían en un gimnasio.

			Josh Maynard era desde luego material ideal para una aventura. Pero solo porque se le pusieran los pezones duros al mirarlo no quería decir que fuera el adecuado.

			Pasados unos momentos bajó por la escalerilla para unirse a ella.

			–De acuerdo –se detuvo a medio metro de ella–. Adelante –dijo sonriendo.

			La luz de la luna y las tenues luces lo bañaban con un suave resplandor, acentuando sus anchos hombros. No era ni demasiado bajo ni demasiado alto. Se dio cuenta de que los ojos le pillaban a la misma altura que su boca. De aquella boca firme, carnosa y atractiva.

			Resopló mientras se decía a sí misma que no debía obsesionarse solo porque fuera como un dios. Tal vez tuviera cinco ex esposas, o cinco novias, o fuera gay. O aunque no fuera así, ¿a ella qué le importaba? Era un turista de vacaciones. En una semana, máximo dos, se largaría.

			De pronto pensó en la tercera regla de oro que debía cumplir una aventura: temporal.

			Sin duda una persona de vacaciones cumplía ese criterio.

			Flexionó los dedos y decidió dejar esos pensamientos. Tenía que parar de comportarse como una adolescente, y empezar a actuar como la profesional que era. Durante la siguiente hora, él era un cliente, y ella necesitaba el dinero. Punto. Después de eso... bueno, ya se vería cómo iban las cosas.

			–¿Dime, Josh, tienes miedo al agua? ¿Has tenido alguna experiencia mala en el pasado?

			Él vaciló antes de contestar.

			–Me gusta bastante el agua. Cuando se ve el fondo, eso es. Pero nunca he vivido junto al mar, y pocas veces he tenido la ocasión de utilizar la piscina. Donde yo vivo hay muchos riachuelos, manantiales y ríos, de modo que tuve oportunidad, pero nunca la inclinación.

			–¿Dónde vives?

			–En Manhattan.

			¿Riachuelos y manantiales en Manhattan?

			–Esto... no pareces un neoyorquino.

			–En Manhattan, estado de Montana.

			–¿Hay un Manhattan en Montana?

			–Sí, señorita. Nos enorgullecemos de llamar La Pequeña Manzana a nuestra ciudad, y sin duda es la tierra más bella que habrás visto en tu vida. Yo nací y me crié allí.

			–Entonces eres un vaquero.

			–Eso es.

			–¿Quieres decir un verdadero vaquero? ¿Con caballos, ranchos y esas cosas?

			–Sí, señorita –dijo mientras esbozaba una sonrisa–. ¿Te gustaría ver mis espuelas?

			Santo Cielo, que si le gustaría. Si aquel cachas iba a coquetear con ella, jamás empezarían la clase.

			–Confío en tu palabra –dijo ella en tono formal–. ¿Ahora dime, qué experiencia tienes en el agua?

			–¿Quieres decir en referencia a la natación? –preguntó él con un brillo pícaro en la mirada.

			El diablillo que Lexie llevaba dentro pensó en jugar con él y contestarle del mismo modo, pero rápidamente abandonó la idea. Siempre se había enorgullecido de su profesionalidad y su dedicación al trabajo. Ya habría tiempo de sobra para coquetear más tarde; si acaso decidía que quería hacerlo.

			–Sí, con respecto a la natación... –empezó a decirle en el mismo tono serio que había perfeccionado con cientos de alumnos de natación adolescentes.

			Él la miró con seriedad y se acarició la barbilla.

			–Me temo que no tengo mucha experiencia. ¿Sabes? cuando era niño ocurrió un incidente...

			Lo que ella había sospechado, pensaba Lexie con comprensión.

			–¿Estuviste a punto de ahogarte? –le preguntó en tono suave.

			–No, señorita. Me mordió una serpiente –hizo una pausa antes de continuar–. Estábamos visitando a mi tío, que vive en el sur de Texas. Yo estaba metido en un riachuelo de agua turbia, que me llegaba por aquí –indicó sus caderas–. Agarré un tronco de árbol que flotaba por allí; no sé por qué lo hice, solo porque lo vi pasar. Desgraciadamente, no vi la serpiente venenosa que nadaba junto al tronco, pero ella a mí sí. Y me lo hizo saber.

			–¡Una serpiente venenosa!

			–Desde luego. Por suerte para mí, el hospital estaba muy cerca, y me tocó un médico con experiencia en mordeduras de serpiente –sonrió tímidamente–. Al final había sido solo un mordisco defensivo que no me inyectó veneno. Me recuperé bien, pero me temo que ese tipo de experiencia me mantuvo alejado de ríos, lagos, riachuelos, etc, y por eso no aprendí a nadar.

			–Lo entiendo. ¿Qué edad tenías?

			–Seis años. Y debo decir que aunque no tengo ninguna gana de nadar en agua dulce, no me importa hacerlo en el océano o en una piscina. En cuanto aprenda, claro está.

			Aquel seguramente no era el mejor momento para informarlo de que el océano estaba poblado por criaturas más peligrosas que las serpientes.

			–Siento que te ocurriera algo tan traumático.

			–Muchas gracias. Desde luego es mucho más agradable que los comentarios que estoy acostumbrado a escuchar de los chicos –sacudió la cabeza–. No hay nada peor que un grupo de vaqueros contando historias de serpientes y que tengas que reconocer que te ha mordido una en el trasero. Qué vergüenza.

			Lexie frunció la boca para no echarse a reír.

			–Mira el lado positivo –le sugirió–. Si la serpiente hubiera estado delante en lugar de detrás, la situación habría sido mucho peor.

			Él se estremeció.

			–Y que lo digas. No sabes la de veces que me he puesto enfermo solo de pensar en eso.

			Sin saber por qué, a Lexie se le ocurrió pensar en la bonita cicatriz que tendría en el trasero. Al momento siguiente se dijo que para dejar de pensar en esas cosas lo mejor era iniciar la lección.

			–Bien, solo con meterte en el agua has hecho más de lo que hacen muchas de las personas a las que he enseñado. Lo primero que necesitamos practicar es meter la cara en al agua y aprender a respirar.

			Él le guiñó un ojo y sonrió.

			–Bueno, como respirar se me da de maravilla, esto va a ser más fácil de lo que pensaba.

			Lexie ignoró con firmeza el revoloteo que su sonrisa provocó en ella.

			–Quiero que tomes aire, que te inclines hacia delante y que metas la cara en el agua. Entonces expulsa el aire por la nariz e incorpórate.

			–Sí, señorita.

			Respiró hondo e hizo lo que ella le había instruido. Cuando alzó la cabeza, una cascada de agua le cayó por el pecho y el torso, y Lexie no se fijó en sus músculos, no señor.

			–¿Algún problema con eso? –le preguntó, conteniéndose para que no se le fueran los ojos.

			–No.

			–Excelente. Entonces podemos pasar al paso siguiente. Esta vez, en lugar de incorporarte para respirar, quiero que lo hagas girando la cabeza hacia un lado. Mira, así –le dijo, y notó con deleite cómo él la observaba detenidamente–. Asegúrate de que giras bien la cabeza; si no, corres el peligro de tragar agua.

			Pasaron los quince minutos siguiente trabajando la técnica de Josh. Él le entendió el concepto casi inmediatamente, pero Lexie lo obligó a repetirlo una y otra vez.

			Como todo lo demás, la natación requería práctica, y si uno no aprendía a respirar bien se hundiría irremediablemente.

			–Estupendo, Josh.

			Él meneó las cejas.

			–Te dije que respirar se me daba bien. ¿Cuál es el paso siguiente?

			–Veamos qué tal das patadas.

			De nuevo estiró la espalda mientras se echaba el cabello hacia atrás, y una sonrisa encantadora, con hoyuelo incluido, asomó a sus labios

			–Adelante, señorita Lexie.

			El pulso se le aceleró. Aquel hombre era sin duda potente. Como un trago de brandy. Y esa sonrisa suya... ¡Dios bendito! Generaba calor suficiente para freír un huevo. Fijó la vista en su boca, aquella boca encantadora y deliciosa... Sin duda besaría de maravilla.

			¡Pero de dónde había salido eso!

			Lexie apretó los labios, fue hacia el borde de la piscina donde había dejado las dos planchas, y aprovechó para echarse a sí misma una reprimenda. «Deja de hacer tonterías, pedazo de tonta. Lo estoy mirando como si fuera un costillar y yo estuviera muerta de hambre. He compartido actividades acuáticas con decenas de hombres atractivos. Maldita sea, estuve a punto de casarme incluso con uno de ellos. De modo que a dejar de mirar y a centrarse en el trabajo».

			Eso la hizo sentirse mejor, más en su sitio. No podía negar que aquel hombre le hacía sentir un cosquilleo que no podía ignorar. La natación no era un deporte de contacto, de modo que no tenía por qué tocarlo.

			Lexie le pasó una de las planchas y sonrió.

			–A mover esas piernas.

			Después de mostrarle cómo agarrar la plancha, con los brazos extendidos empezaron a dar patadas muy despacio, el uno junto al otro. Después de unas cuantas, Lexie le enseñó cómo añadir su lección anterior metiendo la cara en el agua y volviéndola para respirar. Treinta minutos después, le dijo que parara. De pie en la parte de la piscina que no cubría, aplaudió a su alumno.

			–Buen trabajo, Josh. Nadarás como un pez a finales de semana.

			Él se puso de pie y Lexie se aplaudió para sus adentros por conseguir mantener su errante mirada fija en la cara de Josh.

			–Gracias por tu ayuda –dijo mientras se acercaba a ella, deteniéndose a unos centímetros de distancia.

			Su piel mojada parecía irradiar calor... ¿O sería el calor que ella sentía por dentro? Aquel vaquero era grande y fuerte, y estaba mojado y delicioso. Y desde luego estaba demasiado cerca de ella.

			–¿Ya hemos terminado por hoy?

			Lexie asintió con la cabeza.

			–Sí. Estoy muy complacida y tú también debes estarlo. Eres un alumno muy rápido.

			–Y tú una profesora estupenda –dijo mientras se retiraba el cabello mojado de la cara–. ¿Cuándo es nuestra siguiente lección? ¿Qué te parece mañana por la mañana temprano?

			Desde luego estaba deseoso de aprender.

			–Me temo que tengo trabajo en el campamento infantil durante las dos horas anteriores a mi horario habitual. ¿Qué te parece mañana otra vez a las nueve?

			–Mañana es viernes.

			–Sí. ¿Tienes otros planes?

			–No –bajó la vista y le miró los labios unos segundos; esa breve caricia visual le aceleró el pulso–. Solo me sorprende que tú no los tengas –la miró de nuevo a los ojos–. A las nueve me viene bien. ¿Qué haremos en la siguiente lección?

			Lexie se pasó la mano por la frente para limpiarse el sudor. ¿Cuándo había subido tanto la temperatura?

			–Esto... te enseñaré a flotar.

			Abrió mucho los ojos y tragó saliva. Flotar implicaba tocar. Tocar todo el tiempo aquel escultural cuerpo medio desnudo.

			–¿Estás bien?

			–Estoy bien. Aprenderemos a... a flotar, y después te enseñaré el estilo básico.

			Algo ardiente e intenso brilló en sus ojos, y de nuevo le miró los labios. Santo Dios, si no dejaba de mirarla así iba a hacer algo que la avergonzara durante el resto de sus días.

			Él estiró el brazo y le tocó el hombro con un dedo, que seguidamente le deslizó por el brazo. Lexie sintió un escalofrío a pesar del calor que él le había provocado.

			–Enséñame el estilo básico –murmuró en tono sensual–. Eso parece muy... educativo. Estoy deseando hacerlo.

			Sin decir más asintió y salió de la piscina. Lexie intentó no mirarlo, pero su cerebro no la obedeció. Maldita fuera, aquel hombre apenas la había tocado, y sin embargo le había chamuscado sus circuitos internos.

			Cuando se agachó para retirar sus chanclas y su toalla, no pudo evitar fijarse en lo bien que le ceñía el bañador el trasero. Mmm...

			En ese momento él se volvió hacia ella y a Lexie le faltó poco para santiguarse. El bañador mojado se abrazaba a su entrepierna de un modo absolutamente delicioso. Y eso que siempre se decía que el miembro viril encogía en el agua.

			Se echó la toalla por los hombros y le hizo un gesto con la cabeza.

			–Hasta mañana.

			Antes de que ella pudiera contestar, cosa que le habría llevado un rato puesto que parecía haberse olvidado de hablar, él avanzó hacia el camino oscuro y a los pocos segundos había desaparecido.

			Lexie resopló con fuerza y salió de la piscina. Después de secarse un poco sacó su teléfono móvil de una bolsa. El reloj marcaba las diez. Algo tarde para llamar a Darla siendo entre semana, pero ella lo entendería. Aquello era una urgencia.

			Una imagen del cuerpo mojado y atlético de Josh Maynard apareció en su mente, y Lexie marcó rápidamente el número de Darla.

			–Creo que he encontrado al hombre ideal para tener una aventura –dijo nada más oír la voz de Darla.

		

	


	
		
			Capítulo Tres

			

			–Sin duda has encontrado al hombre de tus sueños –le estaba diciendo Darla media hora después mientras se tomaban una copa en La Sirena, un bar de la zona–. Necesitas acostarte con él. Lo antes posible.

			Lexie se atragantó con la margarita. Desde luego Darla no se andaba con rodeos. Mientras tosía y aspiraba, Darla mostró dos dedos al camarero, indicándole que querían otra ronda.

			Cuando se le pasó un poco la tos, Carla continuó hablando.

			–Vamos a ver. Reconociste que necesita tener una aventura. Quieres tener una aventura. Y ahora que hay un posible candidato para ella, te pones nerviosa.

			Lexie la miró con asombro.

			–Me has adivinado el pensamiento.

			–No. Pero a mí me ha pasado lo mismo un montón de veces. Te estás preguntando si tu reacción hacia él es una especie de aberración hormonal, y estás intentando elaborar una lista de razones por las cuales no deberías tener nada que ver con él.

			–Impresionante. ¿También lees el futuro?

			Darla mojó un pedazo de pan en un poco de queso fundido y se lo metió en la boca.

			–Sí. Veo mucho sexo en tu futuro inmediato.

			Solo de pensar en ello, Lexie se puso colorada.

			–¿Pero y qué hay de todas esas razones que se me han ocurrido para no tener nada que ver con él?

			–¿Pero cómo puedes pensar en no tener nada que ver con un hombre que te provoca sudores metida dentro de una piscina? Estás de broma, ¿no? Has experimentado una reacción física perfectamente sana y normal hacia un hombre atractivo, y ya era hora. ¿Cuál es entonces el problema?

			–Para empezar, no sé nada de él. No sé si está casado o soltero, o si es un asesino en serie en busca de su nueva víctima.

			Darla le quitó importancia a sus palabras haciendo un gesto con la mano.

			–Eso se puede remediar haciéndole unas cuantas preguntas. ¿Qué más?

			Lexie vaciló.

			–Es difícil de explicar. Supongo que me sorprende la reacción tan fuerte que he experimentado hacia él. Estoy rodeada de hombres atractivos todo el tiempo, pero no me entran ganas de arrancarles la ropa con los dientes.

			–Eso es porque eres una persona decorosa, y porque hasta hace onces meses estabas prometida a Tony. Es una sencilla cuestión de lógica. Hace casi un año que no estás con un hombre. Dios mío, Lexie, eso no es natural. Tu cuerpo está harto de tanta privación –señaló el queso fundido–. Si tuvieras sed, ¿qué harías?

			–Tomar algo de beber.

			–¿Y si tuvieras hambre?

			–Comer.

			Darla se arrellanó en el asiento de vinilo con expresión triunfal.

			–Exactamente. Tu cuerpo sabe lo que quiere. Y lo que necesita es una buena sesión de sexo apasionado con ese apuesto vaquero. Por lo que me has contado, parece divertido, y desde luego su estancia aquí es temporal.

			–Lo sé, lo sé. Sin embargo, por muy tentador que me resulte todo eso, sigo dudando. ¿Cómo puedo acostarme con un extraño? Podría ser un loco.

			–Y podría ser un cielo. No quieres casarte con él; piensa en él como algo transitorio. Llevas demasiado tiempo sin socializar. Y un vaquero que te enciende de ese modo es el hombre que necesitas en este momento –Darla se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa de madera–. Mira. Llevas penando demasiado tiempo por la ruptura con Tony...

			–No he estado penando. He estado muy ocupada. Hay una diferencia –Lexie removió su bebida con la paja–. Sabes que no me arrepiento de haber terminado con Tony. Era un buen tipo, al menos hasta que se perdió en el esplendoroso mundo de los deportes de riesgo, pero no fui capaz de seguir viviendo con eso. Sin saber si iba a volver a casa de una pieza –se pasó las manos por la cara–. Ahora solo quiero un contable, un jardinero, un agente de seguros, un jefe de cocina. Se supone que una quiere envejecer junto a alguien, no por culpa de alguien. No puedo pasar por eso nunca más.

			–Bueno, todo terminó ya entre vosotros dos –dijo Darla con expresión determinada–. Y finalmente has conocido a un hombre que te hace tilín. Si te preocupa el hecho de que no lo conoces, entonces intenta tratarlo un poco. ¿Cuánto tiempo va a quedarse en el complejo? –miró a Lexie significativamente–. ¿Lo habrás comprobado, no?

			Lexie se ruborizó.

			–Sí, lo he mirado. Se ha registrado durante las siguientes tres semanas.

			Darla arqueó las cejas.

			–Eso es bastante tiempo. Yo diría que podrías enterarte de todo lo que te hace falta de él tomando unas cuantas copas.

			–No me ha invitado a tomar una copa.

			–¿Qué te pasa? ¿Te has quedado muda? Pídeselo tú. Invítalo a tomar una cerveza después de vuestra clase de mañana –hizo un gesto con la mano a su alrededor–. Tráetelo aquí, a La Sirena. Es acogedor y animado. ¿Y en el bar del complejo? Emborráchalo, acósalo a preguntas hasta que lo conozcas mejor; después haz con él lo que quieras –meneó las cejas–. Averigua si esa serpiente le dejó una cicatriz.

			Lexie suspiró.

			–No puedo creer que quiera ver otra cicatriz. Tony tenía más que mosquitos Florida. ¿Qué demonios me pasa?

			–Nada. Simplemente lo deseas. Es normal. Acéptalo y ponte manos a la obra. Necesitas dejar de trabajar sin parar para divertirte un poco. Eres joven, guapa y soltera. Es el momento adecuado. Quiero decir, ¿cuándo pensabas tener una aventura? ¿Cuando seas una abuela? Invítalo a salir.

			–¿Y si no le interesa?

			–Entonces es un imbécil y estás mejor sin él. ¿Te ha parecido que no tuviera interés durante la clase?

			Lexie recordó cómo la había mirado, con tanta atención, y cómo le había acariciado el brazo.

			–No, pero...

			–Lex, lo peor que puede pasar es que salgáis a tomar unas copas y resulte ser un cretino, en cuyo caso dejará de parecerte atractivo. Lo más probable es que sea encantador, agradable e irresistible, y que viváis una aventura deliciosa durante un par de semanas –Darla le agarró y le apretó las manos–. No puede salir mal.

			Lexie se mordió el labio inferior y reflexionó sobre las palabras de Darla. Josh Maynard había despertado en ella algo que llevaba mucho tiempo dormido. La ruptura con Tony, cuya creciente preferencia por las escapadas de riesgo en lugar de querer estar con ella, por no mencionar su repentina querencia a estar rodeado de manadas de admiradoras, había conseguido hacer que se sintiera rechazada, poco atractiva e inútil. Josh era el primer hombre que le había hecho sentir deseo desde entonces. Y el atractivo de un lío de vacaciones era que, en tres semanas, Josh se marcharía. No se lo encontraría en fiestas, ni en los locales de la ciudad.

			Así que... ¿qué podría tener de malo invitarlo a tomar una copa? Era una manera tan buena como cualquiera de enterarse de si era tan atractivo com parecía. Tal vez después de charlar un rato con él decidiera que no era tan maravilloso. O tal vez decidiera que merecía la pena tener una aventura con él. Una cosa era segura: si no lo intentaba, jamás lo sabría. Y desde luego quería saberlo.

			–De acuerdo –dijo Lexie–. Lo invitaré a tomar algo.

			–Buena chica –contestó Darla, muy sonriente–. ¿Y cómo se llama ese cachas?

			–Josh Maynard. Incluso suena a vaquero.

			Darla frunció el ceño.

			–Y también me resulta algo familiar –arrugó la boca y después se encogió de hombros–. Pero, no puede ser. No conozco a nadie en Montana. En realidad, jamás he conocido en persona a un cowboy auténtico.

			–Ni yo –se le escapó una risotada–. Pero parece una ocupación bastante tranquila. Quiero decir... ¿qué se hace en un rancho? ¿Montar a caballo y colocar vallas? Al menos no es un loco por el riesgo, como Tony.

			Darla se rio con ella.

			–De verdad. Lo peor que le podría ocurrir al cowboy es que le doliera el trasero de tanto montar a caballo.

			–Mmm. Una buena razón para darle un masaje.

			Darla soltó otra risilla.

			–¡Viva! ¡Empiezas a hablar con cabeza, amiga!

			

			

			Cuando Josh llegó a la piscina la tarde siguiente lo primero que vio fue a ella, a la ninfa acuática que se había deslizado por sus sueños y después ocupado sus pensamientos durante todo el día.

			Antes de salir de la piscina, Lexie se hizo seis largos más. El bañador de una pieza que llevaba ese día era de lo más sencillo, pero Josh tuvo que disimular una mueca de pesar al notar la rápida reacción física que había experimentado al verla. Sin duda lo atraía como la miel a las moscas.

			Cuando ella lo vio se quedó quieta. Durante varios segundos se limitaron a mirarse. A Josh el pulso pareció detenérsele esos segundos, para seguidamente iniciar un ritmo cardiaco. Ella se pasó la lengua por los labios, Josh tuvo que ahogar un gemido, y entonces sonrió.

			–Hola, Josh. ¿Cómo estás?

			¿Cómo iba a estar? Nervioso y caliente, y todo por culpa de ella.

			–Bien, Lexie. ¿Y tú?

			–Estupendamente.

			Desde luego que sí. No sabía cuántos largos había nadado antes de llegar él, pero no parecía ni siquiera un poco cansada. Tenía unas piernas y unos brazos bien tonificados, y a Josh se le aceleró un poco más el pulso. No había nada que le gustara más que una mujer en forma y atlética, y aquella en particular era... caramba... era perfecta.

			–Te he visto practicar con la plancha esta mañana –dijo–. Me he quedado impresionada, no solo por tu mejora, sino por tu dedicación. Apenas eran las siete de la mañana.

			–Estoy decidido a dominar la natación lo más rápidamente posible. Y cuando me empeño en algo... Bueno, como decimos nosotros los vaqueros, si vas a ir, ve a por todas.

			–En ese caso, ¿quieres empezar?

			–Sí, señorita. Me pongo en tus manos.

			A Josh le pareció ver un brillo en sus ojos, pero desapareció antes de poder decidir lo que era. Asintió con la cabeza y se volvió para meterse en la piscina. Él la siguió, agradecido cuando el agua fresca calmó su incipiente ardor.

			–Aparte de esta mañana temprano, no te he visto hoy por el complejo –comentó ella mientras entraban en el agua–. Te echamos de menos en las clases para aprender a hacer cestos de hoja de palma.

			Josh se echó a reír.

			–Alquilé un coche y fui al puerto deportivo a ver los veleros.

			–¿Has visto algo que te haya gustado?

			Sí, y en ese momento le estaba sonriendo.

			–Hay barcos muy bonitos, pero antes de comprar ninguno quiero aprender a navegar. Y antes de hacer eso necesito dominar la natación.

			–¿Te has apuntado ya en el curso de vela para principiantes?

			–Todavía no. ¿Eres tú la profesora?

			–Sí –le sonrió–. No te preocupes, estoy cualificada para hacerlo.

			–¿Y también estás disponible para clases de vela particulares?

			–Sí, pero solo por la mañana temprano, si el tiempo lo permite, antes de empezar mi horario normal. Por razones claras de seguridad, no doy clases de vela por la noche –ladeó la cabeza–. Si estás interesado, házmelo saber.

			Desde luego que estaba interesado. Y no podía negar que eso lo preocupaba. El volverse loco por una mujer no había estado en su lista de cosas que hacer en Florida. Le había llevado toda la noche y todo el día darse cuenta de que no sería tan fácil olvidarse de la atracción que sentía por esa mujer.

			–Antes de empezar con algo nuevo, vamos a pasar unos minutos repasando lo que hicimos ayer por la tarde.

			Josh accedió y pasaron los quince minutos siguientes moviendo las piernas, agarrados a la plancha, y practicando la respiración.

			–Muy bien, Josh –dijo–. Estás listo para aprender a flotar.

			Josh la observó mientras ella le demostraba cómo flotaba de espaldas, como si estuviera tumbada en una cómoda cama, moviendo los brazos suavemente de atrás adelante.

			Con los ojos cerrados, era como una Bella Durmiente flotante. El cabello oscuro le flotaba alrededor de la cabeza, y Josh apenas pudo resistirse a la tentación de acariciárselo. Entonces le miró los labios, carnosos y tentadores, e inmediatamente su imaginación salió volando, concediéndole el papel de Príncipe Azul. ¿Serían aquellos labios tan deliciosos como parecían?

			–Las claves son la relajación y el equilibrio –dijo ella en un tono suave y tranquilizador que lo devolvió a la realidad–. Estarás cerca del bordillo, de modo que, si sientes que te hundes, solo tendrás que estirar el brazo. Así –estiró la mano, pero en lugar de tocar el borde de la piscina, le deslizó los dedos por el estómago.

			Él aspiró con rapidez y Lexie abrió los ojos enseguida al darse cuenta de que lo había tocado a él y no al bordillo de cemento.

			–Lo siento.

			–No pasa nada.

			Solo que aquel leve roce le había provocado un chisporroteo como el de una traca dentro del bañador. Tal vez debería haber tomado aquellas lecciones de natación en la Antártida, con un instructor.

			–Ahora túmbate de espaldas y deja que el agua te sostenga. Te ayudaré a empezar.

			Josh hizo lo que ella le decía, y le pareció que lo estaba haciendo bien. Al menos hasta que ella lo ayudó «a empezar». Estaba en posición horizontal cuando ella le colocó una mano a la altura de los hombros y otra por debajo de la cintura.

			–Bien, ahora relájate, Josh –le dijo en tono suave y sensual.

			¿Relajarse? ¿Con ella tocándolo con aquellas manos que parecían de seda líquida? ¿Con la cara a solo diez centímetros de sus pechos turgentes? ¿Con ella mirándolo con aquellos ojos grandes y expresivos?

			Para vergüenza suya, empezó a sacudir brazos y piernas, luchando por mantenerse a flote. Sin duda nadie que lo viera creería que poseía un equilibrio innato que le había permitido ganar cuatro títulos de campeón del mundo del rodeo.

			–Tranquilo –le dijo–. Cierra los ojos y aspira hondo. Agárrate al bordillo con una mano y deja el cuerpo muerto. Yo te sujeto.

			Muerto, sí, qué risa. Desde luego iba a ser muy difícil conseguirlo. Cerró los ojos, se agarró al bordillo y se obligó a relajarse; claro que le resultó mucho más fácil porque no la estaba mirando. Y mucho más fácil al imaginarse que ella no era ella, sino un anciano, con un diente y lleno de verrugas.

			Pero entonces oyó su voz aterciopelada.

			–Mucho mejor, Josh.

			Abrió los ojos y se encontró mirando su preciosa cara, tan provocativamente cerca... tan cerca que solo tendría que entrelazarle los dedos en el cabello y tirar de ella para besarla...

			El movimiento de brazos y piernas empezó otra vez. Y si ella no lo hubiera sostenido, se habría hundido como un plomo.

			Maldita fuera, era lo más humillante que había sufrido en su vida. No recordaba haberse sentido nunca tan vulnerable y nervioso. Apretó los dientes y se concentró al máximo para poder relajarse.

			–Bien –dijo ella–. Ahora voy a colocarme detrás de ti, y a sostenerte por los hombros. No te preocupes si te hundes un poco. Te prometo que no te soltaré. Lo que quiero es que muevas los brazos y las piernas lentamente en el agua, como si estuvieras flotando en la nieve. Supongo que lo haréis en Montana.

			Él no abrió los ojos.

			–Claro que sí.

			–Entonces flotarás de maravilla enseguida. Haz como si estuvieras tumbado en un montón de nieve. Recuerda, relájate y mantén el equilibrio. No tienes que soltar el bordillo hasta que no sientas que estás listo. No hay prisa. Ahora me voy a apartar, así que empieza a mover los brazos con suavidad.

			Josh se concentró y empezó a mover los brazos y las piernas en el agua muy despacio; cuanto más sentía que la tensión lo abandonaba, mejor flotaba. Aun así, pensó que sería mejor no soltarse del bordillo.

			–Háblame de tu casa, Josh –la oyó decir, aunque el sonido fue apagado pues tenía las orejas dentro del agua–. ¿Cómo es la vida en Manhattan, Montana?

			Josh aprovechó la oportunidad para no pensar en ella como un ahogado se agarra a una tabla salvavidas.

			–Manhattan es un lugar precioso, apacible –sonrió–. No se llama a Montana La Tierra del Gran Cielo por nada El cielo es tan azul que a veces te duelen los ojos de mirarlo. El aire es puro y limpio, y las montañas parecen estar tan cerca, como si pudieras tocarlas con la mano. Manhattan es rural, está rodeado de naturaleza, pero en la ciudad hay de todo lo que uno puede necesitar: varios cines, restaurantes y muchos negocios y tiendas.

			–¿Vives en un rancho?

			–Sí. En una pequeña finca que mi padre y yo compramos juntos el año pasado. Antes de eso vivía y trabajaba en el Rancho Arroyo Seco, donde mi padre era el capataz.

			–¿Sigue trabajando allí?

			La tristeza de costumbre le atenazó el corazón.

			–No, murió trabajando hace seis meses. De un ataque cardiaco.

			–Lo siento –dijo Lexie tras una breve pausa.

			Josh suspiró.

			–Yo también. Mi padre era un hombre maravilloso. Paciente, amable, y siempre tenía una palabra de apoyo para todo el mundo, por muy mal genio que tuvieran. Y nunca he conocido a nadie que manejara los animales com él. Tenía un don natural.

			La cara arrugada de su padre, con aquellos ojos de un azul brillante, apareció en su mente. Le pareció como si pudiera oír la voz grave de su padre aconsejándole: «Un hombre no tiene éxito si no lo intenta; y si lo intenta, tiene que hacerlo lo mejor posible».

			Josh soltó el bordillo muy despacio. Sintió que se hundía un poco pero, fiel a su promesa, Lexie no dejó que se hundiera bajo la superficie. «Equilibrio y relajación» se dijo. Movió suavemente los brazos y sonrió de alegría cuando se dio cuenta de que permanecía a flote.

			–¿Qué hay del resto de tu familia? –le llegó la siguiente pregunta.

			–No tengo mucha más, excepto mi tío y dos primos en Texas. Solo nos vemos una vez al año. No tengo hermanos ni hermanas, y mi madre murió cuando yo tenía doce años. Después de morir ella, papá y yo nos mudamos a vivir en el Rancho Arroyo Seco.

			–¿Tu padre nunca volvió a casarse?

			–No. Durante los años hubo unas cuantas damas de cuya compañía disfrutó, y Dios sabe que muchas mujeres estuvieron detrás de él, pero murió amando a mi madre. Se enamoraron en el instituto. Cuando ella murió ya llevaban quince años casados, pero seguían comportándose como chiquillos en su primera cita. Se abrazaban, se besaban y se agarraban de la mano todo el tiempo.

			Le pareció oírla suspirar de manera muy femenina.

			–Eso maravilloso. Muy romántico. Y triste también. Pero maravilloso.

			–Sí. Se llevaban muy bien. Y ella fue una madre maravillosa. Cuando llegaba del colegio, me sentaba a hacer los deberes mientras ella amasaba el pan y charlaba conmigo. Le salía muy mal, pero desde luego tenía empeño –se echó a reír–. Tenía una sonrisa preciosa que le iluminaba la cara... –su voz se fue apagando mientras el sinfín de recuerdos lo asaltaban.

			El cáncer se había llevado a su preciosa madre, dejando un vacío en su corazón, donde su amor y su sonrisa vivían siempre.

			Su padre y él habían decidido que era demasiado doloroso vivir en la casa que habían compartido con Maggie Maynard. Sin ella, aquel no era un hogar. De modo que se la vendieron a una pareja joven a punto de tener un bebé y se mudaron a Arroyo Seco, con los recuerdos de Maggie Maynard guardados en cajas y en sus corazones. Les había costado un tiempo recuperar el equilibrio, pero finalmente lo habían conseguido.

			Sus pensamientos volvieron al presente, y se dio cuenta del silencio. Maldita fuera, ¿cuánto tiempo llevaba perdido en el pasado? Sin duda Lexie pensaba que era un imbécil. Abrió los ojos y miró a su alrededor. Estaba solo, flotando en medio de la piscina, como un corcho. Por el rabillo del ojo vio a Lexie apoyada contra el bordillo, sonriéndole y haciéndole señales de ánimo.

			Josh puso los pies en el suelo y le sonrió.

			–Parece que le estoy pillando el tranquillo.

			–Desde luego que sí –concedió ella–. Estoy orgullosa de ti.

			–Gracias, pero la verdad es que estaba tambaleándome hasta que empezaste a preguntarme sobre mi casa.

			Lexie sonrió.

			–Para que un alumno principiante se tranquilice es mejor hacerle hablar de algo familiar, para que no piense en el agua.

			–Espero no haberte aburrido.

			–No, en absoluto –se miró el reloj deportivo–. Me temo que se nos ha acabado el tiempo por hoy.

			Él se fijó en las gotas de agua que le corrían por el brazo, e instantáneamente dejó de pensar en la natación. Caminó lentamente hacia ella, deleitándose con el modo en que abría los ojos como platos y sobre todo al ver cómo sacaba mínimamente la punta de la lengua para pasársela por los labios. Se detuvo muy cerca de ella.

			–Qué pena que se haya terminado nuestra lección. Que yo recuerde, lo próximo que vas a enseñarme son algunos... movimientos básicos.

			Sus miradas se encontraron y a Josh le dio un vuelco el corazón. Lexie lo miraba de tal modo... No con el descaro con el que solían mirarlo muchas mujeres, sino como una mezcla de interés inequívoco y un toque de incertidumbre...

			Caramba. Si era capaz de calentarlo con una mirada inocente, ¿qué pasaría si la tocaba? ¿Si cedía a la insistente tentación y la besaba?

			No lo sabía, pero estaba empeñado en averiguarlo.

			En ese mismo instante.

		

	


	
		
			Capítulo Cuatro

			

			Lexie se quedó inmóvil, con el corazón latiéndole a mil por hora y en la mente un único pensamiento: Josh iba a besarla.

			Durante la clase había pensado en poco más. Lo había estado mirando cuando él había cerrado los ojos, observando su sensual boca mientras hablaba de su tierra. Imaginándose que esa boca la besaba.

			Él apoyó las manos a ambos lados de su cuerpo, contra el bordillo de cemento. Bajó la mirada desde sus ojos hasta sus labios y se inclinó hacia delante muy despacio. Un fuego abrasador la recorrió de pies a cabeza.

			Sus labios rozaron los suyos con suavidad, una vez y otra más, con una delicadeza que la encendió inmediatamente. Lexie entreabrió los labios y le rozó el labio inferior con la punta de la lengua. Y en un segundo el beso pasó de ser delicado a ser un tornado.

			Él gimió suavemente y se pegó más a ella. Entonces la rodeó con sus brazos fuertes y siguió besándola. Se regodeó con la deliciosa sensación de su cuerpo fuerte rozándola. Sus manos grandes le acariciaron el cabello y la espalda muy despacio. La exquisita sensación de su lengua explorándole la boca la hizo estremecerse.

			Lexie le echó los brazos a la cintura y se complació con el sinfín de sensaciones placenteras que la asaltaron. También le acarició la espalda, disfrutando con el contraste entre la textura suave de su piel y la dureza de sus músculos. Un deseo ardiente e insistente, y largamente olvidado, la recorrió de arriba abajo, derritiéndola por dentro. Él le deslizó las manos hasta la cintura y la estrechó contra su cuerpo. Su erección le presionaba el vientre, inspirando una miríada de imágenes sensuales.

			Una alocada risa femenina penetró la neblina de deseo que los envolvía. Josh debió de oírlo también, pues levantó la cabeza y se separó un poco de ella. Lexie abrió los ojos y vio que él la miraba como si quisiera decirle que deseaba más. Ella pensaba lo mismo.

			Otra risotada y Lexie se volvió hacia el sonido. Una pareja joven emergió por el camino que iba hasta la playa. Abrazados, rodearon el perímetro de la piscina, tan ensimismados el uno con el otro que ni siquiera se fijaron en Lexie y Josh.

			Lexie aspiró hondo y se volvió a mirar a Josh, que la miraba intensamente. Lexie entendió que tenía que decir algo para romper la tensión del momento, pero no se le ocurría nada más que pedirle que se desnudara, de modo que se quedó callada.

			Finalmente, Josh habló.

			–Vaya beso...

			Ella tragó saliva para poder hablar.

			–Eso no puedo discutírtelo.

			Él sonrió.

			–Eso es algo que me encanta en una mujer.

			–¿Que bese bien?

			–Bueno, eso también. Pero me refería a lo de no discutirme algo. Y, además, no besas bien.

			–¿Ah, no? –deliberadamente bajó la vista hacia donde su erección seguía presionándole el vientre–. Pues esto... me dice otra cosa.

			–Desde luego que sí. Significa que besas de maravilla.

			Sus palabras, dichas en aquella voz tan sensual y con aquel fuego que vio en sus ojos, fueron como un bálsamo para su orgullo herido. Él volvió a mirarle los labios, y Lexie adivinó su intención de volver a besarla.

			–No es buena idea, Josh.

			Él la miró sorprendido.

			–¿Por qué...?

			–Este beso ha sido alucinante, pero este no es el lugar apropiado, sobre todo para mí –bajó la voz–. En el complejo no está bien visto que los empleados besen a los huéspedes en la piscina.

			–Es comprensible. Una pena, pero comprensible.

			–Me pagas por darte clases de natación. Limitémonos a eso cuando estemos en la piscina.

			Él asintió despacio.

			–De acuerdo. Pero ¿y cuando salgamos de ella?

			Lexie vaciló un momento, pero finalmente venció la parte de ella que sentía una gran necesidad de liberarse.

			–¿Por qué no nos vestimos y nos vemos en el bar del hotel? Podemos tomar algo, charlar y... ver lo que pasa.

			Él la miró fijamente, y Lexie adivinó que estaba pensando lo mismo que ella. Los dos sabían ya lo que iba a pasar.

			–De acuerdo –dijo Josh.

			–Estupendo.

			Lexie avanzó hacia la escalerilla. Cuando salió se envolvió en la toalla, sintiendo la necesidad de colocar alguna barrera entre ella y aquel hombre que la había convertido en una enorme y pulsante hormona. Su reacción hacia él era vergonzosa. Sin duda podría conversar con él y centrarse más cuando estuvieran los dos vestidos y tuvieran delante una mesa con un par de cervezas. Cuando se dio la vuelta vio con alivio que él se había secado y puesto la camiseta.

			–Voy al vestuario de empleados y nos vemos en el bar dentro de media hora, ¿te parece?

			–Estaré allí.

			

			

			Sentado en un reservado del bar, Josh observó a Lexie, que caminaba hacia él, y todas sus terminaciones nerviosas saltaron como un potro salvaje saliendo del pasadizo. Ella llevaba un top negro, una falda roja que le ceñía suavemente las piernas a medio muslo y unas sandalias negras de tacón bajo. El cabello negro y brillante se le rizaba alrededor de la cara como un halo. Tenía un aspecto limpio y fresco, y estaba para comérsela. Y Dios sabía que había estado a punto de hacerlo en la piscina. No recordaba haber sentido jamás nada tan intenso, una combustión tan instantánea. Sin duda había experimentado deseo muchas otras veces, pero nunca como aquel.

			Su sugerencia de encontrase para tomar algo y charlar le había hecho pensar que Lexie deseaba que se conocieran un poco antes de explorar adónde podía conducirlos aquel beso. Él estaba de acuerdo. Desde luego estaba interesado en saber más cosas de ella, y más que dispuesto a darle a aquella señorita todo lo que deseara y necesitara de él.

			Lexie se sentó frente a él, sonrió y lo saludó.

			Una ráfaga de aroma floral inundó sus sentidos y le obnubiló el cerebro. ¿Cómo podía haber pasado de ser una profesora empapada y en bañador a aquella sirena de pelo rizado que olía a flores en solo treinta minutos? Además, apenas llevaba maquillaje; tan solo un poco de brillo de labios, haciendo que estos le resultaran más tentadores.

			Apartó la vista de su boca seductora y la miró a los ojos, y por primera vez se fijó en su color. Los tenía azul gris con motas en tonos ámbar.

			–¿Estás bien, Josh? –le dijo, sacándolo de su estupor.

			Josh recordó que se suponía que aquello debía ser una conversación normal, y le sonrió.

			–Sí, estupendamente. Estás muy linda, señorita Lexie.

			–Ja. Eso lo dices porque es la primera vez que no me ves como si alguien me hubiera echado un cubo de agua en la cabeza.

			Antes de que pudiera responder, una bonita pelirroja les llevó dos jarras de cerveza a la mesa.

			–Hola, Lexie –dijo con una sonrisa–. ¿Os apetecería comer algo?

			Lexie lo miró.

			–¿Tienes hambre?

			Él pensó en otra cosa.

			–Siempre.

			–¿Alguna preferencia?

			–Cualquier cosa que elijas me parece bien.

			–Mmm. ¿Te gusta la comida picante?

			–Cuanto más especiada, mejor –contestó Josh.

			–No serás vegetariano, ¿verdad?

			–¿Cómo puedes preguntarle eso a un vaquero?

			–Es verdad. Qué pregunta más tonta –se volvió hacia la camarera–. Tomaremos la fuente grande Alarma Cinco, Lisa.

			–Enseguida –respondió la camarera con una sonrisa antes de volverse hacia la barra.

			–¿Qué lleva ese plato?

			–Alas de pollo, patatas con chile, quesadillas y jalapeños rellenos de queso. Todo tan especiado que uno acaba echando fuego por la boca. Un plato no apto para los débiles. Desde luego el Alarma Cinco es un capricho que solo me permito de cuando en cuando.

			Él alzó la jarra de cerveza.

			–Pues brindemos por esos caprichos que uno se da de cuando en cuando.

			Un rubor le tiñó las mejillas, y Josh se sintió encantado e intrigado. Hacía tiempo que no veía a una mujer sonrojándose.

			–Por esos caprichos –dijo ella, brindando con él.

			Josh dio un buen trago de cerveza, resistiéndose a las ganas de pegarse la jarra helada a la frente. Aquella mujer lo había excitado desde la primera vez que la vio, y el beso que se habían dado había tenido el mismo impacto que la coz de un caballo.

			Sin duda era el momento de empezar a conversar. Desgraciadamente, él no era demasiado buen conversador. ¿Cómo se suponía que iba a poder charlar con una chica que casi le hacía olvidar su nombre?

			–¿Cuánto tiempo llevas trabajando en el complejo, Lexie? –le dijo con una sonrisa.

			Y fue así de simple. Ni silencios incómodos ni nada de no saber lo que decir. Las dos horas siguientes se le pasaron volando; charlando, riéndose y disfrutando de la comida picante y la cerveza fresca. No recordaba la última vez que se había divertido tanto solo charlando con una mujer. Se sintió relajado y a gusto. Hacía mucho que no se sentía tan relajado y tan a gusto. Demasiado tiempo.

			Pero a pesar de estar divirtiéndose, su cuerpo estaba en tensión. La tensión sexual hervía entre ellos, hasta que sintió como si lo hubieran metido en una olla a presión. Lo vio en los ojos de Lexie y sintió el cosquilleo en su cuerpo cuando sus dedos se rozaron en un par de ocasiones. O cuando le rozó la espinilla con el pie al cruzarse de piernas. Agarró la jarra de cerveza con fuerza para no caer en la tentación de sentársela en el regazo y acariciarla por todas partes. Pero cada mirada suya, cada sonrisa, parecían empujarlo más al borde.

			Mientras cenaban, se enteró de que Lexie vivía en una casita a unos tres kilómetros del complejo, que le encantaban los animales y que tenía un gato llamado Scout. También le encantaba el béisbol y las películas antiguas, odiaba las de terror y cualquier historia con final triste.

			–Y si terminan mal, yo me invento un final feliz –dijo mientras se comía una patata frita.

			Josh pensó que si no la tocaba iba a estallar, de modo que estiró el brazo y le acarició un mechón de pelo rizado. El mechón era suave como la seda y se deslizó entre sus dedos.

			–Un final feliz, ¿eh? ¿Entonces el final de Lo que el viento se llevó... ?

			Lexie tardó un momento en contestar y eso lo complació. Se veía que su gesto la estaba distrayendo.

			–Bueno, Scarlett consigue a su hombre.

			Josh continuó jugueteando con su pelo.

			–¿Y en West Side Story?

			–Ah, María se queda con Tony que, por supuesto, no muere.

			–¿Y qué hay de Hamlet?

			–En mi versión, Ofelia, que por supuesto no muere, se queda con Hamlet, que...

			–Que tampoco muere. Estoy empezando a ver las similitudes –le colocó el mechón detrás de la oreja y le deslizó el dedo por la mejilla.

			Lexie tragó saliva.

			–Esto... ¿y todos los vaqueros leen cosas como Hamlet?

			–Lo hacen si se lo piden en la facultad.

			–Recuerdo haberte visto con una camiseta de la Universidad de Montana la otra noche. ¿Allí es donde estudiaste?

			–Sí.

			Estaba claro que ella quería continuar hablando, y a él no le importaba. Estaba a gusto. Pero no había ley que dijera que tenía que ponérselo fácil. Continuó acariciándole el mentón.

			–Conseguí licenciarme, a pesar de Hamlet.

			–¿Qué estudiaste?

			–Ingeniería química.

			Ella pestañó asombrada.

			–¿Y le das mucho uso en el rancho?

			Josh se echó a reír.

			–Casi nada. Aunque después de terminar la carrera trabajé durante un año en un laboratorio de investigación en un proyecto para desarrollar fuentes de energía alternativa.

			Ella arqueó las cejas y él le acarició la frente y después la mejilla.

			–Mmm, ¿por qué solo trabajaste en ese campo un año?

			–Resultó que no soy un tipo al que le guste el horario de nueve a cinco. Me gustaba la investigación, pero pasado un tiempo el estar encerrado en un laboratorio empezó a agobiarme.

			–A mí tampoco me gusta el trabajo de oficina. Me gusta demasiado estar al aire libre –se movió un poco en el asiento y entrecerró los ojos–. Qué... agradable.

			Continuó explorando más abajo, acariciándole el cuello hasta la clavícula.

			–En realidad, fui a la universidad porque sé que mi madre quería que fuera. Me inculcó la importancia de la educación desde muy pequeño. Cuando llegué al instituto, me di cuenta de que quería hacer otra cosa distinta a ser vaquero. Me alegro de tener una carrera que me respalde si lo necesito, pero el ser vaquero lo llevo en la sangre.

			–Me estás distrayendo, ¿sabes?

			Josh la miró unos segundos, absorbió el temblor delicado de su piel bajo sus dedos. Le gustaba sentir su piel, tocarla.

			–¿Quieres que lo deje?

			Ella sacudió la cabeza.

			–No. Quiero que me cuentes por qué un vaquero que es además ingeniero químico quiere comprarse un velero.

			Mientras le acariciaba la mano y el brazo, le contó todo. Le habló de su padre y del sueño que habían compartido de navegar juntos por el Mediterráneo, y cómo el sueño había quedado roto con la muerte de su padre.

			–Así que lo voy a hacer yo –concluyó–. Por mí y por mi padre. No será lo mismo sin él, pero sé que estará animándome desde el Cielo.

			Ella entrelazó los dedos con los de él y se los apretó suavemente.

			–Lo querías mucho.

			–Sí. Era un hombre maravilloso. Si pudiera ser la mitad de hombre que él, pensaría que lo he hecho bastante bien.

			Ella lo miró y él no supo qué pensaba.

			–Te das cuenta de que ese viaje puede ser muy peligroso, incluso para un marino experimentado.

			–Y para eso estoy aquí. Para conseguir la experiencia que necesito.

			–Te harán falta más conocimientos de los que puedas adquirir en unas semanas, Josh.

			–Tal vez. Pero tengo que empezar en algún sitio. Y tú eres la chica que necesito para enseñármelo todo.

			Lexie le miró la palma de la mano que le estaba acariciando.

			–Sospecho que ya sabes bastantes cosas.

			Él se llevó sus manos unidas a los labios y le dio un beso en la cara interna de la muñeca.

			–Sé lo que quiero.

			El deseo y un brillo de picardía brillaron en la mirada de Lexie.

			–¿Quieres saber lo que yo quiero? –se inclinó hacia delante, llevándose las manos hacia los labios–. Quiero jugar a un juego. ¿Te gustan los juegos?

			–Me gustan. ¿Qué tipo de juego tienes en mente?

			–Se llama «Ahora me toca a mí». ¿Te gustaría saber cómo terminé trabajando en Whispering Palms?

			–Cariño, quiero saber todo lo que quieras contarme.

			Mirándolo con picardía, Lexie le acarició los dedos uno a uno con parsimonia. Sus movimientos eran tan claramente sensuales que podría haber estado acariciándole el miembro viril. Al menos la reacción de su cuerpo fue la misma.

			–Mi padre era un militar de carrera del Ejército del Aire, de modo que cada tantos años, zas –chasqueó los dedos– nos mudábamos. Cuanto mayor me hacía, más detestaba ir de un sitio a otro. De todos los sitios a los que enviaron a papá, Florida fue mi favorito. Me encanta el clima, el paisaje, la playa... todo.

			Hizo una pausa y sin apartar los ojos de él se llevó la palma de su mano a los labios. Josh aguantó la respiración, anticipando la sensación de sus labios sobre su piel. En lugar de eso, le rozó la mano con la punta de la lengua y Josh gimió suavemente.

			–¿Quieres que lo deje?

			–Qué va.

			Josh sintió que se le quedaban los ojos vidriosos mientras ella continuaba su historia, sin dejar por supuesto de lamerle los dedos disimuladamente todo el tiempo.

			–Fui a la Universidad de Miami y me saqué el título de profesora. Pero después de tres años de dar clases en un colegio, acepté el trabajo aquí.

			Mirándolo fijamente, succionó con suavidad la punta de su dedo índice, y Josh sintió que casi se le paraba el corazón. Cuando creyó que iba a explotar, ella retiró el dedo y empezó a deslizárselo por el labio inferior.

			–Trabajar en el complejo es perfecto –dijo, mientras sus labios suaves le rozaban el dedo con cada palabra que pronunciaba– porque puedo combinar la enseñanza, que me encanta, con el estar al aire libre y los deportes.

			–¿Tu padre sigue en las Fuerzas Aéreas?

			–No. Se retiró hace tres años. Mamá y él «viven» en Maryland, pero apenas están en casa. Se compraron una caravana y pasan casi todo el tiempo viajando por el país. Esta semana están en Arizona.

			–Parece divertido.

			–Les gusta ese estilo de vida nómada. Sin embargo yo ya me he movido lo bastante en mi vida como para no tener ganas de volver a hacerlo.

			Ella le colocó las manos sobre la mesa, con las palmas hacia arriba y los dedos separados, y empezó a pasarle la punta de los dedos sobre la piel callosa de sus manos, que Josh jamás había imaginado tan sensible.

			Incapaz de soportar aquella tortura que le estaba infringiendo en las manos, Josh le agarró la mano y se la llevó a los labios, plantándole un beso ardiente en la muñeca, que le olía a flores. Lexie soltó una exclamación entrecortada, y él absorbió la repentina celeridad de su pulso sobre sus labios.

			Era encantadora. Y lista. Y lo había excitado como a un loco. A Josh Maynard, el hombre; no a Josh Maynard, la estrella del rodeo. En los ojos de Lexie no había ni un ápice de artificio. Solo admiración e interés genuinos, sentimientos que él le devolvía, y mucho deseo.

			Lexie miró a Josh. Durante aquellas dos horas no solo había averiguado que era el hombre más atractivo que había conocido, sino que además era inteligente, listo, divertido, y que quería a sus padres. Le gustaba. No era un loco, gracias a Dios, y tenía la sonrisa más sensual que había visto en su vida. El mero roce de sus dedos sobre su piel le provocaba ganas de bailar, y tenía unas manos muy, muy sexys. Fuertes, pero sensibles a la vez.

			Lexie decidió que quería sentir esas manos sobre su cuerpo.

			Y si había algún hombre en el planeta que pudiera besar mejor que él, que Dios bendijera a la mujer que lo encontrara. No solo tenía una boca preciosa, sino que sabía utilizarla.

			Sin duda Josh era el hombre perfecto para sacarla de su largo celibato y lanzarla de nuevo a la vida social.

			Lisa se detuvo a su mesa.

			–¿Queréis algo más?

			–No, gracias Lisa –dijo Lexie.

			Antes de que pudiera retirar la factura, Josh la agarró y escribió su nombre, para que cargaran la cantidad a su habitación.

			–Te invité yo –protestó Lexie.

			–Ah, un vaquero no puede dejar que una señorita le pague la cerveza. Piensa en lo mucho que me tomarían el pelo mis compañeros.

			–¿Como con la serpiente?

			–Exactamente –arqueó una ceja–. ¿Quieres ver mi cicatriz?

			Lo dijo en tono ligero pero a Lexie no se le pasó por alto el trasfondo sensual de la pregunta. Se inclinó hacia delante y lo miró a los ojos.

			–Sí, quiero verlo.

			Él continuó mirándola con ardor.

			–¿En mi casa o en la tuya?

			–Tu habitación está más cerca.

			Él se deslizó en el asiento y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Sin dejar de mirarlo, Lexie le dio la mano.

			

			

			Josh echó el cerrojo de la puerta y cruzó el dormitorio para acercarse a Lexie, que estaba a los pies de la cama de matrimonio, mirando al suelo. Parecía estar dudando. Josh le levantó la cara con suavidad y se miraron a los ojos.

			–¿No estás segura? –le preguntó.

			–No. Sí –Lexie soltó una breve risa–. No, solo es que me siento algo extraña. Esto... ha pasado bastante tiempo.

			–¿Cuánto? –le preguntó con curiosidad.

			Ella se ruborizó con timidez.

			–Casi un año.

			Él emitió un suave silbido.

			–Debió de ser una ruptura difícil.

			–No en ese sentido. Más que difícil, fue triste. Era un buen tipo, pero no el adecuado para mí.

			–¿Estabais casados?

			–Prometidos.

			–Bueno, tal vez fuera un buen tipo, pero no demasiado inteligente si dejó marchar a una chica como tú –Josh le acarició la mejilla–. Lexie, no tienes por qué preocuparte. Hacer el amor es como montar a caballo; nunca se olvida.

			–Pues en mi caso, malo.

			–¿Por qué?

			–Porque nunca he montado a caballo.

			Josh no pudo ocultar su sorpresa.

			–¿De verdad? Una chica como tú a la que le gusta tanto estar al aire libre...

			–De verdad. La oportunidad nunca se me ha presentado.

			–Veremos qué se puede hacer con eso. No sabes lo que te pierdes –la miró a los ojos–. ¿Algún otro problema?

			–¿Tienes condones?

			–Los tengo.

			–Bueno, entonces supongo que ya se me acabaron las excusas –dijo en tono desenfadado.

			–Es lo mejor que he oído en toda la noche.

			Josh le plantó las manos en las caderas y la estrechó entre sus brazos hasta que sus cuerpos estuvieron unidos desde el pecho hasta las rodillas. Inclinó la cabeza y le rozó los labios con suavidad. Ella gimió débilmente y Josh le deslizó entonces la lengua en la cavidad aterciopelada y caliente de su boca.

			En un instante, el beso se volvió salvaje y ardiente; una unión de lenguas y labios buscando la perfección. Un deseo feroz se apoderó de Josh, de tal modo que solo era consciente de ella. De su piel suave y fragrante, de sus manos acariciándole el pecho, los hombros, el cabello.

			Le deslizó una mano por la espalda, enredando los dedos en los rizos de la nuca mientras con la otra mano le agarraba el trasero. Ella se puso de puntillas, venciéndose más sobre él, sintiendo su erección presionándole el vientre. 

			La lógica le dijo a Josh que se tomara las cosas con calma, que se tomara su tiempo para disfrutar, pero desgraciadamente la lógica no funcionó en ese momento. Además, ella no dejaba de acariciarlo por todas partes y de tirarle de la ropa con impaciencia. Josh dejó de besarla un momento para quitarse la camiseta, y ella aprovechó para hacer lo mismo y despojarse a toda velocidad del top, que enseguida cayó al suelo.

			Entonces, Josh le agarró los pechos redondos y turgentes y le acarició los pezones con los pulgares. Ella gimió y él la miró en ese momento. Tenía los ojos velados por el deseo, los labios hinchados ligeramente del beso que acababan de darse. Mientras ella le acariciaba el abdomen, Josh avanzó hacia delante, obligándola a retroceder hasta la cama. Inclinó la cabeza y le besó la garganta antes de deslizar los labios hasta el pezón y meterse la firme roseta en la boca.

			Lexie echó la cabeza hacia atrás y dejó que las sensaciones la inundaran. Un latigazo de puro deseo la recorrió desde los pechos hasta el centro de su vientre. Estaba caliente e impaciente, y deseosa de estar los dos desnudos. Pero Josh tenía una boca tan caliente y seductora que la distrajo de su objetivo de quitarle los vaqueros.

			Y antes de que se diera cuenta, él la sentó sobre la cama. Se arrodilló delante de ella y empezó a quitarle una sandalia, acariciándole después el pie mientras la miraba con deseo.

			–Eres preciosa, Lexie –le dijo con una voz ronca y excitada mientras le quitaba la segunda sandalia.

			Su manera de mirarla, con aquellos ojos de mirada sensual e intensa, le hicieron sentir un aturdimiento extraño. Antes de que pudiera devolverle el cumplido, él le deslizó las manos por los muslos y le subió la falda hasta la cintura. Se inclinó hacia delante y le presionó los labios abiertos sobre la piel sensible de la cara interna del muslo. Al ver su cabeza morena entre las piernas, y sentir su lengua húmeda quemándole la piel, Lexie gimió.

			–Qué bien hueles –le dijo Josh, acariciándola con su aliento cálido–. A flores y a sol.

			Él se adelantó un poco, y la anchura de sus hombros la obligó a separar más las piernas. En un abrir y cerrar de ojos, Josh le metió las manos por debajo y le bajó las braguitas de encaje. Con el corazón desbocado, Lexie se recostó sobre los codos y lo observó mientras él le besaba los muslos y deslizaba las manos por el trasero para acercarla más a su cara.

			Cuando notó el primer roce de sus labios sobre sus partes íntimas, Lexie aspiró hondo y suspiró. Al momento siguiente se olvidó de respirar. Él le levantó ligeramente las caderas y le hizo el amor con la boca, con los labios y la lengua, deslizándosela, metiéndosela, haciéndole cosquillas hasta que perdió la noción de la realidad. Sus manos, su boca, no le dieron tregua. Por todas partes. Se derrumbó sobre el colchón y se agarró a la colcha mientras la recorría un orgasmo intenso.

			Mientras aún continuaba sintiendo las sucesivas oleadas de placer, notó que él se levantaba. Oyó que abría un cajón y después que se bajaba los pantalones. Abrió los ojos y vio cómo se ponía un condón. Entonces se echó sobre ella y sus labios se unieron en un beso voluptuoso. Aquel calor de Josh, mezclado con el aroma almizclado de su sexo, inundaron sus sentidos. Lexie alzó las caderas para acogerlo, y Josh se deslizó entre sus piernas de un empujón, llenándola por completo. Ella esperaba que él la penetrara con rapidez, con urgencia y ardor, pero en lugar de eso, se quedó quieto y le sonrió. Dejó de besarla, se apoyó sobre los antebrazos y aquellos ojos oscuros y cautivadores buscaron los suyos. Ella lo miró, absorbiendo la sensación de tenerlo dentro. El breve pensamiento de que aquel interludio debía ser divertido, ligero, se le pasó por la cabeza. No estaba segura de que debiera sentirlo como algo tan... intenso; de que debiera percibir aquella conexión con él.

			–Lexie.

			Aquella única palabra le sonó ligeramente interrogativa, como si él también sintiera y se preguntara acerca de aquello que estaba pasando entre ellos.

			Ella quiso contestar, decir su nombre, pero entonces él empezó a moverse, balanceando lentamente las caderas, y Lexie no pudo articular ya palabra. Le deslizó las manos por la espalda fuerte y musculosa, por las nalgas, urgiéndolo a que la penetrara más, con más fuerza. La tensión aumentó en su cuerpo, y entonces, de una pasada, el orgasmo volvió a inundarla como una enorme ola. Un gemido largo y profundo vibró en su garganta mientras se agarraba a Josh con fuerza y le rodeaba la cintura con las piernas. Sintió que la embestía de nuevo, y después que hundía la cara en su cuello mientras sus gemidos resonaban en sus oídos.

			Aún íntimamente unidos, se quedó allí tumbada bajo su cuerpo, saciada y lánguida, mientras escuchaba su respiración agitada y se tranquilizaba también ella. Su peso la aplastó contra el colchón, y Lexie sintió el cosquilleo del vello de su pecho contra sus senos.

			Abrió los ojos al notar que Josh levantaba la cabeza, y vio que la miraba con expresión remota. Había un montón de cosas que quería decirle, pero sobre todo quería darle las gracias, decirle lo mucho que le había hecho falta lo que habían hecho juntos. Sin embargo, en ese momento se vio incapaz de hablar.

			–Caramba... –fue lo único que consiguió decir.

			Él la miró en silencio unos segundos y asintió.

			–Sí –se tocó el labio inferior con la punta de la lengua–. Hemos creado fuegos artificiales.

			Lexie estiró los brazos sobre la cabeza y la espalda como un gato satisfecho.

			–Bueno, creo que ahora que puedo respirar de nuevo, me parece que es hora de compensar un poco las cosas.

			–Considérame a un entera disposición.

			–¿Cuánto tiempo necesitas para recuperarte?

			–Sin duda voy a necesitar unos minutos.

			–¿Te ayudaría si te doy un masaje?

			–Depende de dónde tengas pensado dármelo. ¿Qué se te ha ocurrido?

			–Estoy pensando en que nos demos una ducha calentita los dos juntos.

			Él sonrió lentamente.

			–Entonces hemos pensado lo mismo.

			

			

			–Eh, no tienes ninguna cicatriz en el trasero.

			Josh se retiró un mechón de cabello mojado del ojo y volvió la cabeza. Lexie estaba detrás de él, con el chorro de la ducha mojándole los hombros. Tenía los ojos entrecerrados y le miraba el trasero.

			–Pensé que la serpiente te había mordido en el trasero –le dijo mientras le enjabonaba.

			–Y me mordió. Aquí mismo –se llevó el dedo a la nalga izquierda–. Pero no me dejó señal. Las mordeduras de serpiente no suelen dejar señal.

			Se volvió y le quitó el jabón.

			Lexie paseó la mirada por su torso hasta detenerse en su entrepierna, que se puso dura como respuesta. Entonces le rozó la parte superior del muslo con los dedos.

			–¿Cómo ha pasado esto?

			–Culpa tuya, cariño. Me temo que desde que te vi he estado así.

			–Me refiero a la cicatriz que tienes en la pierna.

			–Ah. Me pinchó el cuerno de un brahman.

			Ella abrió los ojos como platos.

			–¿Un brahman? ¿Te refieres a un toro?

			–Sí.

			Ella le tocó la cicatriz.

			–¿No son esos toros salvajes y violentos? ¿Qué hacías tan cerca de uno?

			–Lo estaba montando en un rodeo. O más bien intentaba montar en él. Sin mucho éxito, desgraciadamente, como prueba la cicatriz.

			Ella lo miró con una expresión que no recordaba haber visto en ninguna otra mujer. En lugar de con admiración e interés, Lexie lo miraba horrorizada.

			–¿En un rodeo? ¿Haces rodeos?

			Aquella reacción suscitó su curiosidad.

			–Dices lo de «rodeo» como si fuera un crimen. La mayoría de los vaqueros prueban suerte en el rodeo alguna que otra vez.

			–¿No es muy peligroso?

			–Sí. Pero ya no lo hago –eso era cierto; estaba oficialmente retirado–. Se me ocurren al menos diez cosas que preferiría hacer en lugar de hablar. Como por ejemplo jugar al juego del champú.

			–Parece interesante. ¿Cómo se juega?

			–Yo te cubro de espuma, después te aclaro y lo repito –dijo, se inclinó hacia delante y la besó.

			–Mmm, qué beso más rico. Te daré un nueve con cinco.

			–¿Un nueve con cinco? Maldita sea –avanzó un paso y la pegó contra la pared de la ducha, mientras el agua caliente los mojaba y él le apretaba el vientre con su erección–. Espera, cielo, vamos a por un diez.

		

	


	
		
			Capítulo Cinco

			

			Lexie se pasó todo el día entero intentando no hacer dos cosas: mirar el reloj y pensar en Josh.

			Pero fracasó tremendamente en las dos. Incluso, a cada rato, pensaba en las horas que quedaban para verlo.

			La de veces que lo había buscado con la mirada en las piscinas o en la playa. Y sabía que era una tontería; Josh le había dicho que se pasaría el día mirando veleros. Menos mal que conocía su trabajo en el complejo de memoria y lo hacía mecánicamente, porque desde luego ese día estaba de lo más distraída. En realidad, no hacía más que revivir con el pensamiento los acontecimientos de la noche anterior... y esperar con emoción los de esa noche.

			Cada vez estaba más segura de que no podía haber escogido un hombre mejor para tener un lío. Josh era un amante generoso y alucinante.

			Pero en algún momento entre el uso del segundo condón y del tercero, una voz en su interior le había empezado a repetir lo mismo, cada vez con más insistencia. Sí, se había sentido satisfecha, lánguida y muy femenina. Pero había algo más que se estaba colando junto con esas sensaciones; un sentimiento no tan deseado por ella y que había reconocido no sin temor.

			La ternura.

			No deseaba sentir nada acogedor, nada cálido o tierno. Y sobre todo no deseaba que todo eso se lo provocara aquel vaquero. En aquella situación no había sitio para esa clase de sentimientos. ¿Pero qué demonios le ocurría? ¿Unos cuantos orgasmos y empezaba a perder el control?

			Sabiendo que lo mejor era alejarse de él, se había marchado poco después de utilizar el cuarto condón. Estaba claro que era incapaz de pensar con lógica cuando estaba junto a él. Sobre todo cuando estaba desnudo, encima de ella y penetrándola hasta el fondo. Pero esa noche tenían programada una clase de natación, y por mucho que intentara comportarse como si no le importara nada, no podía dejar de pensar en el encuentro.

			Sin duda la noche anterior había sido... Dios bendito. No sabía explicarlo. Emocionante, increíble, pero también algo más; algo más inquietante. ¿Lo habría sentido él también?

			Además, nunca había tenido una relación sexual tan buena, tan ardiente.

			Con esfuerzo terminó de guardar las gafas y tubos de buceo que habían utilizado los alumnos de submarinismo, y después se dirigió hacia el Patio Marino a almorzar un poco.

			Después de pedir un sándwich de pavo, se le vino a la mente otra imagen de ellos dos haciendo el amor en la ducha, y tuvo que cerrar los ojos con fuerza para dejar de pensar en eso. Si no se controlaba un poco, acabaría buscándolo por todas partes.

			Presionó los labios y se dijo que debía tranquilizarse. Estaba claro que sufría un desequilibrio glandular provocado por una sesión tan intensiva de sexo después de tantos meses de sequía. Había conseguido encontrar una mesa con sombrilla, ya tenía bastante calor como para ponerse al sol, y estaba dándole un mordisco al sándwich cuando oyó una voz familiar a sus espaldas.

			–¡Aquí estás! –Darla se sentó en la reluciente silla color aguamarina y amarillo enfrente de Lexie, se quitó las gafas de diseño y miró a Lexie a la cara con detenimiento.

			Lexie intentó permanecer impasible, pero al ver la sonrisa de Darla se dio cuenta de que no lo había logrado.

			–Lo sabía –dijo, quitándole un pepinillo del plato–. Y si no fuera porque estoy contenta por ti y porque sin duda estarás mucho más relajada, estaría muy enfadada porque no me has llamado. Por amor de Dios, llevo toda la mañana esperando saber algo de ti –le dio un mordisco al pepinillo y la miró–. Así que... no me dejes así. Está claro que decidiste que no era ni un loco ni un cretino. Y según el brillo que tienes en la piel, adivino que es maravilloso en la cama.

			Lexie se puso colorada.

			–Sí. Mejor que ninguno.

			–¿En qué sentido?

			–Me provoca escalofríos en sitios que ni siquiera puedes verte en un espejo. Y eso antes de quitarse la ropa.

			Darla abrió los ojos como platos.

			–Dime que tiene un hermano. Por favor.

			–Es hijo único. Lo siento.

			–Bueno, qué se le va a hacer. Al menos tú ganas. ¿Cuándo vas a volver a verlo?

			–Esta noche. Tenemos una clase de natación.

			–¿Y después de la clase?

			Lexie se imaginó a Josh desnudo.

			–No lo discutimos, pero no despreciaría la oportunidad de repetir lo de anoche, si me surge.

			–¿Y el vaquero se ha quedado tan maravillado por vuestro encuentro como tú?

			–No he oído ninguna queja. En realidad, su entusiasmo me resultó de lo más halagador.

			Debió de temblarle un poco la voz al decirlo, porque Darla la miró con suspicacia.

			–Pero hay algo que te molesta.

			–En realidad no. Solo es que... –se encogió de hombros–. Naturalmente esperaba que fuera agradable. Solo que no esperaba que lo fuera tanto.

			Darla asintió sabiamente.

			–Ah. Entonces te gusta –antes de que Lexie contestara, Darla le agarró la mano–. Escucha, Lexie, es muy natural que te guste. No te habrías acostado con él de no haber sido un hombre de bien. De modo que no te vuelvas loca con eso. Es guapo, sexy, estupendo en la cama y amable. ¿Por qué darle más vueltas? Estás viviendo una aventura, nada más. Recuerda las reglas. Él te va a ayudar a volver a la vida, para que cuando llegue tu príncipe azul estés lista. No pierdas la perspectiva y disfruta.

			Lexie se sintió algo más relajada. Darla tenía razón. Necesitaba mantener la cabeza fría, no pensar demasiado. Solo había estado con dos hombres aparte de Tony; uno en la facultad y otro durante su primera año de enseñanza, y ambas relaciones habían durado algo más de un año.

			Lo que necesitaba era relajarse y volver a la vida, como había dicho Darla; y, sobre todo, divertirse. No dejar que las emociones entraran en juego. ¿Tan difícil iba a resultarle?

			

			

			Josh estaba de pie en la piscina, con los brazos apoyados en el bordillo de áspero cemento y el agua rozándole la cintura. Se negó a mirar de nuevo su reloj, puesto que lo había mirado tan solo hacía unos quince segundos y porque aún quedaban diez minutos para empezar la clase.

			Y también se negaba a mirarse por debajo de la cintura, porque por mucho que lo intentara el bañador no dejaba de apretarle.

			¿Por qué el agua de la piscina no le calmaba esos ardores? Josh se rio para sus adentros. Lo que en realidad necesitaba no era agua fresca, sino agua helada directamente. Sin duda estaba caliente e inquieto, y todo por culpa de ella.

			Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos con fuerza. La misma pregunta que lo había perseguido todo el día se repitió de nuevo en sus pensamientos. ¿Qué demonios había pasado la noche anterior?

			Solo sexo, ¿o no? En realidad, el mejor sexo que había practicado en mucho tiempo. Frunció el ceño. ¿En mucho tiempo, o en toda su vida?

			¿Y solo había sido sexo? No. De eso nada.

			Tenía suficiente experiencia para saber que había ocurrido mucho más que sexo entre Lexie y él. Años atrás, su padre le había dado un consejo que se había tomado muy en serio: «Hijo, el mentiroso más grande al que tendrás que enfrentarte es el que te mira cada mañana mientras te afeitas».

			A lo mejor de vez en cuando uno podía engañarse a sí mismo; pero desde luego esa no era la ocasión. La verdad le llegó con la fuerza de una coz. ¿Qué diablos había pasado la noche anterior? Estaba claro. Se había enamorado.

			Sí, después de pasar un día cavilando, no tenía la menor duda. Se había enamorado de pies a cabeza. Sin darse cuenta, el amor le había pegado un mordisco. Tenía demasiada experiencia como para no saber que lo que sentía con Lexie era especial. Y diferente, más fuerte que lo que había sentido por cualquier otra mujer. Aquello era una necesidad que iba más allá del sexo. Ella provocaba en él un sentimiento de protección y una necesidad acuciante de saberlo todo de ella.

			Sí. Se había enamorado de ella nada más ponerle los ojos encima. Y lo de la noche anterior solo había conseguido sellar el trato para él. Tal y como le había pasado a su padre, se había enamorado a primera vista.

			Pero qué mal momento para hacerlo. Había ido allí a aprender a nadar y a navegar, para poder cumplir el sueño de su padre y poder después sentirse en paz.

			Y no solo era un mal momento, sino que estaba a miles de kilómetros de su casa; de su rancho y de las personas que dependían directamente de él para vivir. Y solo estaba allí para pasar un par de semanas más. El encontrar a una chica como Lexie en ese momento y en ese lugar era una complicación con la que no había contado. Y si no había ya bastante obstáculos en su camino, también estaba Lexie a tener en cuenta. Había percibido con claridad que ella no estaba buscando ninguna relación seria. Y aunque así fuera, no elegiría a un tipo que solo fuera a estar por allí unas semanas.

			Además, estaba seguro de que para ella él solo había sido una aventura; un modo de poner fin a largos años de celibato.

			A Josh se le escapó una risotada sin humor. Increíble. Se había enamorado por primera vez en la vida, y el objeto de su pasión solo lo quería para el sexo. ¡Qué ironía!

			Se mantendría tranquilo. Él era un hombre paciente, dispuesto a darle un tiempo para que se enamorara de él.

			El suave chapoteo del agua le llamó la atención. Se volvió y la vio bajando lentamente por la escalerilla. Sus miradas se encontraron y Josh sintió como si le dieran un golpe en el estómago. Molesto consigo mismo por las ganas que le entraron de levantarla al estilo troglodita, no soltó el bordillo por si acaso. Ella avanzó despacio hacia él, con una expresión mezcla de timidez y de conocimiento que lo volvió loco.

			Lexie se detuvo delante de él y le sonrió.

			–Hola. Espero no haberte hecho esperar mucho.

			A Josh le parecía imposible tener que resistirse para no estrecharla entre sus brazos, pero Lexie le había pedido que la relación en la piscina fuera estrictamente profesional.

			–Acabo de llegar.

			–¿Has pasado un buen día? –le preguntó.

			–Sí.

			–¿Encontraste el barco que buscabas?

			–No.

			Lexie arqueó una ceja.

			–¿Ocurre algo?

			Nada que no se le curara pasando un par de horas con ella.

			–No. Solo recordaba lo que dijiste anoche de limitarnos a las clases de natación cuando estemos en la piscina. No quiero que acabes enfadándote conmigo –sonrió–. Se me ocurrió hacerme el difícil.

			–El duro, ¿no? –estiró el brazo y le tocó la base del cuello, para seguidamente deslizarle la mano hasta los pectorales–. ¿Cómo de duro?

			Josh gimió y tiró de ella para estrecharla entre sus brazos.

			–Me rindo.

			La besó con impaciencia, con el sentimiento y la frustración que había acumulado durante todo el día. Exploró con la lengua todos los dulces y secretos rincones de su boca, mientras sus manos le acariciaban la espalda y el trasero para pegarla más a su cuerpo. Ella gimió, le echó los brazos al cuello, se arrimó más a él, y en ese momento Josh se perdió. Se perdió en las curvas de su cuerpo, en la suavidad de sus pechos aplastándose contra el suyo.

			De su piel se desprendía un aroma floral, como un vapor tropical que le embriagó los sentidos. Lexie se estremeció violentamente al mismo tiempo que él, y Josh echó mano de todo su control para no retirar las finas telas de sus bañadores y hacerla suya allí mismo. Desgraciadamente, aquel no era ni el lugar ni el momento adecuados.

			Con gran esfuerzo, Josh suavizó el beso y terminó mordisqueándole los labios antes de separarse de ella.

			–Dios bendito –susurró ella en tono ronco–. No puede haber otro vaquero que bese como tú.

			–¿Cómo beso?

			–De ese modo que te deja sin oxígeno, te licua el cerebro y dobla las rodillas.

			Él se echó a reír.

			–¿Por qué dices eso?

			–Porque si todos los vaqueros besan así, en los ranchos no haríais más que besaros el día entero. La industria ganadera y cárnica se irían a pique.

			Josh quiso responder de manera ingeniosa, decir algo que la hiciera reír, pero cuando habló solo le salió la verdad.

			–Me he pasado todo el día pensando en ti.

			Lexie lo miró a los ojos y el corazón le dio un vuelco. Ella podría decirle lo mismo. Por un instante pensó en mentir, pero le pareció que con algo tan obvio era mejor decir la verdad.

			–Yo también he pensado en ti.

			Él le retiró un mechón de pelo de la cara y sonrió.

			–Hoy he visto un lugar texano mientras volvía hacia aquí. Sirven comida y bebida y hay una pequeña pista de baile y unas cuantas mesas de billar. ¿Te gustaría que fuéramos después de la clase?

			–Debes de estar refiriéndote al Buffalo Pete.

			–Sí, así se llamaba. ¿Has estado allí alguna vez?

			–Muchas. Es uno de los locales más populares de la zona. Sirven unas alas muy picantes y una cerveza muy fría. Me encantaría ir –sonrió y se apartó de él, a pesar de lo poco que le apetecía–. ¿Listo para la clase?

			–Estoy listo para cualquier cosa que quieras darme, señorita Lexie.

			Ella lo miró con sorpresa.

			–¿Estás hablando de natación?

			Él sonrió.

			–De momento, sí.

			

			

			Siendo sábado por la noche, cuando llegaron a Buffalo Pete poco después de las once, el ambiente estaba muy animado. Delante de la enorme barra de caoba había por lo menos tres filas de personas, y las camareras, vestidas con pantalones vaqueros cortos, botas texanas y camisetas con el logo del local, se abrían camino con habilidad entre las mesas y los reservados. Muchas parejas bailaban en la pista al ritmo de una canción de Garth Brooks, y el ruido de los golpes de las bolas de billar contra las mesas se elevaba levemente por encima de las conversaciones y de la música.

			Josh le tomó la mano y Lexie se deleitó con el calor de la palma de su mano. La condujo hasta la entrada del salón, donde una señorita muy sonriente los recibió, les entregó unas bandejas con sendos menús preparados y los acompañó entre el laberinto de mesas hacia una mesa en un rincón acogedor y tenuemente iluminado. Josh le retiró la silla para que se sentara, un gesto de cortesía masculina que Lexie creía extinguido, y después se sentó él frente a ella.

			Vestido con botas de cowboy, vaqueros ceñidos, camisa vaquera y un sombrero texano color marfil, Josh se fundía sin duda con el ambiente. Como sabía que no lo oiría con tanto ruido, ni siquiera intentó ocultar el suspiro de apreciación que su visión le inspiraba. Llevaba el botón de arriba desabrochado, y Lexie suspiró de nuevo al verle un pedazo provocativo de pecho bronceado. Le entraron ganas de subirse a su regazo y desabrocharle el resto de los botones de la camisa.

			Josh se quitó el sombrero y lo dejó sobre el asiento vacío que tenía al lado; después se pasó los dedos por el cabello espeso y oscuro. Entonces la miró de arriba abajo con una apreciación que le hizo sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. Santo Dios, tenía un modo de mirarla que la hacía sentirse tan bella, tan femenina y tan deseable...

			Josh le tomó la mano y le dio un beso en la palma.

			–Lo has vuelto a hacer, y tengo que saber cómo.

			–¿Cómo he hecho el qué?

			–Conseguir ponerte tan preciosa en menos de media hora.

			Caramba. Tal vez no le hubiera llevado tiempo arreglarse en el vestuario de empleados, pero esa mañana, en su casa se había pasado media hora estrujándose el cerebro hasta que había decidido qué ponerse. Y eso era algo que nunca le pasaba. Después de probarse veinte cosas, se había decidido por un sencillo vestido de tirantes turquesa y sandalias a juego. Pero claro, él no se iba a enterar de nada de eso. Lexie le sonrió.

			–Nunca soy de las que tarda mucho en arreglarse. Utilizo más protección solar que maquillaje, y hace tiempo que dejé de intentar dominar mi pelo; haga lo que haga nunca me queda como yo quiero. Esto es lo que hay.

			–¿Me lo prometes?

			En ese momento apareció la camarera a la mesa, ahorrándole a Lexie la necesidad de contestar. Josh pidió cervezas, alas de pollo y nachos mientras Lexie asentía con la cabeza y aspiraba hondo.

			Miró a la camarera y se dio cuenta de que esta miraba a Josh con una expresión extraña, como sobrecogida. Claro que Lexie la entendía; Josh era capaz de provocar esa reacción, sin duda. Pero la verdad era que aquella mujer no estaba disimulando nada.

			Josh, sin embargo, parecía ajeno, y le pasó el menú con una sonrisa amigable antes de volver a prestar toda su atención a Lexie.

			–Entonces, dime –empezó, tomándole la mano–. ¿De verdad voy a obtener lo que veo? Porque te digo una cosa, señorita Lexie, estás tan guapa con ese vestido que no sé si me voy a resistir mucho tiempo –la miró con deseo–. ¿Cómo es posible que una chica como tú lleve un año sin salir con nadie? Solo puedo pensar que a los hombres de por aquí les ocurre algo extraño.

			Al oír su elogio, Lexie sintió algo especial por dentro.

			–He centrado mi energía en otras cosas distintas a la vida social. Pero gracias a mi amiga Darla, que no hace más que intentar buscarme ligues, he tenido alguna que otra cita. Todas ellas desastrosas –miró hacia el techo y sacudió la cabeza–. Sí, soy una experta en primeras citas. Desgraciadamente, de las segundas casi no sé nada.

			–Esta es nuestra segunda cita y lo estás haciendo muy bien.

			–Sospecho que eres fácil de contentar.

			–En realidad, soy extremadamente exigente.

			–Además, esto no es una cita de verdad.

			Él arqueó las cejas.

			–¿No? De donde yo soy a esto lo llamamos una cita.

			–Bueno, supongo que técnicamente esto es una cita, pero yo no lo llamaría una cita.

			–¿Entonces, qué dirías tú que estamos haciendo?

			En su tono de voz percibió algo, una seriedad de fondo, una inquietud acechando tras la sonrisa que le hizo sentir un revoloteo en el estómago.

			–Bueno, la naturaleza temporal de nuestra relación... la coloca más en la categoría de... una aventura.

			Él la miró durante unos segundos con una expresión remota, indescifrable, y Lexie se dio cuenta de que estaba aguantando la respiración.

			–Entiendo. Supongo que tienes razón.

			Por razones que no podía explicar y que se negaba a examinar, su respuesta la decepcionó.

			Él le acarició las manos despacio, sacándola de sus reflexiones.

			–Háblame de esas primeras y desastrosas citas.

			–Puaj. Todas me salieron mal. Pero la peor fue una este invierno pasado –se inclinó hacia delante–. Los pechos eran un fetiche para él.

			–Siento decirte esto, cariño, pero eso le pasa a muchos hombres.

			–No mis pechos; sino los suyos. No dejaba de tocárselos, de sobárselos y pellizcárselos. Como si estuviera tocando los botones de una radio. Me pidió que se los lamiera.

			–Bueno, eso no es tan extraño.

			–Estábamos en la pista de baile de la fiesta de su empresa.

			–Ah. Eso sí que es raro.

			–Como estuve tanto tiempo con mi ex, no tenía práctica en eso de ligar. Pero cada vez que lo intentaba, me veía rodeada de buitres y de tíos raros. Finalmente decidí que no merecía la pena salir con nadie; al menos hasta que apareciera un hombre normal.

			Una sonrisa pausada iluminó su rostro.

			–Entonces supongo que te parecí bastante normal, ¿no?

			–Bueno, al menos no tienes la palabra «loco» tatuada en la frente. Y en el cuarto de hora que llevamos aquí aún no me has pedido que te chupe los pezones.

			–La noche es joven.

			Ella lo miró con seriedad.

			–Y tampoco me has pedido que practique el banyi, que vaya a rodar en el Amazonas o que me meta a nadar con los cocodrilos. Sí, pareces bastante normal.

			–¿Qué es eso del banyi y de los cocodrilos? ¿Alguna de tus citas?

			–No. Me refería a mi ex. Me temo que era un loco temerario.

			–¿Nadaba con los cocodrilos?

			–Sí. También luchó con ellos. Y se tiró de varios precipicios, y de aviones. Escaló montañas, practicó el surf durante un huracán. Y eso fue la gota que colmó el vaso. Era un adicto a la adrenalina.

			–¿Y rompió contigo porque no querías unirte a él en sus arriesgadas aventuras?

			–No, yo rompí con él porque no pude soportarlo más. Me negué a soportar más noches en Urgencias, o en casa con el corazón en un puño temiendo una llamada de teléfono de la policía para decirme que estaba muerto. O paralizado. Intentó abandonar el riesgo por mí, pero pasado solo un mes me di cuenta de que no era feliz así. Y eso me hizo a mí infeliz. De modo que volvió y se desquitó. Ganó algunos concursos regionales en la variedad de los deportes de riesgo, y a punto estuvo de matarse. Cuando adoptó ese estilo de vida que incluía otras mujeres, decidí que no podía tolerarlo más.

			–¿Si no era tu tipo, por qué te prometiste a él?

			–Cuando empezamos a salir y nos enamoramos después, él era tan... intenso. Era dulce y considerado. Pero cuando llegó a los treinta años atravesó una especie de crisis vital y empezó a aficionarse por los deportes de riesgo. Yo lo amaba, pero sabía que nunca cambiaría. El éxito lo hizo cambiar, y en cuanto empezó a ver a otras mujeres, lo dejé.

			–¿Lo sigues amando? –le preguntó Josh.

			–No. Rezo para que no le pase nada, pero jamás me he arrepentido de romper nuestro compromiso –se echó a reír–. Pero creo que te he contado más de lo que te interesa de mí.

			–En realidad, creo que apenas me has contado un poco de lo que quiero saber de ti.

			Su mirada intensa le disparó una flecha de fuego que la recorrió por entero, pero Lexie se obligó a sí misma a mantener un tono ligero, a no sacar demasiadas conclusiones de sus palabras.

			–Pues de momento es lo único que te voy a contar, porque ahora te toca a ti. ¿Cómo es posible que un hombre como tú no tenga novia? ¿O la tienes?

			–No tengo novia. No soy el tipo de hombre que tendría un lío si tuviera a alguien esperándome en casa.

			Lexie se puso colorada por haber metido la pata.

			–Lo siento. No ha sido mi intención insultarte.

			–No tengo ningún compromiso; estoy libre.

			–¿Nunca has estado casado?

			–Ni siquiera he estado prometido.

			Mmm. Estaba claro que Josh era de esos hombres que huían de los compromisos.

			–Y no porque me asusten los compromisos. Solo que no he conocido a la mujer adecuada. Y en mi trabajo, con tantos viajes, es difícil mantener una relación estable.

			–¿Viajes? ¿Dónde viajan los vaqueros, a otros ranchos?

			Josh se pasó la mano libre por el cabello mientras desviaba la mirada.

			–Bueno, en realidad no he trabajado mucho el rancho en los últimos años. He pasado casi todo el tiempo...

			Su discurso fue interrumpido por la llegada de la camarera, que llegó con las bebidas y los platos de comida. Mientras la mujer los colocaba sobre la mesa, Lexie se dio cuenta de que estaba mirando a Josh como si este fuera un suculento manjar y ella estuviera muerta de hambre. Cuando dejó el último plato, la camara lo miró y sonrió:

			–Usted es Josh Maynard. Lo reconocería en cualquier sitio –dijo con entusiasmo.

			Lexie arqueó las cejas con sorpresa. Oh, Dios. Esperaba que aquella mujer no reconociera a Josh por algo malo.

			Josh sonrió a la joven y le tendió la mano para saludarla.

			–Sí, señorita. Soy Josh Maynard. Encantado de conocerla, señorita...?

			–Baker –dijo mientras lo saludaba–. Vickie Baker. Oh, Dios mío. Le dije a Sally y a las demás chicas que era usted, pero no me creyeron. ¿Podría darme su autógrafo?

			–Sería un honor, Vickie. Aunque me temo que no tengo bolígrafo.

			–Yo tengo uno –se retorció el mandil con las prisas de sacárselo del bolsillo–. ¿Podría esperar un momento mientras voy a por una hoja?

			–Por supuesto.

			Vickie se marchó corriendo. Josh miró a Lexie y sonrió tímidamente. Ella lo miró y se aclaró la voz.

			–¿Entonces qué eres, una estrella de la música country?

			–No. ¿Te acuerdas que anoche te dije que había hecho algo de rodeo?

			–Sí. Así fue como te hiciste la cicatriz.

			–Bien. Lo cierto es que llevo un tiempo participando en los circuitos de rodeo, y he conseguido cierto renombre.

			–¿Qué quieres decir con un tiempo?

			–Hice algo en el instituto y en la facultad, pero exceptuando el año que trabajé en el laboratorio, me he estado ganando la vida con las competiciones de rodeo desde que terminé la carrera.

			–¿Y ahora cuántos años tienes?

			–Treinta y cuatro.

			–Supongo que por la reacción de Vickie has conseguido más que «cierto renombre».

			Josh se encogió de hombros.

			–He ganado unos cuantos.

			–¿Unos cuantos premios regionales?

			–Campeonatos del mundo.

			Lexie abrió los ojos como platos.

			–¿Entonces eres una de esas celebridades del rodeo?

			–Supongo que sí. En ciertos círculos –le sonrió–. Pero no puedo ser tan famoso. Tú nunca has oído hablar de mí.

			–Tal vez porque no sé nada de rodeos.

			–Pues yo te puedo contar lo que tú quieras.

			–¿Por qué no me lo has contado antes?

			Josh la miró a los ojos.

			–Pues porque no ha surgido la conversación. Me retiré de los circuitos hará unos cuantos meses. Y si quieres que te diga la verdad, me resultaba agradable estar con alguien que no supiera nada de mí.

			Lexie imaginó un grupo de aduladoras rodeándolo.

			–¿También tienen las estrellas del rodeo seguidoras como las de rock?

			–Seguidoras, fans y todo lo demás –contestó él.

			Cualquier otra explicación que fuera a darle quedó interrumpida por la llegada de Vickie y otras tres camareras jóvenes.

			–Os dije que era él –dijo Vickie a sus compañeras con una sonrisa de suficiencia; se volvió hacia Josh–. Estas son Sally, Trish y Amy.

			Josh asintió y las mujeres sonrieron.

			–Encantado de conocerlas señoritas. Y esta es Lexie.

			Las cuatro mujeres le dijeron «hola», pero tenían los ojos puestos en Josh como un ladrón contemplando el diamante de las corona de la Reina de Inglaterra.

			–Le dije a Ben, el camarero de la barra, que usted estaba aquí y casi le da algo. Ahora mismo está sacando unas fotos de usted de Internet para que nos las firme y podamos colgarlas detrás de la barra.

			En ese momento Ben, el camarero, se unió al grupo, fotos de Internet en mano, y Lexie observó a Josh firmando unas fotografías de él montado en uno de esos enormes y bravos toros brahman.

			El corazón le dio un vuelco al ver las trepidantes imágenes que la hicieron despertar. ¡Santo Dios, aquel era otro adicto a la adrenalina! Lo que vio en esas fotos podría describirse en una palabra: «locura». El pensamiento la dejó helada. Sí, una locura. Y también algo muy peligroso. Y según el comportamiento de aquellas camareras, estaba claro que las mujeres se arremolinaban alrededor de él como las moscas a la miel. Santo Cielo, era igual que Tony.

			¿Pero acaso aquello importaba? Al fin y al cabo, ella no iba a casarse con él. Solo estaba con él para pasar el rato. Para recuperar la confianza en sí misma y soltarse de ahí en adelante.

			Al poco rato un grupo de curiosos lo rodeó, todos ansiosos por conseguir un autógrafo de Josh o darle la mano. Josh fue cortés, paciente, charló y firmó autógrafos, e incluso posó en fotos de varias personas que tenían cámaras.

			Lexie no pudo evitar admirarlo por su actitud hacia todas aquellas personas. Aunque, a pesar de su presencia, algunas mujeres coquetearon descaradamente con él, Josh permaneció meramente agradable y educado, sin ceder a ninguna de las insinuaciones o invitaciones que le hacían. No pudo negar que aquel gesto la halagó, y que sin duda no era la manera en la que Tony habría llevado la situación.

			Después de firmarle un autógrafo a todo el mundo que se lo pidió, Vickie había dispersado al grupo diciendo:

			–Muy bien, dejemos al hombre que disfrute de su velada.

			Josh se volvió hacia Lexie.

			–Lo siento haber tardado tanto, pero detesto decepcionar a mis fans. Son un grupo leal, y sin ellos no habría tenido tanto éxito.

			–Por favor, no te disculpes. He disfrutado observándote –sacudió la cabeza–. Es como estar con una estrella de cine. ¡Aquel hombre de la barba te describió como el Michael Jordan del rodeo!

			Josh se encogió de hombros.

			–Un periodista me llamó así una vez, después los medios lo oyeron y a la gente se le quedó.

			Lexie se inclinó hacia delante y lo miró a los ojos.

			–Todo esto me ha parecido sorprendente, pero lo que más me ha asombrado ha sido tu modestia sobre tus logros.

			–No puedo negar que estoy orgulloso de lo que he conseguido, pero no me gusta hablar mucho del tema, sobre todo lejos de los circuitos. Si hablo de ello con otros cowboys, es lo normal; pero si lo hago con otras personas, me parece como si estuviera presumiendo.

			–Desde luego nadie puede culparte por ello; tienes mucho de qué presumir.

			Él le tomó la mano y la miró a los ojos.

			–Deja que te diga algo. Los primeros años en los circuitos eran joven, tenía talento y disfruté de todas las ventajas que aquello conllevaba, incluida la adoración de mis fans. Pero cuanto más premios gané, más famoso me hice, y finalmente llegó al punto en el que no sabía si agradaba a las personas por mí mismo o por mi fama.

			Seguí con el rodeo porque me encanta. Me encanta el desafío y la competición. Pero reorienté mis prioridades hace unos pocos años y dejé de lado la parte de la fama. Agradezco el apoyo de mis fans y siempre tendré un momento para firmar un autógrafo o charlar con ellos. Pero tengo que reconocer que no me importó en absoluto que tú por ejemplo no supieras quién era yo.

			–¿Quieres decir con eso que no debería pedirte un autógrafo?

			Él metió la mano por debajo de la mesa y le acarició el muslo.

			–Se me ocurren un par de sitios donde me gustaría ponerte mi nombre.

			Y a ella unos cuantos más.

			–¿Por qué te retiraste?

			–Había llegado el momento. Había conseguido todo lo que me había propuesto. Incluso más. Además, mi cuerpo ya no podía con ello. Mi padre había muerto, dejándome a mí como único responsable del rancho que habíamos comprado juntos... –su voz se fue apagando y se encogió de hombros–. Como he dicho, era el momento.

			–¿Y no piensas volver?

			–No, he colgado las espuelas definitivamente.

			Un gran alivio que Lexie no quiso analizar se apoderó de ella. Aunque también Michael Jordan se había retirado unas cuantas veces. Menos mal que aquello era solo una aventura.

			Lexie miró los platos donde estaban las alas.

			–Creo que se nos ha quedado la comida fría.

			–¿Quieres que pida otra ración?

			–¿Por qué no le pedimos a Vickie que nos las envuelva y las calentamos después –lo miró–. En mi casa.

			Él le apretó la mano.

			–Es una invitación que sería tonto de rechazar.

			–Y los dos sabemos que eres uno de esos ingenieros químicos tan listos.

			–Ah. De modo que solo te interesa mi mente.

			–No exactamente –lo miró de arriba abajo de modo sugerente–. La verdad es que estaba pensando que podíamos jugar a un juego.

			–Mmm. Sabes que me gustan los juegos. ¿Qué tenías en mente?

			–Estaba pensando en jugar al Helado.

			–No puedo decir que esté familiarizado con el juego. ¿Cómo se juega?

			–Yo chupo, tú te derrites.

			Él se quedó quieto y la miró con ardor.

			–Vamos.

		

	


	
		
			Capítulo Seis

			

			Josh iba conduciendo el coche de alquiler por la calle serpenteante, con una mano en el volante y la otra agarrada a la de Lexie, que le iba indicando cómo llegar a su casa.

			Para no pensar en el helado, al menos hasta llegar a su casa, se puso a pensar en otra cosa. Por muy halagadora que le hubiera resultado la atención de sus fans esa noche, no se le había siquiera pasado por la cabeza que tendría que pasar un buen rato firmando autógrafos y charlando. Al principio lo había preocupado que Lexie se molestara, pero enseguida había visto lo bien que se lo había tomado, cosa que le había agradecido. Había estado en situaciones similares antes, cuando sus acompañantes se habían molestado y puesto celosas. Resultaba refrescante que Lexie no hubiera reaccionado así, a pesar de las descaradas insinuaciones verbales de algunas de las mujeres. Lexie se había limitado a sonreírle, a guiñarle un ojo, e incluso lo había mirado como si estuviera orgullosa de él.

			–Mi casa es la segunda de la derecha –dijo Lexie, interrumpiendo sus pensamientos–. La que tiene encendida la luz del porche.

			Josh llegó delante de la casa y apagó el motor. Era casa de estuco color crema, con un patio pequeño y bien cuidado entre la casa de Lexie y la siguiente.

			Del vestíbulo de azulejos verdes pasaron a una cocina inmaculada decorada en tonos alegres, entre los que dominaban el verde y el amarillo. Lexie abrió el frigorífico y se agachó a meter las bandejas que contenían su comida. Al estar inclinada hacia delante, el vestido se le subió un poco por detrás, y Josh tuvo que respirar hondo un par de veces para controlarse. Entonces se puso derecha, cerró la puerta del frigorífico y se apoyó sobre ella.

			–¿Te gustaría ver el resto de la casa?

			–Cielo, estoy deseando ver todo lo que quieras enseñarme.

			Ella sonrió y señaló con la mano.

			–Cocina, donde también desayuno –por un hueco rematado por un arco pasaron a una sala–. Cuarto de estar –la acogedora habitación estaba decorada en azul y amarillo pálido; antes de que a Josh le diera tiempo a fijarse demasiado en la decoración, Lexie fue hasta una pared, subió una persiana y abrió unas puertas cristaleras–. El jardín.

			Al salir lo envolvió inmediatamente el húmedo aire tropical. Una valla alta de madera cercaba el pequeño patio trasero. En una esquina había una barbacoa. En la otra...

			–La bañera de hidromasaje –dijo, señalando la otra esquina.

			Inmediatamente Josh se los imaginó a los dos en la bañera, sumergidos en agua cliente y burbujeante.

			–Me encanta darme un buen baño relajante después de un duro día de trabajo –dijo–. Gracias a la valla tengo toda la intimidad que quiero.

			Se miraron y Josh juraría que algo pasó entre ellos. Algo más emocionante que lo que le ofrecía la posibilidad de meterse en la bañera con ella. Algo cálido, íntimo y consabido.

			Lexie le tomó la mano y lo condujo de nuevo al interior de la casa.

			Continuó enseñándole la casa, que comprendía además un cuarto de baño, un lavadero y una habitación para invitados. Al final del pasillo se detuvo a la puerta de otra habitación.

			–Mi dormitorio.

			La siguió al interior y esperó mientras ella encendía varias velas. Como el resto de la casa, su dormitorio era acogedor, bonito y decorado con cosas de la playa. Josh vio unas fotos sobre un aparador de mimbre blanco y se acercó a mirarlas. Había una de sus padres y ella, y otra de ella en el agua con un delfín. Levantó la vista y vio a Lexie apagando una cerilla, frunciendo los labios de ese modo que lo volvía loco. Avanzó lentamente hacia él, bamboleando las caderas suavemente. Se detuvo a su lado y tocó el marco de una de las fotos.

			–Mis padres.

			–Parece que os lleváis bien.

			–Sí, nos llevamos muy bien. Mis padres son estupendos. E incansables –se echó a reír–. Cada vez que estamos juntos, soy yo la que no deja de sugerirles que nos sentemos un momento a descansar.

			–¿Otro pariente? –dijo, fijándose en la foto del delfín.

			Ella se echó a reír.

			–Estaba nadando con los delfines. Es una experiencia alucinante. Tal vez quieras probarlo ahora que estás en Florida.

			–Gracias, pero creo que no. La otra vez que me metí en el agua, fuera de una piscina, me mordió la serpiente en el trasero.

			–Los delfines no muerden. Además, no puedes culpar a la serpiente por tener buen gusto. Tienes un trasero estupendo.

			Josh dejó la foto sobre la cómoda.

			–Lo mismo te digo, Lexie.

			Ella sonrió, le puso las manos en el pecho y se las deslizó hasta los hombros. Josh aspiró su turbador aroma floral, mezclado con el aroma de las velas.

			–¿Cómo te sientes? –le preguntó en tono sensual–. ¿Relajado?

			–Ni hablar.

			–Bueno, cowboy, a ver qué podemos hacer al respecto.

			Él le rodeó la cintura y la abrazó con suavidad.

			–Si quieres que te diga la verdad –le dijo mientras le besaba en el cuello–, creo que lo mejor es que nos quitemos la ropa.

			Lexie le metió la mano por la abertura de la camisa e hizo lo que llevaba pensando toda la noche. Uno a uno abrió los automáticos, se la sacó de debajo de los pantalones y se la terminó de quitar, dejándolo desnudo de cintura para arriba. Entonces le plantó las manos en el pecho, deleitándose con los latidos de su corazón mientras él la miraba ardientemente. Pasó los dedos por la cinturilla del pantalón con gesto provocativo, para después continuar acariciándole la espalda y los hombros.

			Josh aspiró con fuerza.

			–Cariño, si crees que así me voy a relajar estás muy equivocada.

			–Bueno, creo que no es precisamente lo que pretendo –contestó–. Probablemente excitarte está más cerca de la verdad.

			–Pues lo has conseguido.

			–¿Cuánto?

			Le tomó la mano y se la plantó en la entrepierna.

			–Mucho.

			Oh, Dios mío.

			–¿Cómo se quita esta hebilla?

			Josh le soltó la mano y con un hábil giro de muñeca desprendió la hebilla y la dejó sobre la cómoda de Lexie. Ella le miró las botas.

			–Ahora las botas.

			Josh se sentó en el borde de la cama y se quitó las botas y los calcetines con rapidez.

			Después de quitarse las sandalias, Lexie fue hacia la cama.

			–¿Listo para jugar al Helado?

			–No sabes cómo.

			–Túmbate.

			Sin apartar la vista de ella, se inclinó hasta apoyar la cabeza en la almohada. Con el corazón acelerado, Lexie se arrodilló sobre la cama junto a él y le quitó los pantalones, dejándolo solo con los calzoncillos. Al ver la erección ciñendo el suave algodón del slip, Lexie se quedó sin aliento. Un tremendo calor crepitó en su interior, concentrándose en un charco húmedo y caliente que le mojó las braguitas. Lo acarició a través del slip, deleitándose con sus profundos gemidos. Estaba listo, sin duda, pero ella lo quería totalmente listo.

			Se levantó el vestido y se sentó a horcajadas sobre él, presionándole la erección. Se meneó un poco y sintió un gran placer.

			Él fue a agarrarla, pero Lexie se inclinó hacia delante y le bajó las manos hasta tocar el colchón, sobre su cabeza.

			–Ah, no –susurró–. Tú, relájate...

			–Sí, claro.

			Ella le pasó la punta de la lengua por el lóbulo de la oreja.

			–Solo tienes que derretirte.

			–No hay problema. Aún no has empezado y estoy casi en estado líquido.

			–Entonces deja que te ayude a evitar el «casi».

			Josh se agarró con fuerza a la colcha para no tocarla y cerró los ojos.

			Lexie empezó a pasarle la lengua por el cuello, mordisqueándolo y acariciándolo con los labios aquí y allá. Por donde ella lo tocaba, le dejaba un rastro de fuego. Fue bajando por el cuerpo con parsimonia enloquecedora, circundándole los pezones con la lengua antes de succionárselos con placer.

			Continuó su camino descendente, dejando un camino húmedo con la lengua, hasta llegar al ombligo, al que le dio el mismo tratamiento que a los pezones, para continuar seguidamente acariciándolo con los labios y la lengua justo por encima de la cinturilla del slip.

			Josh abrió los ojos en el momento en que ella le metía las manos por la cinturilla para quitarle el slip, que a los pocos segundos estaba en el suelo junto con el resto de la ropa. Antes de que pudiera darse cuenta, ella se inclinó hacia delante y empezó a chuparlo.

			Y desde luego que se derritió.

			Josh apretó los dientes para dominar el intenso placer, mientras la observaba lamiéndolo, saboreándolo y besándoselo todo, de arriba abajo, mientras sus manos también le acariciaban y agarraban el miembro. Cuando pensaba que no podía soportarlo más, ella se lo metió en la boca, que estaba caliente y húmeda. Josh gimió sin poderse resistir. El sudor le empapaba la piel, y la necesidad de explotar empezó a palpitar por todo su ser con creciente desesperación. No iba a ser capaz de retrasar mucho más el orgasmo. Y se acabó eso de no tocarla.

			Mientras le acariciaba el cabello temblorosamente, soportó la dulce tortura de sus labios durante al menos otro medio minuto más. 

			–Lexie –gimió con desesperación.

			Ella apartó la boca de su miembro pero no perdió el tiempo. A los dos segundos estaba abriendo el paquete de un condón que sacó de debajo de la almohada. Al momento le puso el condón, se quitó las braguitas y enseguida él estaba dentro de ella.

			Josh intentó ir despacio, recuperar el control, pero lo había perdido hacía rato. La agarró de las caderas y la embistió con furia.

			–Josh...

			Al oír su nombre en labios de Lexie, Josh perdió el control definitivamente. El orgasmo le sobrevino con una intensidad que rayaba el dolor. Palpitó dentro de ella mientras era presa de unos violentos estremecimientos, y absorbió el orgasmo de Lexie al tiempo que el suyo propio. Cuando los espasmos cesaron, se quedó quieto debajo de ella, empapado en sudor, y con el corazón latiéndole tan deprisa que hasta le latía la cabeza.

			Cuando por fin abrió los ojos, ella lo miraba con la misma expresión de asombro que estaba seguro de que habría en su cara.

			Sin separarse, se miraron largo rato. El amor, un amor fuerte y seguro, lo invadió, llenándolo de la certeza de que ella no tardaría tiempo en darse cuenta de que aquello no era una aventura. La agarró de los brazos y tiró de ella para darle un beso en la boca.

			Pasados unos minutos, Lexie se apoyó en las manos y se retiró para mirarlo; en sus ojos había un brillo de picardía.

			–¿Entonces... te has derretido?

			–Cariño, me has dejado en estado líquido. No queda nada sólido.

			–Oh. Qué pena. No había terminado contigo.

			–Sí, bueno, yo ni siquiera he empezado contigo –le echó una mirada al vestido de Lexie y sacudió la cabeza–. Ni siquiera te has quitado la ropa.

			–No, pero me ha gustado que tú estuvieras desnudo y yo no. ¿Te ha importado?

			–En absoluto. Pero recuerda, ahora me toca a mí.

			–Mmm. ¿Es una amenaza?

			–Es una promesa.

			–¿Sabes dónde tendremos que estar sin ropa los dos? –le preguntó, besándolo –. En la bañera de hidromasaje.

			–¿Hay algo en el agua que pueda morderme en el trasero?

			Una sonrisa de picardía se dibujó en su rostro.

			–Solo yo.

			–Menos mal que ahora no tengo miedo al agua.

			–¿Nada de nada?

			–Te lo voy a demostrar.

		

	


	
		
			Capítulo Siete

			

			Lexie se despertó con los trinos de los pájaros junto a su ventana. Mientras los felices recuerdos de la noche anterior le bombardeaban la mente, se estiró, disfrutando del placentero entumecimiento de sus músculos.

			Se volvió para darle los buenos días a Josh, pero él ya no estaba allí.

			Se levantó y se puso su bata azul, fijándose mientras se ataba el cinturón que la ropa de Josh ya no estaba en el suelo. En la cocina, encontró una nota junto a la cafetera, donde el café todavía estaba caliente.

			

			Buenos días, dormilona. Tus armarios están algo vacíos, y por culpa tuya necesito un desayuno sustancial. Vuelvo enseguida con la comida. Josh.

			

			Sonrió al ver la cara sonriente que Josh había pintado junto a su nombre y después se sirvió una muy necesitada taza de café. Abrió las puertas cristaleras y salió al patio. Le encantaba pasar las mañanas de sus días libres allí fuera, sentada en el sofá de rayas verdes y anaranjadas, tomando café y leyendo el periódico. Después de acomodarse, disfrutó del primer sorbo de café mientras fijaba la mirada en la bañera de hidromasaje.

			Un sinfín de recuerdos sensuales la asaltó mientas suspiraba con satisfacción. Dios bendito. La noche anterior había sido... alucinante. Aún más que la primera noche. Pero había sido más que alucinante. Porque habían compartido mucho más que una intimidad física. Ella y Josh habían charlado, se habían reído juntos y habían bromeado. Habían compartido recuerdos de la infancia y anécdotas relacionadas con el trabajo. Se habían divertido juntos. Lo cual era estupendo, pues la diversión era uno de los puntos importantes de una verdadera aventura amorosa.

			Y mientras que el sexo con Tony había sido bueno, el sexo con Josh era... increíble. Entre ellos había una química que no había experimentado jamás. Una intimidad y una atracción que tanto la emocionaban como la aterrorizaban. La emocionaban porque claramente había elegido al amante perfecto con quien disfrutar de una aventura. Y la aterrorizaban porque cada vez le resultaba más difícil ignorar aquella parte de su ser que le decía que aquello no solo era sexo y que iba derecha de cabeza hacia una colisión frontal en la que se le partiría el corazón.

			Cerró los ojos y suspiró. Maldita sea. ¿No podía divertirse y dejar de pensar en esas cosas?

			Pero la voz en su interior era insistente. En el fondo, ella tampoco podía ignorar lo que ya sabía.

			Otro suspiro. ¿Cómo negarlo? Le gustaba Josh. Y mucho. Y no solo le gustaba en la cama, sino también fuera de la cama. Y sabía que aquello solo la llevaría a sufrir; pero no parecía poder echarle freno a sus sentimientos. No importaba que incesantemente se repitiera a sí misma que él vivía y era propietario de un rancho a miles de kilómetros de Florida, el lugar donde ella vivía y que no tenía intención de abandonar.

			–Es algo transitorio –murmuró–. Nada más. Divertido, salvaje y temporal.

			Sí, claro.

			–Buenos días –le llegó la voz de Josh desde la entrada del patio–. ¿Ya estás echando la siesta?

			Lexie abrió los ojos y el corazón le dio un vuelco al verlo. Estaba recién afeitado y vestido con una camiseta blanca y unos vaqueros descoloridos que le ceñían lo justo en los lugares adecuados.

			–Buenos días –dijo sonriendo–. No estoy durmiendo. Solo disfrutando del sol de la mañana.

			Se acercó a ella y se sentó en el borde de su hamaca. Entonces se inclinó y la besó con una dulzura que dejó a Lexie sin aliento. Cuando él levantó la cabeza, Lexie se sentía tan aturdida que tuvo que esforzarse para abrir los ojos.

			–Vaya... –suspiró–. Qué bien besas.

			El corazón se le aceleró al ver cómo la miraba él.

			–Tú también –le rozó los labios con la punta de los dedos–. Tienes la boca más preciosa que he visto en mi vida. No puedo decirte la de horas de sueño que he perdido desde que te conozco, fantaseando con tu boca.

			Parecía tan serio que Lexie sintió la necesidad de hacer algún comentario ligero, antes de que le soltara que él era el hombre más apuesto que había conocido en su vida y que se estaba colando por él.

			–Bueno, desde luego te robó algunas horas de sueño ayer por la noche.

			–Cariño, tu boca casi me provocó un ataque cardiaco ayer por la noche –le tomó la mano y se la besó–. En realidad, todo lo que pasó anoche estuvo a punto de provocarme un infarto.

			Su aliento cálido le rozó la piel, y la expresión intensa y turbada de su mirada la dejó en el sitio. ¿Lo sentiría él también? ¿Sentiría aquella creciente inquietud de que su romance podría convertirse en otra cosa?

			Josh le evitó la necesidad de responder cuando aparentemente dejó a un lado su seriedad y sonrió.

			–Me pasé por el complejo para cambiarme y recoger unas cuantas cosas para nuestra clase de vela. Después fui al supermercado. No te ofendas, pero el contenido de tu nevera parecía un museo.

			Lexie se puso colorada.

			–Lo siento. Las comidas gratis son una de las ventajas de trabajar en el complejo, de modo que no suelo tener mucha en casa. Normalmente voy a la compra el día que libro, es decir, hoy.

			–Pues ya no tienes que hacerlo, porque lo he hecho yo. He comprado beicon, huevos, bollos, leche y harina para hacer tortitas, sirope... todo lo necesario para un buen desayuno –dijo, y se dio cuenta de que ella parecía consternada–. ¿Pasa algo?

			–No... Solo es que no se me da demasiado bien la cocina.

			–¿No cocinas?

			–Pues... no demasiado.

			Él se puso de pie, le dio la mano y tiró de ella. La levantó en brazos y le dio un beso en la nariz.

			–Afortunadamente para ti, yo soy un cocinero estupendo.

			Lexie cerró los ojos. No. Era imposible. No podía ser guapísimo, gracioso, encantador, agradable, sexy y encima saber cocinar.

			–Estás de broma.

			–Cariño, puedo bromear con muchas cosas, pero la preparación de la comida no es una de ellas. Los vaqueros nos tomamos el tema de la comida muy en serio –tiró de ella hacia la cocina–. Vamos. Te voy a preparar un desayuno que te va a dejar en el sitio.

			Lexie lo siguió hasta la cocina, sacudiendo la cabeza. Estupendo, justo lo que necesitaba; otra razón para gustarle.

			

			

			–Es sin duda el mejor desayuno que he comido en mucho tiempo –dijo Lexie con satisfacción mientras terminaba de limpiarse la boca con la servilleta–. Desde luego mejor que los cereales con leche que preparo yo.

			–Me alegra que te haya gustado. Pero pensé que te daban la comida gratis en el complejo.

			–Y me la dan. Pero normalmente tomo un desayuno ligero. Unas piezas de fruta, tal vez un bollo. No tengo mucho tiempo por la mañana antes de las actividades a primera hora. Además, las comidas copiosas me producen sueño.

			–¡Estupendo! ¿Quieres irte a la cama? –Josh meneó las cejas.

			–¿Intenta seducirme, señor Maynard? –respondió ella con una sonrisa.

			–Cada vez que puedo –se miró el reloj y sacudió la cabeza–. Solo que ahora no puede ser. Se hace tarde. Tengo tiempo suficiente para fregar los platos mientras tú te vistes. Ponte unos vaqueros cómodos.

			Ella arqueó las cejas.

			–¿Vaqueros? ¿Para navegar?

			–No, para tu sorpresa. Empezaremos con las clases de vela esta tarde.

			–¿Sorpresa? ¿Qué sorpresa?

			–Si te lo dijera, no sería una sorpresa, ¿verdad? Ve a vestirte para que no lleguemos tarde.

			–¿Puedes darme una pista de lo que es?

			–Solo que te va a encantar –se echó a reír al ver su expresión escéptica–. Te lo prometo.

			

			

			–¿Qué demonios es esto?

			Lexie miró a la bestia que a su vez la miraba con sospecha y experimentó una sensación como un calambre por todo el cuerpo. Aquello le daba muy mala espina.

			–«Esto» es un caballo –dijo Josh con una sonrisa mientras acariciaba el brillante pelaje del animal, junto al cual había un adolescente con las riendas en la mano–. Y voy a enseñarte cómo montarla.

			–Ni hablar –contestó, sintiendo que empezaba a sudarle la frente–. ¿Oye, Josh, te acuerdas de que te dije que nunca había montado a caballo? Pues no es cierto del todo. Lo intenté cuando tenía ocho años. Me pasé treinta segundos a lomos del caballo, veinte volando por los aires y seis semanas con el brazo escayolado.

			Josh la miró comprensivamente.

			–Un caballo te tiró al suelo, y desde entonces les tienes miedo.

			El caballo piafó con fuerza y Lexie retrocedió unos pasos.

			–Pues sí.

			–Lexie, entiendo que esto te ponga un poco nerviosa, pero si no estuviera totalmente seguro de que esto te iba a encantar, si no estuviera seguro de que estás completamente a salvo, no te pediría que lo intentaras. ¿Recuerdas lo que me dijiste en mi primera lección de natación, de cómo un buen instructor te da la confianza para sobreponerte a tus miedos? Inténtalo durante cinco minutos. Dame cinco minutos y deja que te enseñe lo emocionante que puede ser montar a caballo. Yo me sentaré detrás de ti, abrazándote. Te juro que no permitiré que te ocurra nada. Si después de cinco minutos no te gusta, lo dejaremos.

			Lexie miró su rostro apuesto, su expresión sincera, y el corazón le dio un vuelco. ¿Cómo podía rechazarlo? Además, con Josh sentado detrás de ella y rodeándola con sus brazos fuertes, seguramente se olvidaría de que iba a estar encima de un caballo.

			Tragó saliva y asintió con la cabeza.

			–De acuerdo. Supongo que puedo soportar cualquier cosa durante cinco minutos.

			Una enorme sonrisa iluminó su expresión.

			–Cariño, estás a punto de disfrutar de los mejores cinco minutos de tu vida. Te lo vas a pasar tan bien que no querrás dejarlo.

			Agarrada de su mano, Lexie dejó que Josh la llevara hasta el caballo. Solo esperaba que aquellos cinco minutos no fueran los últimos de su vida.

			

			

			Una hora después, Lexie continuaba recostada sobre el pecho de Josh. Inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y disfrutó de los suave rayos de sol que se filtraban entre las hojas de las palmeras. Solo se oía el trinar de los pájaros, el susurro de las hojas y el chirrido de la piel de la montura mientras avanzaban despacio por el camino en sombras.

			Pero el sol no era el único responsable de la calidez casi adormecedora que la impregnaba. No, esa sensación la causaba Josh. Su cuerpo le tocaba el suyo casi por entero. Tenía la espalda descansando sobre su pecho, las caderas y los muslos pegados a los suyos, estaba acunada por sus brazos fuertes y bronceados, y las manos con las que sujetaba las riendas envueltas por las de Josh.

			Él le rozó la sien con los labios.

			–¿Estás bien?

			Su aliento le acarició la mejilla.

			–Muy bien –volvió la cabeza y le depositó un beso en la mejilla–. De acuerdo, te doy permiso para que lo digas.

			Él no fingió no entenderla.

			–Te lo dije.

			Su voz profunda vibró por su ser, añadiéndole otra capa de calor. Lexie abrió los ojos y vio un pedazo azul turquesa entre los árboles.

			–¿Este camino conduce al mar?

			–Sí. Es la razón por la que elegí este sitio para tu lección. En el picadero tienen una playa de su propiedad. Pensé que te gustaría montar ahí.

			–¿Cómo te enteraste de este sitio? ¿Y de que tienen una playa?

			–Gracias a dos estupendos inventos llamados «teléfono» y «Páginas Amarillas».

			Lexie se sintió sorprendida y halagada de que se hubiera molestado tanto en preparar aquella salida, no solo en cualquier establo, sino en uno que estuviera junto a la playa.

			A la vuelta de un recodo el agua cristalina del océano y la arena blanca y brillante se extendieron ante sus ojos.

			–¿Sabes? –le dijo–, prácticamente me crié sobre una montura y nunca había montado en la playa.

			Lexie se enderezó, volvió la cabeza y le sonrió.

			–Entonces para ti también es la primera vez.

			Él no le devolvió la sonrisa, sino que se limitó a mirarla con una expresión remota. Lexie no pudo apartar los ojos de él, y lentamente se le fue borrando la sonrisa de los labios mientras el corazón le latía con fuerza bajo su seria mirada. Finalmente, le dijo en voz baja y sensual:

			–Sí, es la primera vez –se inclinó hacia delante y le susurró al oído–: Espérate, cielo. Aquí vienen los siguientes mejores cinco minutos de tu vida.

			Lexie no supo bien cómo había ocurrido, pero de momento estaban quietos y al momento siguiente estaban galopando por la arena. El viento le alborotó el cabello y la emoción la dejó sin aliento. El caballo galopó por la orilla levantando agua y arena a su paso, y ella se sintió tranquila y segura entre los brazos fuertes de Josh.

			Saboreó cada segundo de la experiencia, con los sentidos a flor de piel, vibrando de emoción. El reflejo dorado del sol sobre el agua contrastaba con el blanco cegador de la arena; el olor a caballo, a cuero y a calor tropical y a Josh inundaron sus sentidos. La playa estaba desierta, un santuario inmaculado solo para ellos.

			Al acercarse a una señal que indicaba el final de la playa de los establos, Josh aminoró el paso del caballo y finalmente lo paró.

			–¿Y bien? –le susurró al oído.

			–Increíble, emocionante, maravilloso... –Lexie volvió la cabeza y le dio un beso en la barbilla; después estiró los brazos sonriendo–. ¿No te parece un paisaje maravilloso? Me encanta el agua. Algún día, voy a vivir en el agua.

			–¿En el agua? ¿No va a ser algo húmedo?

			Ella se echó a reír.

			–Quiero decir, en una casa al borde del mar –señaló la franja brillante de agua azul–. ¿Ves aquel grupo de casas? Es una urbanización nueva. Justo a la derecha hay una propiedad en la orilla del mar. Una serie de canales y calas escondidas. Es tranquilo y privado; un lugar perfecto.

			Y algún día sería propietaria de un pedazo de esa tierra... la tierra que había deseado desde que la había visto por primera vez. Entre ella y su sueño solo se interponía el que el dueño quisiera venderla y un buen montón de dinero. Lo único que necesitaba era dar una entrada. Esperaba que, llegado el momento, tuviera el dinero suficiente.

			Él la abrazó.

			–Parece bonito. Suena muy bien, también.

			Lexie volvió la cabeza para mirarlo a los ojos.

			–Gracias, Josh, por esta maravillosa y delicada sorpresa. Y por traerme aquí. Es precioso.

			–Sí –murmuró él mirándola a la cara antes de fijar la vista en sus labios–. Precioso.

			Lexie alzó la cara con la intención de darle un beso en los labios, pero en cuanto empezaron a besarse el beso se volvió ardiente, exigente, húmedo. Con la lengua, Josh le exploró la boca con una avidez que la calentó inmediatamente. Lexie gimió y deseó estar en una postura menos incómoda para poder tocarlo mejor.

			Mientras la besaba insistentemente, Johs le desabrochó los tres botones de la blusa de algodón sin mangas y empezó a acariciarle la parte superior de los pechos con una mano, mientras le deslizaba la otra por el vientre.

			Mientras pasaba a besarle el cuello, ella echó los brazos para atrás y le rodeó el cuello. Josh le metió la mano por debajo del encaje del sujetador para provocar aún más sus pezones ya duros, mientras con la otra mano le acariciaba la entrepierna. Su erección le presionaba las nalgas, y ella arqueó la espalda y empezó a frotarse contra él.

			–Lexie –susurró su nombre con pasión sobre su piel caliente–. Vamos a casa. Ahora mismo.

			

			

			Josh se pasó los treinta minutos de vuelta en coche a casa de Lexie intentando dominar la necesidad que le corría por las venas. Maldita fuera, jamás se había sentido tan agitado en su vida. O tan impaciente por acariciar a una mujer; por sentirla, por probarla, por perderse en ella.

			Aquello de amar a esa mujer estaba resultando un verdadero engorro. ¿Por qué no podía haberse limitado a desearla? El deseo lo conocía y lo entendía. Pero no. Tenía que enamorarse de una mujer que lo que quería precisamente era una aventura. Sabía que estaba arriesgando mucho sentimentalmente hablando, pero también que no había modo de echarse atrás.

			Cuando paró el coche delante de la puerta y apagó el motor había conseguido refrenar un poco aquel deseo que le arañaba las entrañas. En realidad, se felicitó a sí mismo por su control.

			Pero en cuanto la vio echando el cerrojo todos sus propósitos se desvanecieron. Nada más darse la vuelta ella, la agarró y empezó a besarla con todo el apetito que tontamente pensaba que había conseguido dominar. Avanzó un paso, la aplastó contra la puerta con su cuerpo y le sacó la blusa de los pantalones con una mano mientras con la otra le desabrochaba los botones impacientemente. Segundos después le quitó la camisa y le puso las manos en el estómago desnudo.

			Pero aquello, en lugar de aliviarlo, solo avivó su deseo. Se dijo que debía aminorar el paso, pero era imposible. Y menos cuando ella tenía las manos plantadas en su trasero para apretarse mejor contra él.

			Le quitó la blusa y le desabrochó el sujetador, que cayeron al suelo. Dejó de besarla para meterse un pezón en la boca y succionárselo con ansia. Lexie empezó a gemir, y a punto estuvo de tomarla allí mismo contra la puerta, pero le quedaba un ápice de sensatez. Necesitaban un condón y, maldita fuera, estaban en la habitación. Y desde luego no pensaba dejarla allí de pie mientras él iba a buscarlo.

			Dobló las rodillas y la levantó en brazos, e instantáneamente ella le rodeó el cuerpo con sus piernas. Mientras Lexie lo besaba por todas partes, él consiguió llegar a la habitación, haciendo una nota mental de no volver a acercarse a aquella mujer sin un condón en el bolsillo.

			La depositó en el centro de la cama suavemente, e inmediatamente fue a la mesilla, de donde sacó un preservativo de la caja que él mismo había dejado allí antes de la clase de montar. A los diez segundos ya estaba de nuevo junto a ella, que en ese tiempo récord había conseguido quitarse los zapatos y los calcetines y estaba haciendo lo propio con los pantalones.

			Sin mediar palabra se quitó los vaqueros y las braguitas mientras él se desabrochaba los vaqueros. Pero vio que no podía quitárselos sin sentarse a quitarse primero las botas; y eso era totalmente imposible. Necesitaba estar dentro de ella. Ya.

			Se bajó los Levis y los calzoncillos hasta las rodillas, mientras ella estaba allí desnuda, tumbaba sobre su colcha aguamarina, con las piernas separadas, los pezones húmedos y erectos y la mirada cargada de deseo.

			Incapaz de controlarse más, Josh la penetró con una fogosidad que no había sentido en su vida. No había sitio para la delicadeza; pero Lexie no se quedó atrás y lo urgió a que la penetrara más y más, con más fuerza.

			Intentó refrenar su orgasmo, pero fue como intentar detener las olas del mar. Segundos después un intenso latigazo le palpitó por todo el cuerpo mientras alcanzaba el clímax con un profundo gemido de satisfacción.

			Se quedó allí abrazado a ella, jadeando, sudando, con el corazón latiéndole muy fuerte. Pasados unos momento, alzó la cabeza y fijó su mirada en los ojos salpicados de motas doradas que lo miraban con sobrecogimiento.

			–Dios bendito –dijo ella sonriendo–. ¿Cuántas veces podemos hacerlo antes de que nos desmayemos los dos?

			–No lo sé. ¿Cuál es el récord?

			Eso la hizo sonreír de nuevo.

			–No entiendo cómo es posible sentirse medio muerta y fantástica al mismo tiempo, pero tú has conseguido que eso ocurra.

			–Me alegra saber que no te he dejado a medias. No quería terminar tan pronto; pero no pude aguantarme.

			–Por mí no lo sientas –se estiró con languidez–. Lo has hecho en el momento justo.

			–Habría explotado si me hubiera sentado a desvestirme.

			Un brillo inequívoco de interés femenino resplandeció en sus ojos.

			–Mmm. Insisto que me digas qué he hecho para inspirar tal pasión, y poder así volver a hacerlo. En cuanto me sea posible.

			Josh frunció el ceño. ¿Qué había hecho para hacerle perder el control de ese modo? ¿Para arrebatarle la calma de aquella manera sin precedentes? ¿Para que la deseara con una desesperación que jamás había sentido hacia ninguna otra mujer? La respuesta resonó en sus pensamientos con claridad.

			Eso era lo que el amor le hacía a un hombre. Ella no había hecho nada excepto estar con él. Se había reído con él, había charlado con él, lo había mirado con aquellos ojos grandes y expresivos. Había montado con él en la playa y después le había agradecido su sorpresa. En definitiva, lo había seducido sin ni siquiera intentarlo.

			¿Cómo podía esperar poder explicarle lo que estaba seguro de que ella no estaba lista para oír? Si le decía la verdad demasiado pronto, temía que ella saliera huyendo como un conejillo asustado. Quería decirle lo que sentía por ella, pero tenía miedo. Miedo de que ella lo enviara lejos; de que ella no lo correspondiera.

			Por mucho que le costara, debía esperar un poco más antes de exponer de tal modo sus sentimientos.

			Afortunadamente, Scout, la gatita de Lexie, saltó sobre la cama, evitándole la necesidad de responder.

			–No pensé que diría esto después del desayuno que me has preparado, pero vuelvo a tener hambre.

			–Es por el ejercicio y el aire fresco –le retiró un rizo de la cara–. Te lo aviso, seguramente te dolerá todo el cuerpo mañana de montar a caballo.

			–No pasa nada. Estoy en forma.

			–Desde luego que sí –respondió, besándole aquellos labios tentadores–. Voto por que almorcemos un poco y después empecemos con nuestra primera lección de vela.

			–Estupendo –su sonrisa le calentó hasta los dedos de los pies–. Te va a encantar navegar.

			–Supongo que podré soportar cualquier cosa durante cinco minutos –se burló, repitiendo lo que ella había dicho antes de subirse al caballo.

			–Serán los mejores cinco minutos de tu vida. Te gustará tanto que no querrás dejarlo.

			Josh la miró a los ojos y sintió que algo se detonaba en su interior. De pronto sus palabras adoptaron otro significado más profundo para él. No querría dejarlo, y eso la aterrorizaba.

		

	


	
		
			Capítulo Ocho

			

			A las cuatro de la tarde de ese día, Josh se había dado cuenta de varias cosas. La primera que se alegraba mucho de haber leído sobre náutica antes de ir a Florida, porque eso le permitió avanzar rápidamente con las explicaciones preliminares de Lexie. Sus conocimientos también le daban la ventaja de poder impresionar a su profesora, especialmente en lo tocante a su habilidad con los nudos.

			–Soy bastante hábil con una cuerda –le dijo con una sonrisa–. Es lo que tenemos los vaqueros.

			En segundo lugar le quedó muy claro, incluso más que durante las clases de natación, que Lexie era un profesora estupenda. Era paciente con él, le daba ánimos, conocía la materia y se la explicaba de manera clara y concisa, siempre poniendo énfasis en la seguridad. Se habían pasado tres horas sentados a la mesa de la cocina de su casa haciendo ejercicio preliminares antes de volver a Whispering Palms a navegar en uno de los barcos de alquiler que poseía el complejo.

			Y en tercer lugar, a medida que avanzaba el día, Josh se dio cuenta de que era posible enamorarse más profundamente de una mujer de la que ya estaba totalmente enamorado.

			Lexie le gustaba tanto a nivel físico e intelectual, como a nivel emocional. No solo la amaba; le gustaba verdaderamente. Y sabía que no podría dejar pasar mucho tiempo antes de decirle lo que sentía.

			Maldición, no había querido o planeado aquella complicación, pero no había manera de ignorar lo que sentía. Quería, necesitaba saber si ella sentía también alguna de aquellas intensas emociones. Y en cuanto terminara la clase de vela pensaba averiguarlo.

			

			

			Su clase terminó a las seis de la tarde tal y como había anticipado su profesora, y Josh había disfrutado de cada minuto.

			Después de devolver el barco de alquiler al muelle, caminaron hacia el club náutico del complejo por un camino de cemento que rodeaba el perímetro de la propiedad.

			Josh le tomó la mano y se la apretó. Ella hizo lo mismo mientras lo miraba con una sonrisa deslumbrante que le causó estremecimientos.

			–Lo has hecho estupendamente –le dijo–. Le has pillado el tranquillo más rápido que cualquier otro alumno de los que he tenido. Tienes un don natural, Josh.

			Josh le dio un beso en la mano y notó con placer un destello de pasión en su mirada.

			–El progreso de un alumno es el reflejo directo del profesor, y yo elegí a una triunfadora –dijo con vehemencia–. Por cierto, ¿tienes hambre? Hace muchas horas que almorzamos. ¿Puedo invitarte a cenar?

			–Me parece estupendo. ¿Quieres comer aquí?

			Él sacudió la cabeza.

			–La verdad es que he hecho una reserva en otro sitio.

			Ella arqueó las cejas.

			–¿De verdad? ¿Y si te hubiera dicho que no?

			–Habría intentado hacerte cambiar de opinión por todos los medios.

			–Mmm. Tal vez debería haberte dicho que no –le dijo en broma–. ¿Dónde has reservado?

			–En el Blue Flamingo.

			Ella abrió los ojos como platos.

			–Es mi restaurante favorito.

			–Lo sé.

			–No recuerdo haberlo mencionado.

			–No lo hiciste. Cuando volví a por mis cosas esta mañana hablé con Maurice, uno de los recepcionistas. Un tipo muy agradable. Le comenté que quería invitarte a cenar y le pedí que me recomendara algún sitio. Cuando me dijo que el Blue Flamingo era tu favorito, le pedí que nos hiciera una reserva. ¿Podrías estar lista a las ocho?

			–Sí, pero vas a tener que llevarme a casa. Aquí solo tengo algo de ropa en el vestuario de empleados; desde luego no lo bastante bonita como para ir al Blue Flamingo.

			Él se detuvo y la abrazó.

			–¿Me estás diciendo que no tienes nada que ponerte? Porque a mí eso me suena muy bien.

			Ella lo miró con los ojos entrecerrados.

			–Eh. No estarás intentando echarte atrás con la invitación...

			–En absoluto –la estrechó contra su cuerpo suavemente–. En realidad, solo de imaginarte sin nada que ponerte me inspira para hacerte otra invitación –le susurró al oído.

			Ella se echó hacia atrás y lo miró con incredulidad.

			–Caramba. ¿Es posible anatómicamente?

			–No lo sé. ¿Quieres que vayamos un momento a mi habitación a averiguarlo?

			Una sonrisa pausada le iluminó la cara.

			–No sabes cómo.

			

			

			Lexie salió de la ducha y se enrolló una toalla. Josh la recogería en una hora para ir a cenar. Sonrió al recordar lo mucho que había insistido en llevarla a casa, volver al complejo y regresar de nuevo a recogerla, para que fuera «una verdadera cita». El complejo no estaba muy lejos, a solo diez minutos en coche de su casa, pero su caballerosidad la halagaba especialmente. Desde luego Tony jamás habría tenido un gesto como aquel.

			Ir a cenar al Blue Flamingo la llenaba de emoción. Solo comía en restaurantes de cinco estrellas en ocasiones muy especiales, ya que los precios eran demasiado altos para su presupuesto. La comida, el servicio, el ambiente y la pequeña pista de baile contribuían a que la cena fuera una experiencia fabulosa.

			Sí, claro. La comida y el servicio. Por eso era por lo que estaba deseando ir. No tenía nada que ver con el hombre que la iba a acompañar. Nada...

			Limpió el vapor del espejo y se miró. Estaba radiante. Sabía que era gracias a Josh. Pero en pocos días Josh iba a tomar un avión a Manhattan, en Montana, y no volvería a verlo.

			Su alegría se evaporó instantáneamente. Oh, Dios mío, aquello le daba mal espina.

			Sonó el teléfono y Lexie agradeció la interrupción.

			Agarró el inalámbrico que tenía en la mesilla y contestó.

			–¿Diga?

			–Lexie, soy Darla. ¿Te pillo en mal momento? ¿Interrumpo... algo? –le preguntó en voz baja.

			Lexie se echó a reír.

			–De haber sido así no habría contestado el teléfono.

			–¿Está el vaquero?

			–No, pero viene a recogerme dentro de poco y aún no estoy lista. ¿Qué ocurre?

			–Eso mismo quería preguntarte yo. ¿Cómo va todo? ¿Sigues viéndolo todo bien claro?

			–Esto, sí.

			–Vaya, vaya. Ese tono me suena. Me parece que vamos a tener que charlar un rato.

			Lexie soltó un suspiro.

			–Creo que sí.

			–Bueno, no te preocupes, para eso estoy yo. ¿Qué te parece si desayunamos mañana juntos?

			–No puedo, tengo una clase muy temprano. ¿Y si almorzamos? Te espero a las doce en el Patio Marino.

			–Hecho. Ahora ve a ponerte guapísima para salir con tu vaquero. ¿Qué vais a hacer?

			–Me va a llevar al Flamingo.

			Darla silbó.

			–Qué elegante. Bueno, que os lo paséis bien, y no hagas nada que no hiciera yo.

			–O sea que no haya límites, ¿no?

			–Eso es, cariño. Ahora, repite conmigo. Esto es solo una aventura.

			Lexie respiró hondo.

			–Esto es solo una aventura –dijo, pero las palabras le supieron amargas.

			–Buena chica. Hasta mañana, Lex.

			Lexie se despidió de su amiga y colgó el teléfono. Entonces se estiró y fue hacia el ropero con determinación y murmurando las palabras que Darla le había hecho repetir.

			–Esto es solo una aventura, esto es solo una aventura...

			

			

			Cuarenta y cinco minutos después Lexie abrió la puerta de su casa y nada más hacerlo se quedó sin aliento.

			Santo Dios. Josh estaba estupendo en vaqueros y camiseta, fabuloso en bañador, pero cómo iba en ese momento sobrepasaba todo lo demás. Llevaba un traje azul oscuro de raya diplomática, camisa blanca y corbata de seda con estampado de cachemira. Lo miró de arriba abajo boquiabierta, y al levantar la vista vio que él tenía una rosa en la mano.

			Sonrió cuando él se la ofreció.

			–Hola.

			–Hola, Josh.

			Caramba. ¿Por qué le temblaba la voz? Aspiró el rico aroma de la rosa mientras él la miraba de arriba abajo de aquel modo que le ponía la piel de gallina.

			–No sabía que los vaqueros llevaran traje –dijo ella con la misma voz cascada.

			–Solo cuando no están en el rancho.

			–Pues a ti te queda muy bien.

			–Me alegro de que te guste –terminó de mirarla–. Estás preciosa, Lexie.

			Allí de pie en el porche, Josh intentó no quedarse con la boca abierta, pero le resultó casi imposible. El vestido negro le dejaba al descubierto sus hombros dorados, la falda le ceñía las caderas antes de abrirse el vuelo justo sobre las rodillas, y aquellas sandalias tan finas y sexys que le hacían las piernas kilométricas... Caramba.

			¿Cómo demonios iba a aguantar toda la cena sin tocarla? Tal vez pudieran pedir la comida y llevársela a casa. Solo que estaba seguro de que eso no se podía hacer en el Blue Flamingo.

			–Ahora mismo vuelvo –le dijo Lexie sacándolo de su asombro–. Voy a poner esto en agua.

			El suspiro de alivio que estaba a punto de soltar se quedó a medio camino cuando la vio de espaldas. El vestido le dejaba toda la espalda al aire, desde los hombros hasta la cintura. Nada más que piel sedosa, mucha piel sedosa, pidiéndole a gritos ser acariciada.

			Maldita fuera. Era un pecado andante con ese vestido.

			Josh estaba deseando quitárselo. Rezó para que su corazón aguantase la espera.

			

			

			–¿Te gustaría bailar, Lexie?

			El camarero acababa de retirarles el aperitivo de cangrejo y gambas. Lexie miró a Josh, sentado al otro lado de la mesa de fino mantel de lino blanco, que no dejaba de mirarla. Incapaz de hablar, asintió con la cabeza. Se levantó y le retiró la silla, le tendió la mano y la condujo a la pista de baile.

			Ella se reprendió a sí misma para sus adentros. ¿Qué diablos le ocurría? No podía articular palabra. Allí estaba, vestida de punta en blanco, en su restaurante favorito, tomando lo que más le gustaba, bebiendo un vino delicioso y en un ambiente romántico y relajado, y acompañada por un hombre increíblemente atractivo y atento que era...

			Su cita.

			Allí estaba el problema. Por mucho que lo intentara, aquella velada era una cita en toda regla. ¿Pero qué demonios hacía ella citándose con aquel hombre? Era otro Tony, otro amante del riesgo, solo que en lugar de ir con un paracaídas, Josh iba con espuelas y montaba toros salvajes. ¡Y estaba empeñado en navegar por el maldito Mediterráneo! Claro que era peor que Tony porque, además de ser un amante del riesgo, aquel hombre vivía a un par de miles de kilómetros de allí. Y se iba a marchar en unas semanas. ¿Acaso pretendía dejar que se llevara su corazón?

			Ni hablar.

			En la pista se unieron a una media docena de parejas. El cuarteto de músicos interpretaba una pieza lenta y romántica, y Josh la estrechó entre sus brazos.

			Entre sus manos que le acariciaban la espalda, el roce de su cuerpo fuerte mientras bailaban al son de la música, y su mejilla recién afeitada descansando sobre su cabello, Lexie entendió que corría peligro de derretirse en el elegante suelo de madera del Blue Flamingo.

			–Estás muy callada –dijo Josh–. ¿Te encuentras bien?

			Lexie pensó en mentir, pero también que no serviría de nada.

			–Si quieres que te diga la verdad, estoy algo nerviosa.

			Instantáneamente él la apretó más contra su cuerpo.

			–¿Mejor?

			–En realidad, peor.

			Un fogonazo de deseo brilló en sus ojos.

			–Sé exactamente a lo que te refieres, cariño. Con ese vestido... –aspiró hondo–. Apiádate de mí. Jamás mi voluntad ha estado tan a prueba como ahora. Porque a pesar de lo bien que te queda, no puedo esperar a quitártelo.

			–Qué extraño, yo estaba pensando lo mismo de tu traje.

			–Sí, pero me da la impresión de que te inquieta algo más.

			–¿Por qué piensas eso?

			–Tienes arrugado el entrecejo y la boca ligeramente fruncida.

			Lexie relajó instantáneamente los músculos faciales y sonrió.

			–Demasiado tarde, cielo.

			–No me conoces lo suficientemente bien para leer mis expresiones.

			–Soy bastante buen juez del carácter. Y he pasado mucho rato mirándote en los últimos días –arqueó las cejas–. ¿Me equivoco?

			–No –reconoció de mala gana–. Vaya, sabes montar a caballo, limpiar, cocinar, y ahora descifrar mis expresiones. ¿Algo más?

			–Sí. Leerte el pensamiento –le presionó la cintura, estrechándola contra su pecho–. Dime qué te pasa.

			–De acuerdo. El problema es que esto... es una cita –susurró con acusación.

			Él pestañeó.

			–Y eso te resulta un problema porque...

			–Pues porque ya acordamos que no estamos saliendo.

			A su mirada asomó un atisbo de comprensión y algo más, que Lexie no entendió.

			–Entiendo. Solo tenemos una aventura.

			–Eso es.

			–¿Y la gente que tiene una aventura no tiene derecho a cenar?

			–Bueno, sí, pueden cenar...

			–¿No pueden bailar?

			–Supongo, pero...

			–Explícame entonces la diferencia entre una aventura y una cita, porque yo no la entiendo.

			–Una cita la tienes con alguien para conocer a esa persona, para ver si se es compatible, si esa persona te inspira emociones y tú a ella. Para ver si quieres tener una relación con esa persona. Una aventura es sexo sin compromisos. Algo estrictamente físico, en donde no hay sitio para las emociones, ni se piensa en el futuro. Solo hay tresreglas: que sea divertida, temporal e intensa –asintió, contenta de haberselo dicho–. ¿Lo entiendes?

			–Sí. Ahora lo entiendo.

			–Bien.

			–Entonces esto es una cita.

			–Entonces esto es una aventura –dijeron al mismo tiempo.

			Ella lo miró sorprendida. ¿Por qué decía eso Josh? Este le apretó la mano que descansaba sobre su pecho.

			–Lexie, quiero conocerte. Ver si somos compatibles. Explorar esas emociones que inspiras en mí. Ver si queremos establecer una relación.

			Ella tragó saliva.

			–¿Y qué hay del sexo sin compromisos?

			–El sexo entre nosotros es mejor que bueno –vaciló–. Pero eso de no haber compromisos... –Josh la miró a los ojos–. Hay algo entre nosotros. Algo mágico. Más que solo sexo.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Porque yo he tenido aventuras. Solo aventuras, donde lo único que importaba era el sexo. Y créeme, esto es mucho más. Y lo he sentido desde que te vi por primera vez. Supongo que solo me queda preguntarte si tú también lo sientes.

			Lo que sentía era la imperiosa necesidad de sentarse. Que Dios se apiadara de ella, porque también lo sentía. Aunque no quisiera sentirlo.

			–Josh... entre nosotros no puede pasar nada.

			–Lexie... ya ha pasado algo.

			Lexie sintió pánico.

			–Solo busco una aventura; algo que pensé que tendría en común con un hombre que ha venido aquí a pasar un par de semanas.

			Él la miró un momento antes de hablar.

			–Las aventuras no son tu estilo.

			–¿Qué te hace decir eso?

			Él sonrió.

			–Lo he dicho como un elogio. Se te nota. El hecho de que estuvieras prometida, de que hayas pasado un año sin acostarte con nadie. Además, tu casa es un verdadero hogar. Es acogedora y cálida. Como tú –la miró con seriedad–. ¿Me equivoco? –cuando ella no contestó, Josh continuó–. ¿Cuántos líos has tenido?

			–¿Incluido el nuestro?

			–Sí.

			–Uno.

			Una ternura inmensa lo invadió.

			–Pues siento decirte, cariño, que has bajado a ninguno. Porque esto no es una aventura.

			–Pero no puede ser otra cosa. Por mucho que me atraigas, hay cosas de ti que no me convienen.

			–¿Como por ejemplo?

			–¿Qué te parece el que vivas a miles de kilómetros de aquí? ¿Y tu rancho?

			–Que yo sepa las líneas aéreas siguen operando.

			–¿Es eso lo que quieres? ¿Una relación a distancia?

			–No, pero...

			–Pues yo tampoco. Y eso es lo único que tendríamos, porque yo no me pienso mudar. Nunca más –continuó antes de que él pudiera hablar–. ¿Y qué hay de tu deseo de viajar y ver mundo? Y después está tu profesión.

			–¿Tienes algo en contra de los vaqueros?

			–Me refería al rodeo.

			Él frunció el ceño.

			–Eso es agua pasada. Me he retirado, ¿recuerdas?

			–Sí, pero no puedes apagar esa parte de ti amante de la adrenalina, de las emociones fuertes. Esa misma parte de ti es la que te empuja a echarte a la mar y navegar por el Mediterráneo. Navegar es peligroso, incluso para un marino experimentado, que tú no eres. Y el Mediterráneo no es exactamente una bañera.

			Él dejó de bailar.

			–Me tomo la seguridad muy en serio.

			–Estoy segura. Pero no puedes controlar lo que va a hacer un brahman o el mar.

			–Reconozco que no soy un hombre que pueda quedarse quieto sin hacer nada. ¿Pero es ese el tipo de hombre que quieres?

			–El caso es que ya he estado con un hombre que no conocía el miedo. No puedo volver a pasar por eso.

			–Conozco el miedo. A riesgo de parecer arrogante, gracias a eso era tan bueno en lo que hacía –le agarró la cara entre las manos–. Y si crees que ahora no siento miedo, diciéndote que quiero explorar estos sentimientos, estás muy equivocada. Me da miedo lo que me haces sentir, y que no sientas lo mismo por mí. Y lo que más me aterroriza es que dejes que el miedo te impida averiguar dónde podría llevarnos esto –la miró con sus ojos oscuros–. ¿Vas a consentir eso, Lexie? ¿O te vas a enfrentar a ese miedo? –se inclinó hacia delante y la besó con ternura–. Yo sé que sí.

			Lexie sabía que debería huir de sus palabras persuasivas, de su mirada elocuente y de sus besos embriagadores. Pero no podía moverse.

			Josh continuó bailando al ritmo seductor de la melodía.

			–Vamos, señorita Lexie. Citémonos y veamos lo que pasa. Tal vez después de unas cuantas citas decidamos que no vale la pena.

			Eso parecía más temporal. Se citarían temporalmente. Mientras no se le olvidara que era algo temporal, no pasaba nada.

			–Bueno, dicho así... voy a olvidar mis miedos. ¿Quieres citarte conmigo, vaquero?

			–No sabes cómo.

		

	


	
		
			Capítulo Nueve

			

			–Salir con él es lo más inteligente que has hecho en muchos años –proclamó Darla mientras comían al día siguiente, después de que Lexie la pusiera al corriente de lo que estaba pasando.

			Lexie se quedó sorprendida.

			–¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? Se supone que tú eres la voz de la razón. ¿Dónde están esas tres famosas reglas de oro?

			Darla se metió una patata frita en la boca.

			–Me equivoqué –antes de que Lexie le contestara, Darla se inclinó hacia delante y la miró a los ojos–. Mira, Lexie. Por todo lo que me has dicho, Josh es estupendo; y no me refiero solo en la cama, a pesar de los pocos detalles jugosos que has querido darme –arqueó las cejas buscando confirmación–. Si no te citaras con él estarías loca. ¿Cuántos hombres guapos, generosos, corteses, sexys, con talento e inteligentes, que estén solteros y no sean gays, se cruzan en tu camino? Santo Cielo, mujer, da gracias al Dios y disfrútalo.

			–¿Pero qué pasa con el hecho de que se va a marchar dentro de unas semanas?

			–Tal vez, si las citas van bien, no se marche.

			Un rayo de esperanza nació en su corazón, pero lo extinguió sin piedad.

			–Pues claro que se marchará. Es propietario de un rancho en Montana. No puede abandonarlo todo. Tiene responsabilidades.

			–Otra razón más para que te guste –dijo Darla–. Es responsable, y propietario de su propia empresa.

			–Sí. A varios miles de kilómetros –Lexie se recostó en el asiento y se pasó la mano por la cabeza–. Y fíjate en la tontería del viaje que quiere hacer por el Mediterráneo. Es una locura.

			–Lexie, Lexie –Darla estiró el brazo y le dio la mano a su amiga–. Por lo que me has contado de su padre y de ese sueño que tenían juntos, me parece algo tierno y sentimental.

			–Lo sé, pero...

			–Y está tomando precauciones. Aprendiendo a nadar y a navegar primero. No es como si quisiera meterse en un barco sin prepararse.

			Lexie suspiró largamente.

			–Te comprendo muy bien, Lexie. Si me estuviera pasando a mí, estaría aterrorizada. Pero lo esencial es que te estás enamorando de Josh. Y nadie ha dicho nunca que el amor no dé miedo. Y por todo lo que me has contado, él también se está enamorando de ti. No puedes tirar todo eso por la borda sin daros una oportunidad.

			–¿Y si se larga a Montana y me deja con el corazón hecho pedazos?

			Darla asintió.

			–Sería horrible, Lexie, pero necesitas enfrentarte a esos temores. Josh podría ser el hombre de tu vida. ¿No sería peor abandonar todo esto ahora y no saber nunca lo que podría haber pasado?

			A pesar de su nerviosismo, Lexie no puso evitar echarse a reír.

			–Dios bendito, ¿estás segura de que tú y Josh no os conocéis? Dices las mismas cosas que él.

			–No lo conozco. Aunque podrás imaginar que estoy deseando conocerlo.

			Lexie miró el reloj.

			–Tal vez se cumpla tu deseo. Me comentó que a lo mejor bajaba a la piscina a la hora del almuerzo a hacerse unos largos.

			–En ese caso, no me moveré de la silla. ¿Sabe él que estamos en el Patio Marino?

			–No, le dije que había quedado contigo para comer pero no le dije dónde.

			–Pues espero que no tarde en bajar. No puedo quedarme mucho más. Por cierto, esta mañana he oído rumores de que tal vez tu querido terreno salga pronto al mercado.

			A Lexie le dio un vuelco el corazón.

			–¿Cuándo?

			–Posiblemente a final de mes. Te lo diré en cuanto sepa cualquier... –su voz se fue apagando y Darla se quedó mirando fijamente algo a espaldas de Lexie–. No mires ahora –susurró Darla–. Pero detrás de ti, en el pasillo que lleva al vestíbulo está el hombre más divino que he visto en mi vida.

			–¿Alto, con el pelo negro, atractivo hasta decir basta y con un aire de seguridad en sí mismo aplastante?

			Darla se bajó las gafas de sol y miró a Lexie con los ojos como platos.

			–Santo Cielo. ¿Ese es tu vaquero?

			Lexie volvió la cabeza rápidamente y vio a Josh con el bañador azul oscuro y una toalla, caminando hacia la piscina. Solo de verlo se le aceleró el pulso.

			–Ese es él.

			Darla le puso la mano en la frente.

			–Debes de estar enferma. No puedo creer que hayas dudado siquiera de salir con ese hombre.

			Santo Dios, Lexie, es... –Increíble. Lo sé.

			–¿Estás segura de que no tiene hermanos? Caramba, me conformaría con un primo lejano...

			–Hermanos no, pero creo recordar que me dijo algo de unos primos en Texas. Si quieres se lo pregunto.

			–Pregúntaselo, pregúntaselo –Darla alzó la taza de té–. Brindo por que todo salga como tú quieras que salga.

			–Gracias. El problema es que no estoy segura de cómo quiero que salga.

			–Claro que sí. Quieres que ese hombre maravilloso se enamore de ti ciegamente y sea tu príncipe azul –de nuevo algo le llamó la atención en la piscina–. ¿Qué está haciendo?

			Lexie se dio la vuelta y sonrió al ver el trío de niños que rodeaban a Josh. Uno de ellos le pasó una cuerda.

			–Parece que le va a enseñar a unos fans jóvenes algunos trucos con la cuerda.

			Observaron a Josh hacer un lazo. Lanzó la cuerda y atrapó a los niños con experiencia, y estos se echaron a reír y aplaudieron como locos. Después Josh se agachó y enseñó a los niños cómo hacer el lazo.

			–Parece que le gustan los niños –dijo Darla con envidia inequívoca.

			–Sí, le gustan.

			–Bueno, si tu Josh es un ejemplo de los hombres que hay en Montana, sé dónde me voy a ir a pasar mis próximas vacaciones.

			Lexie miró el caro conjunto color marfil de Darla.

			–No creo que vistan de Calvin Klein en el rancho –se burló.

			–Tal vez trajes no. Pero Calvin Klein hace unos vaqueros monísimos –de repente Darla estiró el cuello–. Parece como si los niños no fueran los único que quieren ver lo que ese cowboy hace con la cuerda.

			Lexie se volvió hacia donde Darla le indicaba. Una rubia pechugona con un pareo por la cintura y la parte de arriba de un biquini que no podía ser más pequeño, avanzó hacia Josh con un brillo predador en su mirada. En una mano llevaba un pedazo de papel y un bolígrafo y en la otra una botella de cerveza. Mientras rodeaba el perímetro de la piscina, todos los hombres se volvieron a mirarla.

			–Quiere un autógrafo –dijo Lexie.

			–Yo te digo que está buscando mucho más que eso.

			La rubia se acercó a Josh con sensualidad, pero pasados unos minutos se dio la vuelta y se marchó.

			–Parece que a la rubita le ha salido rana la cosa –dijo Darla tremendamente satisfecha–. Solo hay una clase de hombre que le dice que no a una mujer que prácticamente se le está ofreciendo en bandeja.

			–Sí, un hombre gay, o muerto.

			–Y tu vaquero no es ni lo uno ni lo otro –Darla la miró a los ojos–. El único hombre que es capaz de resistirse a eso es uno que ya esté locamente enamorado de otra mujer. Ahora la pregunta es qué vas a hacer tú al respecto.

			Lexie miró a Josh, que en ese momento se reía y sonreía a los niños, y se le derritió el corazón. Pero ¿cómo podía ignorar sus diferencias? ¿Y sus miedos de volver a cometer el mismo error?

			–No lo sé, Darla. De verdad que no lo sé.

			Lexie y Darla dieron la vuelta a la piscina. Cuando se iban acercando a él, Josh alzó la cabeza. Y cuando sus miradas se encontraron, Josh esbozó una sonrisa llena de satisfacción y ardor.

			–Santo Cielo –le susurró Darla detrás de ella–. Te está mirando de un modo que hasta a mí me está haciendo sudar. ¿Cómo puedes soportarlo?

			Josh se puso de pie y después de devolverle la cuerda a los niños y de despedirse de ellos, fue hacia ella.

			–Qué agradable sorpresa –dijo mientras se inclinaba y le daba un beso en los labios.

			Lexie los presentó rápidamente.

			–Darla y yo acabamos de terminar de comer.

			–Encantado de conocerte, Darla –dijo, estrechándole la mano con una sonrisa atenta.

			–Lo mismo digo –dijo Darla; señaló el trío de niños–. Bonito nudo.

			–A los niños les encanta. Claro que parece más auténtico cuando voy vestido de vaquero –se miró y se echó a reír–. ¿Quién ha visto alguna vez un vaquero en bañador?

			Darla se miró el reloj.

			–Me encantaría quedarme a aprender algunas técnicas de esas, pero debo volver al trabajo –dijo con evidente pesar–. Encantada de conocerte, Josh. Y, Lexie, no te olvides de preguntarle por su primo –agitó la mano y se volvió hacia el vestíbulo.

			Josh le acarició el brazo para terminar agarrándole la mano.

			–¿Mi primo?

			–Cuando le dije que no tenías hermanos, me preguntó si tendrías primos solteros.

			–Pues lo cierto es que sí.

			Lexie se llevó la mano al pecho.

			–Dios bendito, que me da algo. ¿Quieres decir que hay más como tú?

			Una sonrisa burlona iluminó su mirada.

			–No, yo soy único –le miró las piernas, los shorts y la camiseta–. ¿Tienes que trabajar ahora?

			–Sí. Tengo una clase de submarinismo y salimos del muelle a las dos –estiró la espalda pues tenía ciertas agujetas–. La verdad, montar a caballo, navegar y practicar el sexo todo en un mismo día no es buena idea.

			Él le levantó la mano y se la besó.

			–Oh, no sé. A mí me parece un día estupendo. Aun así, si tuviera que elegir una de esas actividades, sería...

			–Montar a caballo.

			–Respuesta equivocada –dijo en tono suave que la hizo estremecerse–. Y navegar tampoco es la correcta.

			–¿Ah, sí? ¿Qué clase de vaquero eres tú?

			–Invítame esta noche y te lo demostraré –se inclinó y le pasó la punta de la lengua por el lóbulo de la oreja–. Incluso te prepararé la cena.

			Lexie retrocedió de él y del potente embrujo que parecía ejercer sobre ella; aspiró hondo y sonrió.

			–De acuerdo, vaquero, tienes tu invitación. ¿Qué te parece a las siete?

			–Que aún falta mucho.

			Desde luego que sí.

			

			

			A las siete en punto de la tarde, Josh estaba dejando media docena de bolsas de plástico sobre el mármol de la cocina de Lexie.

			–¿A qué huele? –preguntó, alzando la nariz–. Parece como si se hubiera quemado algo.

			Lexie se puso colorada, pero consiguió disimular y Josh no se percató.

			–No es nada. He puesto el horno al máximo para que se limpie. Huele un poco raro.

			Se dio la vuelta e intentó ver lo que había en las bolsas, pero él la agarró por la cintura.

			–De eso nada –dijo Josh.

			–No me dejas echar solo una mirada.

			Josh se fingió quedarse pensativo.

			–Tal vez una mirada, pero te va a costar.

			–Dime lo que quieres.

			Él se frotó lentamente contra su cuerpo.

			–Me lo pones duro, vaquero.

			–¿Quieres ver qué duro?

			–Pues claro.

			Josh gimió y empezó a besarla como llevaba fantaseando toda la tarde. Ella entreabrió los labios y él le metió la lengua, besándola apasionadamente. Sin dejar de deleitarse con el sabor a menta de su boca, Josh le metió las manos debajo del top rosa y descubrió con deleite que no llevaba sujetador.

			Se apartó de sus labios y fue depositándole besos en el cuello mientras empezaba a sobarle los pechos con suavidad. Inmediatamente se le pusieron duros los pezones y Lexie gimió lánguidamente.

			Josh dejó de pensar. Cada vez que la tocaba era como si una niebla de deseo ardiente lo engullese. Con la erección presionándole los vaqueros, la agarró de las caderas y la levantó sobre la encimera. Con los ojos brillantes, los labios húmedos, los pezones duros marcándose bajo la tela del top, Lexie se recostó hacia atrás y separó las piernas.

			Él le bajó el top y sin demora empezó a succionarle los pezones mientras empezaba a acariciarle las piernas y después le metía las manos bajo el vuelo de la falda. Ya tenía las braguitas muy mojadas, incitándolo más mientras el olor de su sexo excitado lo asaltaba. Retiró a un lado el pedazo de tela y le deslizó dos dedos en su interior. Un grito de placer se arrancó de su garganta y separó las piernas todavía más mientras se meneaba sinuosamente contra sus dedos. Alcanzó el clímax casi al momento, y él alzó la cabeza para ver cómo la consumía el orgasmo mientras su vientre latía sobre su mano.

			Nada más terminar, se enderezó y fue a desabrocharle el botón de los pantalones.

			–Más –le exigió en tono ronco y sensual–. Ahora. Ahora.

			Josh había aprendido bien la lección y sacó un condón del bolsillo de los pantalones. Segundos después la estaba embistiendo con todas sus fuerzas, como si fueran dos locos hambrientos el uno del otro.

			–Josh –gimió.

			Su vientre se apretó alrededor de su sexo, y así, unido a sus gemidos y a la deliciosa visión que entrañaba, Josh no pudo controlar el fuerte orgasmo que lo sacudió.

			–Lexie –susurró su nombre como una letanía mientras la estrechaba con fuerza contra su cuerpo.

			Cuando pudo respirar de nuevo, Josh se echó hacia atrás y le retiró un mechón de la cara.

			–Si eso ha sido el aperitivo, no sé qué me vas a preparar de comida.

			–No lo sé. A este paso, tal vez no comamos hasta la medianoche.

			Lexie se apretó contra su cuerpo.

			–¿Te estás quejando, vaquero?

			–Claro que no.

			–Eso está bien. Porque no he terminado contigo –le echó los brazos al cuello y le plantó un beso húmedo en la mejilla–. ¿Hay algo en las bolsas que necesite frigorífico?

			Josh la levantó en brazos.

			–No, compré una bolsa de hielo que está con las cosas que necesitan nevera. Eso te demuestra lo precavido que soy. Siempre voy preparado –entró en el dormitorio y la dejó sobre la cama; entonces empezó a quitarse la ropa–. Habrás notado que llevaba un preservativo en el bolsillo.

			–Ha sido un detalle inteligente; me ha gustado.

			–¿Ah sí? Bueno, señorita Lexie, espera porque estoy desnudo y creo que lo que voy a hacer ahora te va a gustar mucho más.

			

			

			Después de cenar, Lexie recogió la mesa mientras Josh colocaba los cacharros en el lavavajillas.

			–¿Qué es esto? –dijo, retirando el papel de aluminio que cubría una fuente detrás de la cafetera.

			–¡Nada! –Lexie intentó impedírselo, pero era demasiado tarde.

			Josh terminó de retirar el papel de plata y miró el contenido.

			Lexie se ruborizó inmediatamente. Él no dijo nada durante unos interminables segundos, hasta que finalmente la miró a lo ojos y la contempló con expresión difícil de adivinar.

			–¿Las has hecho tú? –le preguntó–. ¿Para mí?

			–Bueno, intenté... Un día dijiste que las galletas de chocolate eran tus favoritas. Está claro que debería haberme pasado por el horno –sacudió la cabeza–. Te dije que era una cocinera pésima.

			–Así que era a esto a lo que me olió antes.

			–Me temo que sí. Iba a tirarlas, pero entonces llegaste tú y me olvidé.

			Josh arqueó las cejas.

			–¿Tirarlas? ¿Por qué?

			–Por si no te has fijado, se me han quemado –se fijó en los discos planos y ennegrecidos de la fuente e hizo una mueca–. Más bien están incinerados.

			Él escogió una de las galletas quemadas, se la llevó a la boca y le dio un mordisco. Masticó lentamente, sin dejar de mirarla.

			A Lexie se le encogió el estómago mientras rezaba para que su acto de caballerosidad no acabara causándole un problema gastrointestinal.

			Josh tragó, y entonces, para sorpresa suya, dio otro mordisco. Lexie fue a quitarle la fuente, pero él la agarró con fuerza.

			–Josh, por favor, no tienes por qué comértelas. Están horribles.

			–No, no lo están. 

			–¿No?

			–No –esbozó una sonrisa cálida y agradable–. Están justamente como las hacía mamá.

			

			

			A la mañana siguiente, después de la clase de vela a primera hora, seguida de una clase de natación en la que Lexie meramente se dedicó a nadar junto a él, Josh subió a su habitación del hotel para darse una ducha.

			Mientras dejaba que el chorro de agua caliente le limpiara del cloro de la piscina, Josh cerró los ojos mientras un sinfín de imágenes de Lexie se sucedían en su mente.

			Dos semanas más; solo dos semanas más y tendría que marcharse de allí. Solo de pensarlo se le encogió el estómago. ¿Cómo demonios iba a poder hacerlo? Sin embargo tampoco podía quedarse. Tenía responsabilidades en casa; un rancho que dirigir y muchas personas que dependían de él. Y tenía una cruzada que llevar a cabo. Maldita fuera, iba a navegar un barco por el Mediterráneo. Tenía que hacerlo. Si no lo hacía, se arrepentiría toda su vida.

			Ella era la que había echado por tierra todos sus planes. Enamorarse de ella estaba causando estragos en su vida.

			Cada minuto que pasaba con Lexie, cada vez que la tocaba, que hablaba con ella, que compartía con ella un recuerdo o que le hacía el amor, otra bomba de emoción detonaba en su pecho. Y para rematar, había preparado unas galletas, aunque quemadas, para él. Sin duda todos sus gestos y su manera de actuar le demostraban que él le importaba, y además había accedido a reconocer que estaban saliendo, aunque después de eso no había vuelto a decirle nada que le indicara que aquello era para ella algo más que una aventura. A Josh se le estaba agotando el tiempo, y la paciencia.

			Sabía lo que quería. Quería a Lexie; quería que ella se enamorara de él; quería que se comprometiera a permanecer juntos cuando terminaran sus vacaciones en Whispering Palms.

			Aunque no estaba seguro de qué hacer para que ocurrieran todas esas cosas.

			Cerró el agua y agarró una toalla. ¿Por qué no podía haberse enamorado en otro momento más conveniente? ¿O tal vez con una chica que viviera más cerca de su casa, y que no se asustara tanto cada vez que mencionaba la palabra «rodeo»?

			Cuando salía del baño sonó el teléfono y Josh fue a contestar la llamada.

			–Hola, Josh, soy Bob –dijo su mánager–. ¿Qué tal las vacaciones? ¿Estás más descansado?

			–Las vacaciones van de maravilla –dijo, aunque no quiso mencionar que apenas estaba durmiendo.

			–¿Y esas clases de vela?

			–Bien.

			–Me alegro. Escucha, te llamo porque acabo de tengo algo entre manos que creo que te va a parecer muy interesante.

			Josh ladeó la cabeza y después la rotó hacia atrás, mirando al techo. Estaba casi seguro de lo que iba a decirle. Y no tenía ganas de oírlo.

			–Bob, me he retirado.

			–Lo sé –se produjo una pausa dilatada–. Pero Wes Handly no.

			La mención del nombre de su rival le suscitó la curiosidad, como sabía que había esperado Bob.

			–Te escucho.

			–Handly acaba de apuntarse para un evento benéfico con carácter internacional que se celebra en Europa el próximo mes. En este momento es el nombre más importante del certamen es el suyo. Pero sé que otro nombre podría quitarle ese puesto –antes de dejarlo contestar, Bob continuó hablando–. Las empresas patrocinadoras se están volviendo locas con esto, Josh. Están prometiéndote la luna si vuelves. No solo te harías rico...

			–Ya soy rico.

			–Nunca se puede ser demasiado rico. Además de conseguir mucho dinero con fines benéficos, te dará la oportunidad de competir otra vez con Handly; dejarle el segundo puesto que debería haber conseguido la última vez. Te dará la oportunidad de quedar en la cima, donde debes estar.

			Maldición, por mucho que le costara admitirlo, Josh no podía negar que el pensar en enfrentarse a Handly una vez más; el tener otra oportunidad para vencerlo lo emocionaba. Debería haber ganado la última competición. Haber quedado en segundo lugar aún le dolía.

			–¿Cuándo necesitas saberlo?

			–Los patrocinadores quiere organizar una reunión lo antes posible, en Miami. Josh, escucha, esta es una oportunidad que solo se presenta una vez en la vida. No la dejes pasar. Handly está hablando de retirarse al año que viene. Aprovéchala. Y, como incentivo añadido, este evento va a tener lugar en Mónaco.

			–¿Y qué?

			–Mónaco está en el Mediterráneo.

			Josh reflexionó diez segundos antes de pensar en voz alta.

			–Entonces ataría a dos toros con una sola cuerda.

			–Prácticamente –dijo Bob–. Y de paso te llevarás una pasta gansa.

			Y terminada su misión, estaría libre. Libre para centrar todo su tiempo y sus energías en su futuro. Y en Lexie.

			–¿Bob?

			–Sí, Josh.

			–Apúntame.

			El alivio de Bob quedó más que patente.

			–Así se hace, chico. Se lo diré a los patrocinadores inmediatamente y te volveré a llamar con los detalles. Esto va a ser maravilloso, Josh. Has tomado la decisión adecuada.

			Josh colgó y se quedó mirando el teléfono unos segundos. Sabía que había tomado la decisión acertada; desde que había colgado las espuelas había deseado poder volver a competir con Handly para ganarle.

			Sin embargo, no podía ahogar la duda que lo asaltaba. A pesar de saber que había hecho lo correcto, sospechaba que a Lexie no le haría ninguna gracia. Ella ya pensaba que su cruzada por el Mediterráneo era peligrosa, así que su participación en el rodeo terminaría de convencerla de que era de verdad un amante del riesgo. El mismo tipo de hombre con quien había roto hacía un año.

			¡No! ¡No permitiría que ocurriera eso! Encontraría el modo de hacerla entender. Pero para estar más seguro no le mencionaría nada del asunto hasta que Bob tuviera todo listo, los contratos firmados y estuviera todo ya en marcha. Entonces se lo contaría.

			¡Córcholis, incluso la invitaría a acompañarlo! Ya se los estaba imaginando, paseando por las calles de Mónaco, navegando juntos, ella sentada en un palco de la arena, viendo cómo derrotaba a Handly de manera aplastante.

			Sí, sin duda era el mejor plan. Ella lo entendería... ¿O no?

		

	


	
		
			Capítulo Diez

			

			Con el sol de la mañana calentándole la espalda y el agua cristalina del mar resplandeciendo bajo el sol, Lexie estaba en el muelle del complejo, esperando a que llegara el siguiente grupo de submarinismo. Después de comprobar que todo estaba listo, aspiró hondo y soltó un suspiro de satisfacción.

			Los tres días que habían trascurrido desde que le había hecho las galletas quemadas habían pasado como un tornado de felicidad. Cada mañana, gracias al buen tiempo, daban su clase de vela antes de que ella empezara su turno. Era un alumno sobresaliente, algo que no la sorprendió en absoluto. Se lo imaginaba destacándose fácilmente en cualquier cosa que se propusiera.

			Durante el día, mientras ella trabajaba, Josh pasaba el tiempo nadando o conduciendo en busca de un velero. A veces lo veía por la tarde en la piscina, haciendo carreras con otros huéspedes o entreteniendo a algún niño. Lexie sabía que en unas horas estaría otra vez con él.

			Pasaban juntos cada velada. Dos veces salieron a cenar fuera y otras dos lo hicieron en casa de Lexie. Él le enseñó los secretos de la cocina de los cowboys y ella lo instruyó en algunos usos muy interesante del chocolate fundido.

			Y las noches... Las noches era mágicas, apasionadas, entre los brazos de Josh. Le encantaba estar con Josh, le encantaba verlo sonreír y cuando sus ojos la miraban con ardor. Le encantaba ver cómo charlaba con los fans; en realidad, le gustaba todo de él.

			Lo amaba.

			Ese pensamiento la golpeó como si se hubiera tirado en plancha al agua. Aquello no era solo una atracción física o una obsesión. Estaba enamorada de él.

			Sin duda la idea debería aterrorizarla, o al menos preocuparla o inquietarla. Pero solo le hizo sentir una dicha inmensa.

			Sacudió la cabeza. Debía de estar volviéndose loca. No debería sentirse tan feliz. Se suponía que no podía enamorarse de una aventura, del hombre que había elegido para pasar el rato. Josh era algo temporal, un amante del riesgo, y encima vivía a miles de kilómetros.

			Pero su corazón apartó de un plumazo todas esos razonamientos. Lexie se imaginó la apacible cala que ansiaba poseer, y a la puerta de su casa a Josh esperándola con los brazos abiertos, muy sonriente. Quería que estuviera con ella, compartiendo su vida.

			Cerró los ojos y dejó que el sentimiento de amor la inundara. Lo amaba. Completamente. Pero ¿qué iba a hacer al respecto? El tiempo pasaba rápidamente, ¿cómo permitir que su relación terminara sin más en unos pocos días? No podía. Claro que no solo importaba lo que ella quería, sino también lo que quería Josh.

			Solo había un modo de averiguarlo. Se lo preguntaría. Le preguntaría qué sentía él y si quería intentar encontrar el modo de hacer que aquello funcionara.

			Tal vez fuera de eso de lo que quería hablar con ella. Había salido del complejo a las diez de la mañana para encontrarse en Miami con su mánager y unos patrocinadores. Ella lo había acompañado al coche y antes de irse él le había sugerido que cenaran en casa de ella esa noche para poder hablar.

			Pues bien, estaba lista para hablar. Lista para poner las cartas sobre la mesa y decirle lo que sentía. Lista para encontrar el modo de poder estar juntos.

			Solo le quedaba rezar para que él quisiera lo mismo.

			

			

			Lexie observó a Josh durante toda la cena y, a medida que comían, le quedó claro que algo lo preocupaba. Comía con desgana y, cosa rara en él, estaba bastante callado. Sabía que tenía planeado hablarle de algo, y esperaba que al menos fueran buenas noticias. Buenas noticias acerca de su futuro. Pero su silencio y el modo en que evitaba mirarla a los ojos le hicieron perder las esperanzas lentamente. Sintió que se le formaba un nudo en el estómago hasta el punto en que ya no fue capaz de continuar tragando. Dejó el tenedor sobre el plato y lo miró.

			–¿Josh, qué pasa?

			Él la miró con expresión atribulada, cosa que solo consiguió aumentar su desasosiego.

			–No pasa nada –dijo, dejando a un lado su servilleta–. Pero desde luego tenemos que hablar.

			«Desde luego». Eso la puso aún más nerviosa, pero se hizo un nudo en el corazón para no desanimarse aún más.

			–Te escucho –le dijo con la mayor naturalidad posible.

			–Hemos más o menos evitado el tema, pero ambos sabemos que mi viaje va a terminar pronto. Y... tengo que marcharme.

			El estómago volvió a encogérsele.

			–De vuelta a Manhattan.

			–No exactamente. Aunque tendré que ir allí –estiró el brazo y le tomó la mano.

			Lexie intentó no apartar la mirada de la suya. Sabía que lo que él le iba a decir no le gustaría en absoluto. Sabía que no le iba a decir que iban a estar juntos.

			–He aceptado una invitación para tomar parte en un rodeo el próximo mes.

			Lexie tragó saliva para poder hablar.

			–Vas a volver a la arena –dijo rotundamente.

			–Sí, lo voy a hacer.

			Y al segundo siguiente, y para haber estado callado durante toda la noche, Josh empezó a hablar atropelladamente y con emoción del evento internacional que iba a tener lugar en Mónaco, y de cómo era su mejor oportunidad para mejorar al hombre que lo había obligado a quedar en segundo lugar en su última competición.

			Lexie solo lo escuchaba a medias, asimilando los detalles suficientes para enterarse, pero muy poco interesada más allá del hecho de que iba a volver al rodeo. Al peligro. A un estilo de vida en el que él era una celebridad y a todas las cosas que acompañaban ese estilo de vida. ¡Y parecía tan feliz! Le brillaron los ojos cuando le habló de poder derrotar a aquel tal Wes Handly.

			–Y lo mejor de todo, es que este evento va a tener lugar en el Mediterráneo –dijo Josh, apretándole la mano–. Toda vez que estaré allí, podré navegar.

			–¿Lo mejor de todo? –repitió Lexie cuando le salió la voz–. ¿En qué sentido es lo mejor? ¿Porque tal vez te ahogarás en lugar de ser aplastado por un toro? –un miedo atroz sustituyó al aturdimiento que había sentido–. Josh, no estás en absoluto listo para navegar por el Mediterráneo.

			–Tienes razón –antes de que ella pudiera suspirar de alivio, Josh continuó–. De modo que ven conmigo. Ayúdame con la navegación y disfruta del rodeo. Piensa en lo bien que nos lo pasaríamos juntos. Serían como unas vacaciones.

			Lexie se quedó helada. Durante unos segundos no pudo respirar. Pero entonces la invadió una calma fría. Le soltó la mano y lo miró fijamente a los ojos.

			–¿Vacaciones? ¿Pasárnoslo bien? ¿Qué parte sería exactamente la que sería estupenda? ¿El viaje? Como bien sabes no tengo deseo alguno de viajar. Y sabes que no quiero ver cómo arriesgas la vida en el rodeo. Solo de pensarlo me siento enferma. ¿Y crees que no estaríamos arriesgándonos la vida en el mar? Sé navegar, pero no soy tan experta como para pensar en llevar a cabo una empresa tal, sobre todo con un compañero inexperto.

			–Lexie, yo...

			–Lo sabía –dijo mientras sacudía la cabeza–. Ha sido una locura por mi parte salir contigo. ¿Cómo he podido ser tan estúpida de pensar ni por un momento que te retirarías? ¿Que no anhelarías constantemente los peligros y las emociones? –lo miró con los ojos entrecerrados–. ¿Cuándo has tomado exactamente esta decisión tan estúpida?

			–No es estúpida... –dijo con fastidio.

			–¿Cuándo?

			Él bajó la vista.

			–Hace tres días.

			Tres días. No sabía si reírse o llorar. O si ponerse a gritar.

			–Y ahora me lo cuentas –soltó una risotada amarga–. ¿Por qué te has molestado? ¡Espera, déjame adivinar! Sabías que me disgustaría, y no querías hacer nada que cortara nuestras noches de pasión antes de lo estrictamente necesario. Me pregunto por qué no has esperado unos días más.

			Él se puso de pie y plantó las palmas de las manos sobre la mesa; en sus ojos brillaba la rabia y la frustración.

			–Maldita sea, Lexie, eso no es justo. No te lo he dicho porque nada era del todo seguro hasta la reunión de hoy. No quería preocuparte hasta que no firmara el contrato y fuera ya un hecho.

			Ella lo miró. ¿Sería posible sentir cómo se partía el corazón?

			–Tienes toda la razón. No había razón alguna para discutir conmigo tus planes de futuro.

			–Te equivocas. No quería que algo que tal vez no fuera a ocurrir se interpusiera entre nosotros...

			–Antes de lo estrictamente necesario –terminó de decir por él.

			Josh se puso derecho y se pasó la mano por la cabeza.

			–Sí. Pero cuando lo dices así suena deshonesto, y yo no he sido deshonesto.

			–Claro que no. Solo estabas ocultándome la verdad para protegerme. Para que no sufriera y para que no me preocupara.

			Él la miró con recelo.

			–Intentaba ser honorable.

			–Y por supuesto, no querías que nuestra aventura terminara antes de lo estrictamente necesario.

			Josh la agarró de los brazos y la puso de pie.

			–Esto no es una aventura –dijo apretando los dientes.

			–Ya no –le concedió–. Esta aventura ha terminado oficialmente –aspiró hondo, sin saber cuánto tiempo más podría aguantar el tipo sin derrumbarse como una torre de naipes en una tormenta de viento–. Mira, Josh, hemos pasado buenos ratos, pero ambos sabíamos que esto era algo temporal, que cualquier otra cosa era imposible.

			–No es imposible. Podemos... 

			–No. No podemos. Nada ha cambiado. Vivimos a miles de kilómetros el uno del otro. Tú tienes responsabilidades en Montana, y mi vida está aquí. E incluso aunque, gracias a un milagro, pudiéramos salvar nuestros problemas geográficos, yo no podría vivir con esta decisión que has tomado. Siempre habrá otro rodeo, otra razón por la que volver al ruedo y arriesgarte la vida. O si no es un toro bravo entonces buscarás otra empresa peligrosa.

			Sus ojos oscuros la miraban con una seriedad tremenda, llenos de enojo.

			–No niego que el rodeo es peligroso, pero tu trabajo tampoco está exactamente exento de peligro –antes de que ella pudiera decir ni palabra, él continuó–. Las personas tienen accidentes practicando el esquí acuático. E incluso un nadador experimentado podría ahogarse si el mar está picado o si lo arrastra la marea. ¿Y qué hay del submarinismo? Podrías quedarte sin oxígeno, o que te atacara algunas de esas criaturas tan peligrosas que hay en el mar, como los tiburones.

			Ella se resistió a alzar la vista al cielo.

			–Estamos en Florida. Pues claro que hay criaturas en el mar, incluidos los tiburones.

			–Exactamente. Y como los toros brahmans, los tiburones son peligrosos. No los puedes controlar, ni anticipar su presencia o movimientos. Tal vez a ti no te parezcan tan malos porque estás hecha a ellos. Pero para un vaquero de Montana, un tiburón es un animal muy peligroso. Sí, un toro puede romperte una pierna, pero no te la arranca de un mordisco.

			Ella sacudió la cabeza.

			–No es lo mismo.

			–Sí que lo es –le apretó los hombros con suavidad–. Cada vez que te veo montándote en esa barca para ir a hacer submarinismo siento un nudo en la garganta. Pero no te pediría que no lo hicieras.

			–Y yo no te he pedido que no participes en ese rodeo o que te hagas a la mar. Tú has tomado la decisión que necesitabas tomar. Lo entiendo. Me has pedido que te acompañe y que sea parte de esa decisión. Pero yo no puedo.

			–Tienes miedo –su tono delicado estuvo a punto de terminar con su resolución.

			–Josh. Sería tan fácil que sufrieras algún daño... Podrías matarte. ¿Y todo para qué? Lo único que sé es que el último hombre que amé no dejaba de buscar emociones más fuertes, y su éxito lo cambió. Perdí al hombre dulce del que me enamoré y me encontré con un estilo de vida de viajes, peligros, sanguijuelas y groupies. ¿Me preguntas si tengo miedo? No. Estoy horrorizada. De lo que puede pasar después de tu vuelta. De lo que pasar por eso me haría a mí.

			–Lexie, no soy tan inexperto. Y te juro por mi honor que esta será la última vez que abandonaré mi retiro. No haré...

			Ella le puso la mano en la boca para silenciarlo.

			–Por favor no hagas promesas que no vayas a cumplir. No te estoy pidiendo nada. No quiero promesas. Ya he pasado por esto con Tony. No puedo, no voy a pasar por ello de nuevo.

			–Yo no soy Tony.

			–La situación es la misma. No pienso quedarme esperando una llamada del hospital. O algo aún peor.

			–Lexie, podría atropellarme un coche al cruzar la calle.

			–Cierto, pero las posibilidades de sufrir un daño aumentan cuando hay un toro bravo por medio.

			–Me estás pidiendo que elija.

			–No, estoy abandonando.

			Él la miró atribulado.

			–Lexie, esto del rodeo y lo del barco son cosas que tengo que hacer a la fuerza. Para estar tranquilo. Terminará dentro de un par de semanas. Tú y yo tendremos después todo el tiempo del mundo.

			–No, no lo tendremos. Se terminó nuestro tiempo.

			Dio la vuelta a la mesa. La cena a medio metido terminar se les había quedado fría. Se estremeció. ¿Solo hacía una hora que se habían sentado a cenar?

			–Entiendo tu preocupación –dijo Josh en voz baja–, ¿pero por qué no puedes confiar en mí? Estoy haciendo lo correcto.

			–Sí. Para ti. Y me parece bien. Solo es que no quiero verme implicada de ninguna manera.

			–Podemos arreglarlo, Lexie. Quiero estar contigo más que nada –la alcanzó en dos pasos y la agarró de los hombros.

			Lexie lo miró. Él quería estar con ella igual que quería participar en el rodeo. Sacudió la cabeza y pestañeó para no echarse a llorar.

			–No digas eso.

			–¿Por qué no? Es verdad –le buscó la mirada–. La cuestión es ¿quieres tú estar conmigo?

			Lexie se quedó helada.

			–No importa –respondió por fin–. Lo nuestro no tiene futuro.

			–Podría si...

			–Si pudiera aceptar tus decisiones, lo cual no voy a hacer.

			–Tienes miedo, lo entiendo, pero...

			–Tengo más que miedo. No volveré, no puedo hacerlo. Nunca más.

			Él se puso pálido. Lentamente le soltó los hombros y su mirada se nubló de angustia. Antes de poder decir algo que pudiera poner en peligro su resolución, Lexie alzó la barbilla y lo miró.

			–Quiero que te marches.

			Se hizo el silencio más ensordecedor que jamás había oído. Su mirada parecía abrasarle el alma mientras ella intentaba memorizar las facciones que ya estaban permanentemente marcadas en su memoria.

			Después de lo que le pareció una eternidad, se lo repitió.

			–Quiero que te marches, Josh. Ahora. ¿Entiendes?

			Él la miró con enojo.

			–Me lo has dejado bien claro –se pasó las manos por la cara y sacudió la cabeza–. No sé cómo decirte adiós.

			–Entonces no lo hagas. Solo márchate, por favor –dijo en tono quebrado.

			Él la miró unos segundos más antes de darse la vuelta rápidamente y salir de la cocina del mismo modo. Segundos después, Lexie oyó la puerta de entrada cerrándose.

			Se había marchado. Totalmente. Para siempre.

			Le temblaron las piernas y se dejó caer en una silla. Nada. No sentía nada. Tenía el corazón anestesiado. La verdad era que toda ella se sentía anestesiada.

			Entonces notó algo húmedo que le caía en el brazo y, como en trance, bajó la vista. Una gota de agua. Mientras la miraba, cayó otra. Y luego otra. Estaba llorando.

			Sin darse cuenta empezó a sollozar mientras experimentaba un dolor en el corazón que se acercaba más al dolor físico que a otra cosa. Entonces deseó su aturdimiento previo. Porque él se había marchado. Y nada le había dolido como aquello.

		

	


	
		
			Capítulo Once

			

			–Tienes que salir de esta –le decía Darla dos semanas después mientras entraba en la cocina de Lexie con sendas bolsas llenas de los ingredientes necesarios para preparar margaritas y nachos.

			–No me pasa nada.

			–Bueno, pues como no querías salir de fiesta conmigo, te he traído la fiesta a casa. Esta noche estamos los tres solos: tú, José Cuervo –dijo, dándole unas palmadas a la botella– y yo.

			–Habría salido, pero he estado ocupada.

			–Ocupada dándole vueltas a las cosas y llorando. Llevas así dos semanas –Darla abrazó a su amiga–. Sé que estás sufriendo, Lexie, y por eso he venido.

			–De verdad que estoy bien, Darla. Solo ocupada. He estado echando muchas horas extras dando clases particulares de natación y de submarinismo.

			–Me alegro. Pero yo que te conozco bien solo tengo que mirarte para saber que estás funcionando gracias al piloto automático. Y ya es hora de salir de eso. Y para ayudarte, te he traído una buena noticia. Pero no te la voy a dar hasta que no preparemos los nachos y las margaritas. Así que ve a ver la tele un rato, a leer o a lo que quieras.

			–Podría ayudarte –se ofreció Lexie mientras miraba dudosamente los paquetes de comida.

			–Lex, la última vez que me ayudaste, quemaste los nachos –la empujó con suavidad–. Lárgate.

			Lexie suspiró, fue al salón, se dejó caer sobre el sofá y encendió la tele. Pasó de un canal a otro, intentando sin éxito quitarse a Josh de la cabeza un rato.

			Josh.

			¿Cuánto tiempo iba a seguir penando por él?

			El aroma a carne especiada inundó el salón, pero a Lexie no le interesó. Miraba fijamente las imágenes que pasaban en la pantalla mientras apretaba el control remoto sin entusiasmo.

			Aquel dolor tenía que pasársele pronto. Lo único que tenía que hacer era dejar de pensar en él. Dejar de recordar su sonrisa, su risa; dejar de pensar en sus manos acariciándola de arriba abajo.

			Dejar de verlo por la televisión.

			Soltó el mando a distancia mientras su mirada se fijaba en las imágenes de Josh. Miró la esquina inferior de la pantalla y vio que era uno de esos canales donde solo se ofrecían deportes. Con el corazón saliéndosele por la garganta, subió el volumen.

			–Y aquí tenemos otras noticias deportivas –se oyó la voz del comentarista–. Josh Maynard ganó el Rodeo Benéfico Internacional celebrado esta tarde en Mónaco. Maynard, ganador de casi todos los títulos de rodeo de la historia, abandonó su retiro para el evento de hoy. Superó a su rival, Wes Handly, que quedó en segundo lugar.

			Mientras el comentarista continuaba, apareció una imagen de Josh encima de uno de esos enormes animales. Lexie se quedó sin aliento mientra contemplaba lo que el comentarista describía como una «actuación brillante». Después cambió la imagen y apareció un Josh muy sonriente sujetando una hebilla de oro sobre la cabeza, dando una vuelta al ruedo, saludando a un público entusiasmado.

			–Aquí tienes tu margarita –dijo Darla mientras dejaba un vaso sobre la mesa; se sentó junto a Lexie en el sofá y al momento señaló la pantalla–. ¡Eh! ¿No es ese Josh?

			Incapaz de articular palabra, Lexie miró a Josh. Estaba maravilloso, y parecía contento. Y, gracias a Dios, ileso. Un inmenso dolor se apoderó de ella. Si las cosas hubieran sido distintas...

			Pero no lo eran. Entre ellos, todo había terminado.

			Empezaron a dar noticias de béisbol y Lexie apagó la tele. Pasados unos segundos, Darla se volvió hacia ella.

			–¿Estás bien?

			Lexie aspiró hondo.

			–Si quieres que te sea sincera, he estado mejor.

			–Si ha ganado el concurso... tal vez vuelva y...

			–No –la interrumpió Lexie con más empeño del que habría deseado–. Solo quiere decir que alcanzó uno de sus objetivos. Me alegro por él y le deseo lo mejor. Pero sus objetivos y los míos están a años luz. Se terminó, Darla.

			–Pero...

			Lexie sacudió la cabeza con tan vehemencia que Darla no continuó.

			–No hay «pero» que valgan. Dime, ¿qué es esa noticia que querías darme?

			Darla suspiró con renuencia, pero finalmente decidió abandonar el tema de Josh.

			–Hoy he comido con un agente inmobiliario amigo mío con quien el dueño de la propiedad que quieres comprar se ha puesto en contacto. Si todo va bien, el terreno saldrá a la venta dentro de muy poco. Tal vez en los próximos días.

			Por primera vez en dos semanas, Lexie se animó un poco.

			–¿Cuánto?

			Darla nombró un precio de salida y el interés de Lexie dio paso a la esperanza.

			–¡Te lo creas o no, podría arreglarlo! –exclamó Lexie.

			–Tendrás que darte prisa –la avisó Darla–. Mi amigo me ha dicho que otros compradores han mostrado interés. Haremos una oferta por escrito; esperemos que el dueño la acepte. Si lo hace, tendrás tu pedazo de Cielo –le pasó la margarita a Lexie–. Y algo en qué ocupar la mente.

			–Eso no me vendría nada mal.

			Darla aprovechó la oportunidad.

			–Siento que las cosas no funcionaran entre tú y Josh. Me siento responsable en parte. Después de todo, fui yo la que te animó a salir con él.

			Lexie intentó sonreírle a su amiga para que no se sintiera mal.

			–Mira, Darla, tengo veintiocho años. Creo que la única culpable aquí soy yo. Sabía que no me convenía, pero en lugar de hacerle caso a la cabeza, le hice caso al corazón –dio varios tragos de margarita–. He cometido el mismo error dos veces. Cuando cometa otro error, desde luego no será igual. Si el tipo en cuestión va en bici sin casco, se terminó para mí.

			–Así me gusta oírte hablar –dijo Darla–. El hecho de hablar de otro quiere decir que estás mejor. Ahora lo único que tenemos que hacer es dar con un tío sexy con el que tener una aventura y todo listo.

			La palabra «aventura» le sentó como una patada en el estómago. Solo de pensar en otro hombre tocándola sintió náuseas; o tal vez fuera la margarita con el estómago vacío. Aun así, le parecía como si cada poro de su piel echara en falta a Josh.

			Josh. Josh. Josh. ¿Cómo olvidarlo? Estar en casa era una tortura, puesto que sus recuerdos permanecían en cada habitación; sin embargo, aparte de para ir a trabajar, no podía ni siquiera soportar la idea de salir. Y en el trabajo tampoco se consolaba, porque cada vez que miraba la piscina o la playa se acordaba de Josh.

			¡Maldita fuera! ¡Ya era hora de salir de aquel exilio que ella misma se había impuesto! Ya había sufrido bastante. En dos semanas no había sabido nada de Josh, claro que tampoco había esperado que la llamara ni nada de eso. Pero durante las noches que había pasado en vela, no había logrado dejar de albergar una mínima esperanza de que la llamara o le escribiera.

			Ya tenía claro que él había hecho borrón y cuenta nueva. Y no solo eso. En la televisión lo había visto feliz. Ella debía hacer lo mismo. Pero no estaba lista para estar con otro hombre en ese momento de su vida.

			–No estoy preparada para tener una aventura, pero sí que tengo ganas de dedicarme a mí misma –dijo, algo mareada de la potente bebida–. ¿Quién necesita a Josh? Así tendré que freír un huevo menos.

			–No te ofendas, Lexie, pero tú no sabes freír huevos.

			–Pues voy a aprender. Y voy a comprarme ese terreno, a quedarme aquí en Florida y a ser feliz, maldita sea.

			De acuerdo, las ideas las tenía, gracias a la margarita, bastante claras. Solo le quedaba recomponer su corazón; y lo haría en cuanto encontrara todas las piezas.

			

			

			Josh daba la vuelta al ruedo mientras el público aplaudía rabiosamente. Caminaba despacio, con la hebilla de oro en la mano. Wes Handly, que había sido segundo, se tocó el sombrero, y Josh le devolvió el gesto con el mismo respeto.

			Había ganado a Wes, y podía abandonar los circuitos sin pesar. Había llegado el momento de iniciar una nueva vida. Y sabía exactamente dónde y junto a quién. Solo necesitaba atar algunos cabos sueltos, y después podría dedicarse a vivir el resto de su vida.

			

			

			Lexie estaba sentada en la cocina de su casa, preparándose un té sin muchas ganas. Su día libre había amanecido soleado y maravilloso, pero ella estaba triste y apagada.

			Fijó la vista en el calendario de la pared junto al frigorífico y suspiró. Hacía un mes exactamente que Josh se había marchado.

			¿Un mes entero y seguía doliéndole tanto?

			Porque lo amaba, por eso le dolía tanto. De acuerdo, lo amaba, pero tenía la esperanza de poder olvidarlo pronto. ¿O no?

			¿Cómo era posible que su ruptura con Tony, un hombre al que había amado y con el que había pensado casarse, no le hubiera dolido tanto como la ruptura con Josh?

			Estaba claro. Nunca había amado a Tony como amaba a Josh. Con Tony sabía que había hecho lo correcto rompiendo con él; con Josh no estaba tan segura.

			En ese momento sonó el teléfono, y Lexie agradeció la interrupción.

			–¿Diga?

			–Lexie, soy Darla.

			Él corazón le dio un vuelco. ¿Podría ser que Darla la llamara para lo que tanto esperaba? Había hecho su oferta para el terreno el día anterior, aunque desde luego no había esperado saber de ella tan pronto.

			–¿Tienes alguna noticia?

			–Sí –dijo Darla con pesadumbre.

			A Lexie le dio mala espina.

			–Por favor, no me tengas esperando.

			–Me temo que el dueño ha aceptado otra oferta.

			–¿Otra oferta? –repitió con confusión–. ¡Pero yo le he ofrecido el precio que pedía!

			–Y desgraciadamente el otro comprador le ofreció más.

			–Bueno, le haré otra oferta más alta –dijo mientras intentaba calcular frenéticamente cuánto más podría permitirse.

			–No podemos hacer nada. El dueño ya ha aceptado la oferta.

			No era posible que le estuviera pasando aquello. Lexie se colocó la mano en la frente con la esperanza de calmar el repentino martilleo que sintió en la cabeza.

			–¿Y si se echa atrás?

			–Eso siempre podría pasar –contestó Darla–. Pero no quiero darte esperanzas, Lexie. El otro comprador va a pagar en metálico, así que el trato se podría cerrar rápidamente. Tal vez en unas semanas.

			–Entiendo –dijo–. ¿Quién es el comprador?

			–No lo sé... ¿Pero acaso te importa? –le preguntó Darla en tono comprensivo.

			Darla tenía razón.

			–No.

			–Escucha. Voy a mirar las listas y vamos a buscarte otro terreno. Un terreno mejor.

			Cierto. Pero ella solo quería aquel terreno. Y ya nunca sería posible.

			–Gracias, Darla, pero...

			–Nada de «pero». Esta noche paso a recogerte a las seis en punto y saldremos a cenar para ver lo que te gusta.

			Antes de que pudiera ponerle una excusa, Darla colgó. Lexie colgó el teléfono y se cubrió la cara con las manos. Tenía ganas de llorar, de gritar de frustración, tal vez incluso de romper algún plato. Pero se quedó allí sentada en silencio, intentando asimilar el hecho de que ya no podría hacer realidad sus sueños.

			No supo cuánto tiempo estuvo con la mirada perdida antes de oír el insistente timbre de la puerta. Se puso de pie y fue a abrir con desgana. Seguramente era alguien que iba a darle una mala noticia, a juzgar por el modo de llamar.

			Pero qué demonios. Tenía el corazón roto, se había quedado sin su terreno y se le estaba pelando la nariz porque el día anterior se había olvidado de ponerse protector solar. ¿Acaso podrían ponerse peor las cosas?

			Abrió la puerta y al instante supo la respuesta.

			Mucho peor.

		

	


	
		
			Capítulo Doce

			

			Lexie se quedó mirando a Josh, que estaba de pie en el porche. Josh con un par de muletas y la pierna derecha escayolada desde la rodilla hasta el pie. También tenía un golpe cerca del ojo.

			¿Qué diablos le había pasado? Cuando lo había visto en la tele, no estaba así.

			Alzó la vista y sus miradas se encontraron. Un sinfín de recuerdos que ella creía «archivados» la asaltaron con fuerza. Maldita fuera, ¿por qué tenía que aparecer a su puerta para hacerla sufrir?

			Josh sonrió con timidez.

			–¿Me vas a invitar a pasar?

			Quería decirle que no. Quería cerrarle la puerta en las narices. No sabía por qué había vuelto a la ciudad, pero fuera cual fuera la razón, sabía que se volvería a marchar.

			–Supongo que será mejor que te invite a pasar. De otro modo, tal vez pierdas el equilibrio y caigas en el arriate.

			–Gracias.

			–¿Te apetece un café? –le preguntó mientras cerraba la puerta, intentando por todos los medios ignorar los latidos erráticos de su corazón.

			–Me encantaría.

			Lo siguió a la cocina mientras se fijaba en lo bien que se manejaba con las muletas. Seguramente por haber sufrido tantas caídas en las competiciones de rodeo. Sí. Menos mal que ya no era problema suyo. Tal vez lo amara, pero con el tiempo eso desaparecería.

			Mientras preparaba el café, Lexie no dejaba de pensar en las razones que podían haberlo llevado allí.

			–Ya veo que te lesionaste en el rodeo –dijo en tono de suficiencia.

			–No me lesioné en el rodeo.

			Le miró la escayola significativamente.

			–¿Entonces te resbalaste en la cubierta mientras navegabas por el Mediterráneo?

			–No. Me caí en el aeropuerto. Aquí. Anoche. Me tropecé con mi bolsa de viaje –se inclinó hacia delante y apoyó los brazos sobre la mesa–. Tienes que saber que fue todo por culpa tuya.

			–¿Por culpa mía? ¿Que te tropezaras?

			Él asintió con solemnidad.

			–Dejé mi bolsa en el suelo para sacar el móvil. Estaba marcando tu número cuando, por una puerta de cristal, vi a una mujer metiéndose en un taxi. No le vi la cara pero tenía el pelo igual que tú. Pensé que eras tú...

			–No era yo.

			–Me di cuenta cuando ella volvió la cabeza, pero desgraciadamente fue en ese momento cuando me tropecé –volteó los ojos–. Me he pasado toda la maldita noche en la sala de urgencias del hospital, haciéndome radiografías y finalmente poniéndome esta escayola. Desde luego no como yo había planeado pasar la noche. Te habría llamado, pero recordé lo que me habías dicho de las llamadas del hospital. De modo que esperé a que me dieran el alta y... aquí estoy.

			–Sí, estás aquí –dijo mientras pensaba en lo guapo que estaba a pesar de los golpes–. ¿Y puedo preguntarte por qué estás aquí?

			Sin dejar de mirarla, Josh se puso de pie y avanzó torpemente hacia ella. Cuando estaba a solo unos centímetros de Lexie, colocó las manos a ambos lados de ella sobre la encimera. Lexie se apretó contra la superficie, pero no encontró manera de escapar, a no ser que le diera un empujón.

			–Estoy aquí –empezó a decir, mirándola a los ojos– porque aquí es donde estás tú. Y donde tú estés es donde yo quiero estar.

			Una mezcla de felicidad y de pánico se apoderó de ella. Estaba claro que Josh quería continuar con su aventura. Y aunque por una parte ella también lo deseaba, por otra no quería sufrir cuando él volviera a marcharse.

			–¿De verdad? –dijo con una calma que no sentía–. ¿Y cuánto tiempo vas a quedarte esta vez, vaquero?

			–Eso depende.

			–¿De qué?

			–De ti.

			La intensidad de su mirada la abrasó. Aunque él no la había tocado, Lexie sintió el calor que emanaba de su cuerpo.

			–No sé por qué depende de mí. Nuestra relación terminó hace un mes.

			–No. Hace un mes tuve que marcharme. Ahora no tengo que hacerlo. A no ser que...

			–¿Que surja otro rodeo?

			–No. A no ser que tú quieras que me marche. E incluso en ese caso, debo decirte que te va a costar muchísimo deshacerte de mí.

			Una chispa de esperanza prendió en su pecho, pero decidió ignorarla.

			–Mira, Josh, no me interesa otra aventura.

			Lexie habría esperado cualquier otra reacción menos que Josh sonriera y se relajara del modo en que lo hizo.

			–Eso es exactamente lo que quería escuchar. Porque a mí tampoco me interesa una relación temporal. Y creo que en algún momento acordamos que estábamos saliendo.

			–Y no funcionó. Y nada ha cambiado entre nosotros. No entiendo...

			–Desde luego que algo ha cambiado –la interrumpió.

			–¿De verdad? ¿Y cómo es eso?

			–Bueno, para empezar he colgado mis espuelas para siempre –al ver la expresión de duda en sus ojos, Josh continuó con delicadeza–. Sé que solo tienes mi palabra, Lexie, pero debes saber que mis días de rodeo han terminado. No porque tenga que hacerlo, sino porque quiero. En Mónaco gané a Wes Handly, y también batí un nuevo récord. Siempre amaré el rodeo, pero es hora de seguir adelante –la miró a los ojos–. De ocuparme de otras cosas que amo.

			Lexie dejó de respirar, o al menos eso le pareció.

			–En Mónaco alquilé un barco, contraté los servicios de un capitán y pasé un día entero navegando por la zona. Con él vigilándome, operé el barco y después le dejé que lo llevara él mientras yo pensaba en mi padre y en lo mucho que le habría gustado estar allí.

			La tristeza en su mirada la conmovió.

			–Siento que no fuera así, Josh.

			Josh sonrió con tristeza.

			–Yo también. Pero hice lo que a él le hubiera gustado hacer y sé que mi padre está conmigo. De modo que ese es otro capítulo que queda cerrado.

			–Me alegro de que todo eso te aportara la paz que buscabas.

			–Sí. He aprendido mucho durante este viaje... Pero te he echado mucho de menos, Lexie –antes de que ella pudiera responder, Josh le agarró del mentón con suavidad y le levantó la cara–. Te he echado tanto de menos que no podía soportar seguir lejos de ti. De modo que aquí estoy, hasta que tú me eches.

			Lexie pestañeó repetidamente, segura de que aquello solo era un sueño del que pronto despertaría.

			–¿Y tu rancho?

			–Esa es la razón por la que no he vuelto antes. Tuve que volver a Montana a poner en orden mis negocios. Mi rancho está en buenas manos, dirigido por hombres en los que confío. Tendré que ir cada dos o tres meses. No solo para echar un vistazo, sino porque lo llevo en la sangre –le agarró la cara con las dos manos–. Pero a ti también te llevo en la sangre. Y espero que accedas a venir conmigo cuando vaya a visitar el rancho. Podríamos repartir el tiempo entre Florida y Montana. Creo que llegarás a amar Manhattan y el rancho tanto como yo.

			–¿Qué es exactamente lo que estás diciendo? –le preguntó, incapaz de ocultar ya la esperanza que sus palabras habían avivado en ella.

			–Estoy diciendo que quiero estar contigo, que he hecho un esfuerzo para solucionar nuestro problema geográfico. Que me gusta Florida. Me gusta montar a caballo en la playa por la mañana, nadar por la tarde y navegar al anochecer. Me gusta compartir todas esas cosas contigo –le acarició las mejillas–. Lexie, mi madre, que era una mujer muy sabia, solía decirme algo que no he olvidado. Decía que en nuestra vida solo hay un gran amor. Todos los demás son o bien práctica, o bien sustitutos.

			–Y yo ¿cuál soy... práctica o sustituta?

			–Ninguna de ellas.

			Sus palabras suaves fueron como un bálsamo entre ellos. A Lexie empezó a latirle el corazón con tanta fuerza que le retumbaba en los oídos. Apretó las rodillas para no caerse al suelo. Porque, a no ser que se estuviera volviendo loca, Josh acababa de decirle que la amaba.

			–¿Me quieres? –le preguntó con cautela.

			–¡No puedes hacerte idea de lo mucho que te quiero!

			¡Dios bendito, no se lo estaba imaginando!

			–¿Cuándo te diste cuenta de que me amabas?

			–No creo que pueda decirte el momento exacto, pero desde luego bastante pronto.

			–¿Antes de irte al rodeo?

			–En realidad, estaba ya loco por ti mucho antes.

			Ella arqueó las cejas y pegó con el pie en el suelo.

			–No me lo dijiste.

			–Quería, había pensado hacerlo la última noche que estuvimos juntos, pero las cosas no fueron como esperé –le tomó una mano y entrelazó sus dedos con los de ella–. He puesto mis cartas sobre la mesa, Lexie. Lo que necesito saber es si vas a jugar tus cartas.

			Una oleada de amor la invadió, y por primera vez desde que él se había ido hacía un mes, Lexie no sintió como si se le partiera el corazón. Aspiró hondo antes de hablar.

			–Me has demostrado que eres un hombre íntegro, y voy a confiar en tu palabra acerca del rodeo, aunque te vigilaré para asegurarme de que no te metes a hacer otras actividades demasiado peligrosas. Tú mismo eres prueba de que ser un amante de la competición no quiere decir que seas adicto a la adrenalina. Y también de que una persona puede tener un accidente sin hacer nada en particular –dijo, mirándole la escayola.

			Levantó la mano y le acarició la mejilla recién afeitada con mano temblorosa. Al sentir su piel firme y tibia bajo su mano, experimentó un cosquilleo que le subió por todo el brazo.

			–Nada; navegar y montar a caballo contigo me parece... perfecto. Te amo –le susurró–. Tanto que apenas puedo soportarlo.

			Josh se inclinó hacia delante y la besó con una pasión, un deseo y una posesividad que le dejaron aún más claro que sus palabras lo mucho que la quería.

			–Entonces supongo que esto significa que oficialmente estamos saliendo otra vez... –murmuró Lexie, echando la cabeza hacia atrás para que pudiera besarla mejor en el cuello.

			–Lexie, no quiero salir contigo.

			Ella pestañeó asombrada. Una mezcla de confusión y recelo le atenazaron la garganta.

			–¿Que no...?

			–No, maldita sea. Eso de citarnos no nos fue nada bien. Yo voto por que nos lo saltemos. Casémonos, Lexie.

			Lexie lo miró anonadada.

			–¿Casarnos?

			Divertido por su reacción, se inclinó hacia delante y le rozó los labios con delicadeza. 

			–Sí. Casarnos. Ya sabes. Tú, yo, un cura –se echó hacia atrás y meneó las cejas–. Una luna de miel.

			Ella no sonrió. En lugar de eso, lo miró con mucha seriedad.

			–¿Estás seguro de estar listo para ese tipo de compromiso?

			Se llevó la mano al corazón.

			–Estoy más que preparado para llevar a cabo un compromiso –sus palabras la hicieron sonreír–. Y, para demostrarte que voy totalmente en serio, te he traído esto –se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón y le pasó un sobre–. Ábrelo.

			Lexie abrió el sobre y sacó el documento que contenía. Tras leerlo por encima, su expresión se volvió de total confusión. Eran las escrituras del terreno que tanto deseaba

			–Vaya... –dijo y se le llenaron los ojos de lágrimas–. No puedo creer que lo hayas hecho.

			–Por favor, no llores... Hablaré con el agente. Debe de haber algún modo de invalidar el contrato.

			Sin dejar de llorar, Lexie soltó una risotada nerviosa.

			–Eres el hombre más romántico, considerado y maravilloso que he conocido en mi vida –dijo mientras la cubría de besos; se echó hacia atrás y le sonrió–. Me siento abrumada.

			–Bueno, no sabes el peso que me quitas de encima. Y espero que esto termine con todas tus dudas, porque no pienso separarme de ti –la estrechó contra su cuerpo y sonrió– en mucho, mucho tiempo.

			Ella contoneó las caderas, y Josh sintió un latigazo de deseo. 

			–No me oirás quejarme –murmuró ella.

			–Me alegro que me lo digas. Pero no me has respondido oficialmente a mi proposición –la miró a los ojos–. Entonces, ¿qué dices, cielo? ¿Quieres ser mi vaquera?

			Ella le dedicó una sonrisa pausada y sensual que a punto estuvo de provocarle un infarto.

			–No sabes cuánto.

		

	


	
		
			

			

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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